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1° DE JULIO 
SAN GALO, Obispo y Confesor 


Ofrezcamos siempre a Dios un sacrificio de alabanza. 
(Hebreos, 13, 15). 


San Galo huyó de la casa paterna porque sus pa- 
dres querían hacerlo casar con la hija de un senador, 
y entró en un monasterio de Cournon. Designado 
para suceder a San Quinciano en la sede de Clermont, 
dio a su pueblo el ejemplo de una piedad angélica y 
de una dulzura inalterable. Un hombre brutal lo hirió 
en la cabeza y el santo sufrió esta afrenta sin dar la 
menor señal de emoción, y con este acto de pacien- 


cia desarmó la cólera de su agresor. Murió hacia el 
año 552. 


MEDITACIÓN SOBRE TRES CLASES 
DE SACRIFICIOS 


I. El sacrificio es un acto sumamente agrada- 
ble a Dios, porque es un homenaje tributado a su 
absoluto dominio sobre todas las creaturas. Ofrece 
a Dios en sacrificio tu cuerpo; inmólale todos los 
placeres de tus sentidos. Abstente no sólo de los pla- 
ceres ilícitos, sino también de los que te están permi- 
tidos. Acostúmbrate a mortificarte en las ocasiones 
pequeñas, y no te costará hacerlo en las grandes. Dios 
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sacrifico todos mis placeres y deposito mi 
dq al pie de vuestra Cruz. 


ica a Dios tu corazón, porque a Dios 
ide to de un corazón contrito y humi- 
lado. Que tu corazón no tenga amor sino por Dios, 
que no desee sino su gloria, que no anhele sino su 
cruz, que no suspire sino por el cielo. Alma mía, no 
ignoras que todas las creaturas son incapaces de con- 
tentar tus deseos: no serás feliz sino cuando seas 
toda de Dios. Dios mío, Vos no despreciáis el sacri- 
ficio de un corazón contrito y humillado. (Salmista). 


III. A fin de que tu sacrificio sea completo, ofre- 
ce a Dios tu propia voluntad: ella es la fuente de to- 
dos tus males. Reprímela, pues, quebrántala en toda 
coyuntura: la victoria más gloriosa que puedes obte- 
ner es la de vencerte a ti mismo. Que la voluntad 
del Señor y la de los que te mandan en su nombre 
sea la regla única y soberana de tu conducta. Dios 
mío, aceptad mi sacrificio; quiero que mi voluntad 
esté en un todo conforme con la vuestra. Que la pro- 
pia voluntad desaparezca, y ya no habrá infierno. 
(San Bernardo). 


La abnegación de sí mismo — Orad por los sacerdotes. 
ORACIÓN 


Dios omnipotente, haced que la augusta solemni- 
dad del bienaventurado Galo, vuestro confesor pon- 


tífice, acreciente en nosotros la piedad o de la 
salvación. Por J.C. N. $. yA ci 
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2 DE JULIO 


VISITACIÓN DE LA BIENAVENTURADA 
VIRGEN MARÍA 


Apenas oyó Isabel el saludo de María, ezultó el niño 
en su seno, y fue Isabel henchida del Espiritu Santo. 


(Lucas, 1, 41). 


No bien la Virgen hubo sabido, por boca del án- 
gel, que Santa Isabel, su prima, iba a tener un hijo, 
se dirigió a las montañas de Judea para visitarla. 
Cuando estas dos santas mujeres se besaron, San 
Juan exultó de gozo en el seno de su madre y recono- 
ció al Mesías que María llevaba en sus entrañas, En 
el mismo instante, San Juan Bautista fue purificado 
del pecado original, y Santa Isabel henchida del Espí- 
ritu Santo. 


MEDITACIÓN SOBRE LA VISITACIÓN 


I. María te enseña hoy qué visitas debes hacer, 
y cómo debes comportarte en ellas. Va junto a Isa- 
bel por caridad y urbanidad: por caridad, porque es 
para ayudar a Santa Isabel y santificar a San Juan; 
por urbanidad, porque era su deber visitar a su pri- 
ma de más edad que ella. No hagas visitas sin que 


la caridad o la necesidad te obligue a ello; todo lo 


demás es superfluo o peligroso. Visita a los pobres, 
a los enfermos y a los prisioneros, es un deber de 


caridad. 
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II. ¿Cuál es el tema de las conversaciones entro 
María e Isabel? Apenas se saludaron, como se hace 
entre parientes, en seguida se pusieron a hablar de 
Dios. ¿Se parecen tus visitas a ésta? ¿Las burlas, la 
murmuración, la interpretación maligna de la con- 
ducta del prójimo, las palabras de doble sentido, la 
calumnia, no constituyen, acaso, el fondo de tus con- 
versaciones? Señor, si se os amase en el mundo, no 
se conversaría en él sino de Vos. Desvía con habilidad 
los discursos malos que se tienen en tu presencia, y 
siempre di algo que pueda edificar a tu prójimo. 


III. María regresó a su casa una vez que Isabel 
pudo prescindir de sus servicios. Suprime las visitas 
ociosas: cuanto más permanezcas en tu casa, tanto 
menos se disipará tu devoción. Es difícil frecuentar 
las reuniones mundanas sin encontrar en ellas malos 
ejemplos; y éstos arrastran mucho más que los bue- 
nos. Nos sentimos inclinados a imitar a los malos, 
y más fácilmente reproducimos los defectos de aqué- 
llos cuyas virtudes no podemos igualar. (San Jeró- 
nimo). 


La caridad — Orad por las religiosas de la Visitación. 
ORACIÓN 


Digmaos, os lo suplicamos, Señor, acordar a vues- 
tros servidores el precioso don de la gracia celestial, 
Ajos de que esta fiesta solemne de la Visitación de 
de pe Virgen nos obtenga el acrecentamiento 
n A así como su alumbramiento ha sido para 
pre el principio de la salvación. Por J. C. N. S. 
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3 DE JULIO 
SAN BELTRAN, Obispo y Confesor 


Vivid con temor durante el tiempo de vuestra 
peregrinación. 4 


(1 Pedro, 1, 17). 


Formado en la virtud por San Germán, obispo 
de París, que lo hizo su arcediano, San Beltrán llegó 
a ser obispo de Mans en el año 587. Condujo a su 
pueblo a las buenas obras y, por prudencia, logró se 
evitara una guerra con los bretones. Fundó el primer 
hospicio para ciegos conocido en Occidente y asistió 
al primer concilio plenario de Francia, en París, el 
año 614. Murió el 30 de junio del año 623, según se 
cree, después de haber legado grandes bienes a las 
iglesias y a los monasterios. 


MEDITACIÓN SOBRE LOS MISTERIOS 
DE LA VIDA HUMANA 


I. Estamos en este mundo como en lugar de 
destierro. Si pensásemos en esta verdad desprecia- 
ríamos la tierra que debemos abandonar un día; sus- 
piraríamos por el cielo al que pronto debemos ir. 
¡Ah! ¡cuán largo es el tiempo de mi exilio! —excla- 
maba David— y San Pablo decía: Deseo la muerte 
para estar con Jesucristo. Y nosotros amamos este 
exilio en el que tantos enemigos nos persiguen, en el 
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ue tantas penas nos acosan. Amontonamo 
Sn, pero para nuestros herederos. Piensan a 
dejan detrás de ellos y no en lo que envían delane 
(San Pedro Crisólogo). e. 


11. Los peligros continuos que nos rodean en este 
lugar de destierro deben hacernos temblar. Durante 
toda nuestra vida, siempre estamos expuestos a ofen. 
der a Dios; por virtuoso que seas, puedes hacerte el 
más malo de todos los hombres, Ni siquiera sabes 
al presente, si eres digno de odio o de amor por parte 
de Dios. Humíllate, pues, y trabaja en tu salvación 
con temor y temblor. 


III. Ignoras cuál será tu fin, no sabes ni la hora, 
ni el lugar, ni el género de tu muerte, y, lo que es 
más tremendo, no sabes si eres del número de los 
predestinados; no lo sabrás hasta después de haber 
oído la sentencia de la boca del Juez soberano. ¿Cómo 
meditar estas verdades sin sobrecogerse de espanto? 
Lloremos y reguemos con nuestras lágrimas esta tris- 
te morada pasajera, a fin de terminar con una muerte 
santa una vida llena de buenas obras. ¡Infortunados! 
¡nuestra vida es un exilio, nuestra salvación un peli- 
gro, nuestro fin una incertidumbre! 


La limosna — Orad por los pobres. 
ORACIÓN 
Haced, oh Dios omnipotente, que la augusta so- 
lemnidad del bienaventurado Beltrán, vuestro confe- 


sor y pontífice, aumente en nosotros el espíritu de de- 
pea y el deseo de la salvación. Por J. C. N. S. 


4 DE JULIO 
SANTA BERTA, Viuda 


No andéis acongojados por el día de mañana; 
el día de mañana harto cuidado traerá por st: 
a cada día le basta su malicia. 

(Mateo, 6, 34). 


Santa Berta se casó con Sigfredo, pariente cerca- 


- no del rey Clodoveo. Tuvieron cinco hijas que se dis- 


tinguieron, todas, por su piedad. Muerto Sigfredo, 
Berta pudo dedicarse de lleno a la vida piadosa y 
a las buenas obras. Emitió sus votos monásticos al 
mismo tiempo que dos de sus hijas, Gertrudis y Deo- 
tila. Sintiendo que se acercaba su fin, quiso unirse 
más estrechamente con el Señor. Hizo practicar una 
abertura en el coro de la iglesia del monasterio, y se 
construyó en ella una celda en la que pasó el resto 
de sus días orando y meditando, 


MEDITACIÓN — CÓMO HAY QUE PREOCUPARSE 
DE LO PORVENIR 


I. Nos prohíbe el Señor acumular riquezas por 
temor de carecer de ellas en lo futuro. Prevés una 
larga serie de años; piensas en mil adversos acciden- 
tes que pueden reducirte a pobreza. Estas previsio- 
nes de lo porvenir injurian a la divina Providencia 
que vela sobre ti; son contrarias al consejo de Jesu- 
cristo. No te acongojes, pues, por el día de mañana, 
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trata de servir bien a Dios hoy; mañana, Dios 
rá. El Señor me rige y de nada careceré. Eos 
mista), mos ET 


II. Talvez pronto mueras; ¿para qué esta apren 
sión de desgracias que no te alcanzarán? Abandónate 
generosamente al gobierno de la Providencia divina 
y no te apenes de antemano. Las desgracias llegarán 
bastante pronto para cansar tu paciencia. No pienses 
en el tiempo que durarán tus obras de penitencia: es 
una tentación del demonio que quiere espantarte 
Tal vez la recompensa está más cerca de lo que crees. 


III. Piensa en lo porvenir para prever las oca- 
siones de practicar la virtud; prevé también los esco. 
llos contra los cuales tienes costumbre de naufragrar, 
y las tentaciones a que podrás estar expuesto, a fin de 
apercibirte contra ellas. Piensa a menudo en tus pos- 
trimerías. ¿Lo haces? ¿Consideras las terribles con- 
secuencias de una vida pasada lejos de Dios, y de una 
muerte que sorprende en pecado? Si no piensas en 
ello a menudo, no escaparás de las desgracias que 
te amenazan. 


La confianza en Dios. — Orad por la buena educación 
de los niños. 


ORACIÓN 
Escuchadnos, oh Dios Salvador nuestro, y que la 
fiesta de la bienaventurada Berta, regocijando nues- 


tra alma, la enriquezca con los sentimientos de una 
tierna devoción. Por J. C. N. S. Amén. 
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5 DE JULIO 
SANTA CIRILA, Virgen y Mártir 


7 ñitos 
Al que encandalizare a alguno de estos pequen 
sono en mí, mucho mejor le fuera que le ataran 
al cuello una piedra y lo echaran al mar. 


(Marcos, 9, 41). 


Admira la fe y la caridad de Santa Cirila. El te- 
mor aun de parecer que sacrificaba en honor de los 
ídolos, siendo así motivo de escándalo para los de- 
más, la hizo mantener con mano firme e inmóvil Car- 
bones encendidos mezclados con incienso. Este ejem- 
plo de heroica firmeza convirtió a un gran número 
de paganos que, también ellos, soportaron los más 
crueles tormentos por el nombre de Jesucristo. 


MEDITACIÓN SOBRE EL ESCANDALO 


I. No seas, para el prójimo, motivo de escán- 
dalo, de lo contrario serás culpable del pecado de tu 
hermano. Por tu vida escandalosa, precipitas al in- 
fierno a un alma redimida al precio de la sangre de 
Jesucristo. Examina bien tus acciones y tus pala- 


Jbras; y si has escandalizado a tu hermano, esfuérzate 


por reparar el mal causado y por darle buen ejemplo 
en lo futuro. 


II. Evita las acciones indiferentes que pudieran 
ser motivo de escándalo para las almas débiles. Si 
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comiendo carne, escandalizo a mi hermano deci 

San Pablo, nunca la comeré. No descuides tus e 
ticas de piedad porque los malos se escandalicen q > 
elias: ¡si el sol se pone no es por temor de incomodar 
a las lechuzas! Oh mi amable Jesús, habéis muerto a 
la cruz, sabíais, sin embargo, que la ¢ es 


ruz sería m 
de escándalo para los judíos. Es preferible poa 
un escándalo antes que ocultar la verdad. (Tertu. 


liano). 


III. No te escandalices fácilmen 
dadero o aparente, que ves. Excusa los defectos aje- 
nos en cuanto puedas; excusa la inte 


| nción, si el acto 
es evidentemente malo. Desvía la vista de los malos 
ejemplos que te den; ¿por qué imitas siempre lo que 
hay de malo en los demás? Los sabios 


? € g y los insen- 
satos contribuirán, si tú quieres, a tu formación. El 


sabio y el insensato sirven para formar al hombre 
prudente: aquél le enseña lo que debe hacer, éste lo 
que debe evitar. (San Euquerio). 


te del mal, ver- 


El buen ejemplo. — Orad por la propagación de la fe. 
ORACIÓN 


. Que la bienaventurada Cirila, virgen y mártir, 
implore por nosotros vuestra misericordia, oh Dios 
nuestro, ella que siempre os fue agradable por el 
Mérito de su castidad y por su valentía en confesar 
vuestro santo Nombre. Por J. C. N. S. Amén. 
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6 DE JULIO 
SANTO TOMÁS MORO, Mártir 


La tristeza que es según Dios produce la penitencia 
estable para la salvación; pero la tristeza 
según el mundo produce la muerte. 


(2 Cor., 7, 10). 


Nacido en Londres en 1478, Tomás Moro estudió 
en Oxford, ejerció la abogacía en su ciudad natal y 
se casó, en primeras nupcias, con Juana Colt. Su di- 
choso hogar era el punto de reunión de todos los 
hombres piadosos y sabios de Inglaterra y del extran- 
jero. Habiendo enviudado contrajo segundas nup- 
cias con Alicia Middleton, en 1516. Por esa misma 
época, fue distinguido por el joven rey Enrique VIII, 
que le hizo su Lord Canciller, en 1529. Viéndose obli- 
gado a oponerse al rey en el asunto de la anulación 
del matrimonio. real, renunció Tomás Moro por esti- 
mar que éste era su deber. Cuando Enrique VIII qui- 
so hacerse jefe supremo de la Iglesia de Inglaterra, 
su antiguo Canciller irguióse contra él, y fue encarce- 
lado en la torre de Londres, siendo decapitado en 
1535. Tanto en su vida pública como en su vida pri- 
vada fue modelo de verdadero cristiano, uniendo a 
la suavidad la fortaleza, a la piedad la inteligenc'>, 
a la alegría la seriedad. 


MEDITACIÓN SOBRE LA BUENA 
Y LA MALA TRISTEZA 


I. No te entristezcas por las cosas de este mun- 
do. La tristeza daña a la salud, turba la paz del alma, 
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eníquila la piedad y la virtud; ella nos hace insopo 

tables a los demás y molestos a nosotros mismos 
Pero, dirás, ¿cómo no estar triste en este valle de 
lágrimas? Pregúntale a tu alma, con David: Alma 
mía, por qué estás turbada y triste? Si tú has atraído 
la desgracia que te aflige, sopórtala pacientemente 
puesto que la has merecido; si no eres tú su causa, 
espera en Dios, te consolará si no siempre en esta 
vida, segura e inefablemente en la otra. ¿Por qué 
estás triste, alma mía, y por qué me conturbas? (El 
Salmista). 

II. Ponte triste de haber ofendido a Dios; llora 
tus faltas, día y noche. Esta tristeza te causará una 
alegría muy dulce en el fondo del corazón. ¡Lejos de 
nosotros esas risas y esos gozos del mundo que se 
llevan la compunción del corazón! ¡Ah! ¿podemos 
acaso, regocijarnos en esta vida cuando ignoramos la 
hora de nuestra muerte, y no sabemos si somos dig- 
nos del amor o del odio de Dios? 


III. Que esta tristeza, causada por el recuerdo 
de tus pecados, produzca en ti una penitencia esta- 
ble. No basta, en efecto, entregarte sólo por algunos 
Cías a la penitencia y a las lágrimas; todos los días 
cometes nuevos pecados, todos los días debes llorar. 
San Pedro y Santa María Magdalena lloraron hasta su 
muerte. ¡Cuán dulces son las lágrimas que extinguen 
las llamas del infierno! ¿Quieres no estar triste nun- 
ca? Vive santamente: una vida santa siempre es go- 
2080; la conciencia del culpable está siempre atormen- 
tada. (San Bernardo). , 
La contrición — Orad por los afligidos. 

ORACIÓN 


Dios omnipotente, mirad nuestra flaqueza, ved 
cómo el peso de nuestros pecados nos abruma, y for- 
tificadnos por la gloriosa intercesión del bienaventu- 
rado Tomás, vuestro mártir. Por J. C. N. S. Amén. 


20 


7 DE JULIO 


SAN ALIRO, Obispo y Confesor 


i tos 
edicamos la sabiduría a los perfectos, 
no le oabidaris de este mundo ni de los principes 


) dicamos 
ste mundo que pasan, sino que pre 
a la sabiduría de Dios. 


(1 Cor. 2, 6-7). 


San Aliro, obispo de Clermont, en Auvernia, echó 
al demonio que se había posesionado ce la hija cel 
emperador Máximo. Éste, en agradecimiento, le envió 
una ingente suma de dinero; pero el santo la rehusó, 
por temor de ser poseído por un demonio más peli- 
groso que aquél al que había echado y obtuvo en su 
lugar un privilegio para su ciudad episcopal. Curó a 
gran número de enfermos y resucitó a varios muertos. 
La muerte no le impidió hacer bien a los que lo invo- 
caban. Y no es para sorprenderse, puesto que los 
santos tienen en el cielo, para los hombres, el mismo 
amor que tenían en la tierra, con la diferencia de que 
allí su poder es más grande. 


i.k 


1 
A 


MEDITACIÓN SOBRE TRES CLASES 
DE COSAS QUE DEBEMOS PREVER 


I. La prudencia, que es como el ojo de nuestra 
alma, debe hacernos prever tres cosas. Las adversi- 
dades, primeramente, porque ellas abaten menos 
cuando han sido previstas. Es menester prepararse 
a recibir de manos de Dios todo lo que pueda suce- 
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dernos de más desagradable en el estado en que nos 
hayamos alistado. Si la adversidad que esperamos 
nos acaece, estaremos dispuestos a recibirla sin tur- 
bación, sin emoción y con mérito; si la desgracia nos 
perdona, Dios tendrá en cuenta nuestra buena volun- 
tad. 


II. A menudo caemos en pecado, porque no pre- 
vemos las ocasiones, en las que estaremos expuestos 
a ofender a Dios. Al comenzar el día y tus principa- 
les acciones, piensa en los peligros en los que corre- 
rás riesgo de perderte, y ponte en guardia contra 
esos peligros, mediante el pensamiento de la presen- 
cia de Dios y de la cuenta que habrás de dar a tu Juez 
sobre la acción de que se trate. 


III. En fin, prevé el bien que puedas hacer en 
cada una de tus acciones, como el mercader prevé 
todas las ocasiones de enriquecerse. Habrías llegado 
ya a alto grado de perfección, si hubieses sabido 
aprovechar todas las ocasiones de santificarte. ¡Cuán- 
tas veces al día podrías renunciar a tu propia volun- 
tad, privarte de algún placer, ejercer la caridad para 
con tu prójimo, elevar tu corazón a Dios, ofrecerle 
tus acciones! He aquí aquello sobre lo cual debieras 
ejercer tu prudencia, en lugar de considerar cómo 
Es amontonar bienes que habrás de abandonar 
a la muerte. Nos descuidamos a nosotros mismos Y 
ponemos todo nuestro aján en lo que no nos puede 

eguir a la otra vida. (San Juan Crisóstomo). 


za huida del pecado — Orad por la conversión 
de los pecadores, 


ORACIÓN 
|] 


Hac 
E; Solemn a amos, Dios omnipotente, que la 
senior y pontifice Eo Eo sea, peso 
pleno . nosotro í 
pa ción y el deseo de la salvación. Por s ON S 
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8 DE JULIO 
SANTA ISABEL, Viuda, Reina de Pone 


A los ricos de este mundo mándales que no sean 
altivos ni pongan su confianza en la riquezas caducas, 
sino en Dios vivo. 


(1 Tim., 6, 17). 


Ser pobre en medio de las riquezas, mortificado 
en medio de las delicias de la corte, humilde sobre un 
trono, es una virtud que no pertenece sino a las gran- 
des almas, como Santa Isabel, reina de Portugal. Ayu- 
naba a pan y agua tres cuaresmas durante el año, las 
vigilias de las fiestas de Nuestra Señora y de los Após- 
toles, y todos los viernes. Por su intervención, logró 
detener la guerra entre Castilla y Portugal. A la muer- 
te del rey, su marido, vistió el hábito de la Tercera 
Orden franciscana, con el cual murió en 1336. 


MEDITACIÓN — DEBE PONERSE LA CONFIANZA 
EN DIOS Y NO EN LAS RIQUEZAS 


I. No pongas tu confianza en las riquezas; no 
pueden ni siquiera hacerte feliz en este mundo. Difí- 
cil es adquirirlas y difícil conservarlas; el temor de 
perderlas y el deseo de aumentarlas no le dejan al al- 
ma descanso alguno. ¿Pueden, acaso, disipar tu tris- 
teza y tu ignorancia, curarte de tus enfermedades o 
prolongar tu vida siquiera un momento? Son sin em- 
bargo de alguna utilidad: cuando uno las abandona 
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por amor de Jesucristo o las distribuye entre los po- 


herann 


(vemi 


II. No te fíes en la amistad de los hombres: 
nada es más inconstante. El mejor de tus amigos 
puede llegar a ser el más encarnizado enemigo. No 
te apoyes en tu reputación, la calumnia te la puede 
arrebatar; no cuentes con tu salud ni con tu espíritu 
una enfermedad puede quitártelos. Oh Señor mío, 
por fin reconozco que, si Vos me abandonáis, ni to- 
das las creaturas juntas podrían socorrerme; y aun 
cuando los hombres pudiesen valerme durante mi 
vida, ia =p acaso, demorar aunque sea un 
momento la hora de mi muerte, 

a y defenderme ante 


III. En Vos es, pues, Dios mío, en quien se debe 
esperar, y no en las riquezas frágiles e inciertas. En 
vano se dice que el dinero es todopoderoso, él no nos 
puede procurar la salud y la felicidad, sino en la me- 
dida en que lo despreciemos y lo arrojemos lejos de 
nosotros, Las creaturas son obstáculo a nuestra es- 
ER S1 no poseemos los bienes de la tierra, todos 
ass os suspiros serán por los bienes celestiales. 

riquezas son las trabas de nuestra esperanza; 


arrojemos, pues, los bi : y 
los del cielo. (Tertuliano). = 7 “TTO Si deseamos 


La limosna — Oraq por los pobres. 


ORACIÓN 


Dios sobera 
nentes virtudes 
bel la prerroga 
, QUe os im que después de la 


mente, lle qu s im 
Amén. emos a la felicidad eterna, paro, Mmilde- 
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9 DE JULIO 
SAN ZENÓN, Mártir 


Muchos son los llamados, mas pocos los elegidos. 
(Mateo, 20, 16). 


Si la conversión de un pecador es para los án- 
geles motivo de alegría, qué júbilo no habrán expe- 
rimentado viendo a Zenón en el cielo, acompañado de 
esa multitud inmensa de cristianos que con él sufrie- 
ron el martirio. Esos soldados de Jesucristo animá- 
banse unos a otros a sufrir generosamente por la 
causa de su Dios; hubiérase dicho que marchaban a 
un triunfo y no a un combate. Ninguno temía los 
tormentos; todos pedían a Dios constancia, para sí 
mismos y sus compañeros. 


MEDITACIÓN SOBRE LA MANERA 
DE CONDUCIRNOS CON NUESTRAS RELACIONES 


I. Nos asemejamos a quienes frecuentamos; 
hacemos lo que vemos hacer, sin preocuparnos de 
si tal es la voluntad de Dios. Concluye de ahí que 
tu salvación depende, en gran parte, de aquéllos con 
quienes vives. Si tienes ante los ojos ejemplos de 
virtud, practicarás la virtud; si tienes malos ejemplos, 
obrarás el mal. Oh Dios mío, decía San Bernardo, 
cuán agradecido estoy de que me hayáis separado 
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j do. Este claustro, esta celda, esta casa, her- 
Sanai M; todo lo que veo me lleva a la devoción. 
Oh siglo perverso, donde se tiene vergüenza de no 
ser perverso con los perversos! (San Agustín). 


II. Considera las virtudes de aquéllos a quienes 
frecuentas y, a ejemplo de Zenón, imita lo que haya 
áe más perfecto en cada uno de ellos. Admiras la mo- 
destia en uno, la humildad en otro, la caridad, la mor- 
tificación: haz como la abeja, que elige lo mejor que 
hay en cada flor para elaborar su miel. ¿No haces 
lo contrario? ¿No imitas el mal que ves que los de- 
más cometen? 


III. No hay reunión de hombres, por santa y 
perfecta que sea, que no contenga algo imperfecto. 
No hagas lo que censurarías en otro; y cuando notes 
alguna imperfección en alguno de tus hermanos, mira 
si no tienes los mismos defectos. En una palabra, 
no mires las faltas de los demás, sino piensa más bien 
en corregirte tú mismo. Ignóranse los propios defec- 
tos oa se consideran los ajenos. (San Ber- 


La huida de las malas compañías — Orad 
por los que están en peligro de ofender a Dios 


ORACIÓN 


Haced, os lo suplicamos, Dios omnipotente, que 
la intercesión del bienaventurado Zenón, vuestro 
rd sen prep al cielo celebramos, nos for- 

ue en el amor vuestro augusto N 
J. C. N. S. Amén. s E r 
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10 DE JULIO 


LOS SANTOS SIETE HERMANOS. 
SANTA RUFINA y SANTA SEGUNDA, Mártires 


Jesucristo se humilló a Sí mismo, haciéndose 
obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. 


(Filipenses, 2, 8). 


Los siete hermanos, cuya fiesta celebramos, son 
los hijos de Santa Felicitas, ilustre romana del si- 
glo 11. Confesaron la fe valientemente ante las mira- 
das de esta madre admirable que temía más, dice 
San Gregorio Magno, dejar a sus hijos vivos después 
de ella, que, como suelen temer los padres carnales, 
verlos morir antes. 

Rufina y Segunda eran hermanas; sus padres las 
habían prometido a dos señores romanos, pero rehu- 
saron casarse, porque ya habían elegido como esposo 


` a Jesucristo. Se las encarceló y se las azotó para que 


consintiesen en la pérdida de la virginidad y de la 
fe. Se las arrojó al Tíber, pero un ángel acudió a 
sacarlas. Finalmente, fueron decapitadas por orden 
de los emperadores Valeriano y Galo, en el año 257, 


MEDITACIÓN SOBRE LA NECESIDAD DE LLEVAR 
BIEN LA PROPIA CRUZ 


I. Jesucristo amaba tiernamente a esta madre 
admirable y a las siete hijos que ella había educado 
para Él; amaba igualmente a estas dos hermanas que 
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elegido por esposo. Por eso los admitió, a 
po Ec artir con El sus sufrimientos. No te 
asombres: Dios ha resuelto salvar a los hombres 

la cruz. Jesucristo, para redimirnos, 


lamente por » 
llevó la AR tú, para salvarte, debes también llevar 
la tuya. Es el camino grande del cielo, aquél por el 


cual han pasado todos los santos; te extraviarás si 
buscas otro. No nos contentemos con adorar la cruz 
sobre los altares; no basta ello para salvarse. No he- 
mos de adorar la cruz solamente, hemos de llevarla, 


II. Los malvados llevan su cruz, pero para su 
condenación. Mira a los esclavos de la vanidad, de las 
riguezas, de los placeres; viven en continua inquietud 
de espíritu y en continuo trabajo. ¿Para qué? Para 
adquirir bienes que habrá que abandonar el día me- 
nos pensado, y que los arrastrarán al infierno. Si se 
imponen tanta fatiga por una recompensa fugitiva, 
¿no es, acaso, cobardía de nuestra parte rehuir el 
sufrimiento de un instante a cambio de una gloria 
inmortal? 


III. Haz lo que te plazca: quieras o no, llevarás 
tu cruz. La llevarás como Jesucristo, que la pidió 
sin haberla merecido; o bien como el mal ladrón, 
que la llevó de mala gana y sin mérito, Es preciso 
pasar por los sufrimientos para llegar a la gloria. 
Dos caminos nos muestra Cristo: uno penoso que 
debemos soportar, otro feliz que debemos esperar. 
(San Agustín). 


La mortificación — Orad por los afligidos. 


ORACIÓN 


efectos d i 
sferio e su piadosa protección. Por J. C. N. S. 
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11 DE JULIO 
BEATO OLIVERIO PLUNKET, Obispo y Mártir 


La piedad es útil para todo, tiene la promesa 
de la vida presente y de la futura. 


(1 Timoteo 4, 8). 


Oliverio Plunket, irlandés, fue ordenado sacerdote 
en Roma y allí enseñó las ciencias eclesiásticas. Nom- 
brado arzobispo de Armagh en 1669, dedicóse con el 
mayor celo a sostener la Iglesia, debilitada por los 
esfuerzos de los protestantes. En 1673, la persecu- 
ción cobró nueva virulencia, obligándolo a ocultarse 
para continuar su difícil ministerio. Traicionado por 
unos apóstatas, fue encarcelado en Dublín y acusado 
de conspirar contra el Estado. No obstante haber 
sido declarado inocente por el jurado, por dos veces, 
finalmente fue condenado, en Londres, por un tribunal 
completamente irregular, y ahorcado y descuartizado 


como traidor, en 1681. 


MEDITACIÓN SOBRE LA PIEDAD 


I. La piedad te obliga a honrar a Dios, porque 


es el Ser perfecto que te ha creado y conserva la vida. 


He aquí el primer deber que te impone esta virtud. 
La cumplirás teniendo respeto por todo lo que toca 
al culto de Dios, los templos, los sacerdotes, las cere- 
monias y las oraciones de la Iglesia. Todo es grande 
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tacios de los reyes; todo es santo en la casa 
n Dios, “Las pequeñas cosas no deben ser descuida. 
des, pues sin ellas no ezistirian las grandes. (San 


Jerónimo). 


II. Esta virtud te impone el deber de honrar a 
tus padres, amarlos y socorrerlos en sus necesidades, 
¿Cómo cumples este deber? ¿No les das ningún mo- 
tivo de descontento? ¿Haces todo lo que puedes para 
serles agradable? Dios lo manda y la razón te lo en- 
seña. Si tus padres ya no están en este mundo, reza 
a Dios por el descanso de sus almas; es el último 
y mayor servicio que puedes prestarles. El amor que 
tienes por tus padres, ¿no es demasiado terrenal? 
¿No les deseas los bienes de la tierra sin hacer nada 
por la salvación de sus almas? 


III. También exige la piedad que ames a tu pa- 
tria, Tu amor no le será útil sino en la medida en 
que des buen ejemplo a los que te rodean. Honra a 
tu patria dándole un santo, y no temas abandonarla 
cuando se trate del servicio del Señor, porque el 
mundo entero es la casa de Dios y la patria del cris- 
tiano. No temo el exilio, el mundo es la casa de todos 
los hombres. (Prudencio). 


La piedad — Orad por los protestantes de Irlanda. 
ORACIÓN 


Dios omnipotente, mirad nuestra flaqueza; ved 
cómo el peso de nuestras faltas nos abruma, y forti- 
ficadnos por la gloriosa intercesión del bienaventura- 


d ul 
pd aro, vuestro pontífice mártir. Por J, C. N. 5S. 


12 DE JULIO 
SAN JUAN GUALBERTO, abad 


Si vosotros no perdonáis a los hombres, tampoco 


vuestro Padre os perdonará los pecados. 
(Mateo, 6, 15). 


San Juan Gualberto concedió al que había ma- 
tado a su hermano el perdón que le imploraba en 
nombre de Jesús crucificado. En seguida entró a 


una iglesia y vio al Crucificado, delante del cual ora- | 


ba, bajar la cabeza como agradeciéndole acción tan 
heroica. Este milagro lo determinó a renunciar a 
una vida mundana y a ingresar en la Orden de San 
Benito. Como querían nombrarlo abad, se retiró a 
un valle llamado Valleumbrosa en los Apeninos, y 
allí echó las bases de la Orden del mismo nombre. 
Murió en 1073. 


MEDITACIÓN SOBRE EL PERDÓN 
DE LAS OFENSAS 


I. Jesucristo nos manda perdonar las injurias; 
nos dio un hermoso ejemplo de ello al orar por sus 
verdugos. Los santos han practicado esta virtud; 
Dios por su parte perdona a todos los hombres, sean 
cuales fueren sus crímenes, tantas veces le piden 
perdón. ¿No son suficientes estos motivos para per- 
suadirte a que perdones a los que te han ofendido? 
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Todos los hombres aman a sus amigos, sólo los cris- 
tianos aman a sus enemigos. (Tertuliano). 


II. Dios nos amenaza con no perdonarnos si 
nosotros rehusamos perdonar a los demás. Tú mis- 
mo todos los días dices al Señor: Perdónanos nuestras 
deudas así como nosotros perdonamos. ¿Qué le res- 
ponderás en el día en que te pida cuenta de tu con- 
ducta? No perdonas, o lo haces sólo en apariencia y 
conservas siempre un corazón lleno de hiel contra tu 
enemigo. Si Dios sólo te perdonase en apariencia 
¿qué sería de ti? ¡Y, sin embargo, cuántas personas 
piadosas se irritan ante la más mínima injuria, al 
punto de no olvidarla más! ¿No eres tú de este nú- 
mero? Examínate seriamente al respecto. 


III. Dios promete el perdón de sus faltas a los 
que perdonan a sus enemigos. En otro lugar, asegura 
que los reconocerá como hijos suyos y herederos. 
¿No equivale ello a decir que un hombre que perdo- 
un cds a sus enemigos es un predestina- 
do? ¡Difícil es el precepto, pero también grande la 
recompensa! Perdonar una injuria es el colmo de la 
bondad, el coronamiento de la piedad, la suprema 
cae xguia de la filosofía divina. (San Juan Crisós- 


El amor de los enemigos — Orad 
por vuestros enemigos. 


ORACIÓN 


Haced, Señor, os lo suplicamos, que la inter 

Ld , , C 

de San Juan Gualberto, abad, nos haga pi 
a vuestra Majestad, a fin de que obtengamos por su 
intermedio las gracias que no podemos adquirir 
nuestros méritos. Por J. C. N, S. Amén sea 
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13 DE JULIO 
SAN ANACLETO, Papa y Mártir 


Contemplad a Jesús, autor y consumador de la fe, 
el cual en vista del gozo que le estaba preparado, 
sufrió la cruz sin hacer caso de la ignominia. 


(Hebreos, 12, 2). 


San Anacleto gobernó la Iglesia durante la perse- 
cución de Trajano. Ordenó a los cristianos de aquel 
tiempo que comulgasen todas las veces que partici- 
paban de la santa Misa, a fin de que este Pan de 
vida los fortificara contra los ataques de persecución. 
Embelleció la tumba de San Pedro y destinó un lu- 
gar de sepultura para los soberanos pontífices. Fue 
martirizado durante la tercera persecución, hacia el 


año 109. 


MEDITACIÓN SOBRE 
TRES VIRTUDES DE JESUCRISTO 


I. Mira a Jesús crucificado, y aprende de Él a 
ser humilde. Él es despreciado, es objeto de burla, 
pasa por malhechor, por intrigante que ha querido 
hacerse rey y que sólo ha obtenido una corona de 
espinas. ¡Cuán penoso es para un hombre ser des- 
preciado allí mismo donde, poco antes, fue colmado 
de los mayores honores! Jesucristo ha elegido el 
desprecio para enseñarnos a amar las humillaciones, 
que nos son tan ventajosas. (Tertuliano). 
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II. Es admirable la paciencia de Jesús en ] 
cruz: sufrió de parte de todos los hombres y en to. 
das las partes de su cuerpo, sin murmurar; sufrió 
aun cuando hubiera podido escapar a los sufrimientos 
y aniquilar a los que tan cruelmente lo maltrataban 
Compara tus dolores y tu paciencia con los dolores 
y con la paciencia de Jesús, y te encontrarás indigno 
del nombre cristiano que llevas. Jesús ha buscado 
durante su vida todas las ocasiones de sufrir 
¡tú las rehúyes! Antes de dejar la tierra, El ha e 
rido saborear las heces del sufrimiento. (Tertuliano) 


III. No se contentó con obede 
llevó la obediencia hasta pl ae Eso pco 
verdugos. Atrévete ahora a quejarte de tus superio- 
res cuando te manden algo que no te guste. Quéjate 
de ello, siempre que dirijas tus quejas a Jesús cruci- 
ficado y que escuches lo que Él te responda. Quie- 
res ser glorificado como Él; sé humilde como Él su- 
fre como sufrió Él. Lo que Cristo es, nosotros lo sere- 


mos, nosotros los cristianos, si seguimos a Cristo. ' 


(San Cipriano). 


La devoción a la Pasión de Jesucristo — Orad 
por el buen uso de los Sacramentos. 


ORACIÓN 


Pastor eterno, mirad con benevolencia a 

A > vuestro 

rebaño, y guardadlo con protección constante, por 

nenn bienaveniurado mártir y Sumo Pontífice Ana- 
, a quien constituisteis tor d i 

Por J. C. N. S. Amén. i es qua 
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14 DE JULIO 


SAN BUENAVENTURA, 
Obispo, Confesor y Doctor 


He venido a poner fuego en la tierra, 
y ¿qué he de desear sino que arda? 


(Lucas, 12, 49). 


San Buenaventura, gloria y ornato de la Orden 
de San Francisco, ha sido llamado Doctor seráfico 
a causa de su profunda ciencia y de su ardiente cari- 
dad. El recuerdo de la Pasión de Jesucristo era el te- 
ma ordinario de su meditación, y la devoción espe- 
cial que tenía al Santísimo Sacramento le hizo me- 
recer el honor de recibir la Comunión de manos de 
un ángel. Murió en 1274, durante el concilio de Lyon, 
en el cual había intervenido brillantemente como 


obispo de Albano. 


MEDITACIÓN SOBRE SAN BUENAVENTURA, 
DISCÍPULO DE JESUS CRUCIFICADO 


I. El Doctor seráfico fue discípulo de Cristo 
crucificado, En sus adorables llagas era donde leía 
el amor de Jesucristo por nosotros, y donde aprendía 
a amarlo él, a su vez. Todos sus escritos están impreg- 
nados de una tierna devoción para con Jesucristo ex- 
pirando en la cruz y oculto en la Eucaristía. ¿Qué 
amor tienes tú por Dios? ¿Qué haces por Jesucristo 
que tanto ha sufrido por ti? Sabios del siglo, sin este 
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amor vuestra ciencia sólo es vanidad. ¿Qué haría la 
ciencia sin la caridad? Hincharia. ¿Qué haría la cari. 
dad sin la ciencia? Induciría a error. (San Ber. 


nardo). 


II. Jesús clavado en la cruz enseñó a San Bue- 
naventura la humildad, el amor a la abyección y el 
desprecio de las dignidades. Esta virtud revelóse 
en todo su esplendor cuando los cardenales se dejaron 
dirigir por sus consejos para elegir al Papa. ¡Qué in- 
comparable índice de su santidad! Sabíase que el 
Espíritu Santo hablaba por su boca. Gregorio X 
entonces elegido, lo hizo cardenal. El que se eleva será 
abatido, y el que se abate será elevado. (Evangelio). 


III. La tercera virtud que San Buena 
aprendió de Jesús crucificado fue el amor a Pa 
mientos. ¿Buscas la cruz? ¿No huyes más bien de 
las que Dios te envía? Imita al Doctor seráfico: en 
adelante muéstrate discípulo de Jesús crucificado 
> paper tp. armes que somos discipu- 

aestro que ¿ 
cgi n sido clavado en la cruz. 


El amor a Dios — Orad por el Colegio 
de Cardenales. 


ORACIÓN 
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15 DE JULIO 
SAN ENRIQUE, Emperador y Confesor 


Si tomáis parte en los sufrimientos, tendréis 
parte también en la consolación. 


(2 Corintios, 1,7). 


San Enrique, llamado el Piadoso, duque de Ba- 
viera y después emperador de Alemania, nada em- 
prendía sin antes haber consultado y orado a Dios. 
En ciertas ocasiones vio a los ángeles y a los santos 
mártires, sus protectores, combatir a su favor al fren- 
te de sus ejércitos. Conservó su virginidad, de común 
acuerdo con su esposa Santa Cunegunda. Restable- 
ció a Benedicto VII en el trono de San Pedro y por 
todas partes dejó ilustres monumentos de su piedad 
y religión. Célebre por sus milagros y sus virtudes, 
dejó la corona para ir a recibir otra más preciosa 
en el cielo, en 1024. 


MEDITACIÓN SOBRE LA PRIVACIÓN 
DE LAS CONSOLACIONES ESPIRITUALES 


I. Dios permite a veces que los santos sean pri- 
vados de todas las consolaciones espirituales. En este 
triste estado todo los apena: la penitencia les es inso- 
portable, la oración les da tedio, la lectura espiritual 
y las prácticas de devoción les son fastidiosas, No te 
asombres de encontrarte en este estado: ¿acaso el 
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Señor no fue abrumado de tristeza en el huerto de 


los Olivos? ¿No se quejaba, en la cruz, de que su 
Padre lo había abandonado? Por esa falta de gusto 
no interrumpas tus ejercicios de devoción; si los ha. 
ces con menos satisfacción, los harás con más mérito 


Tí. Dios permite que caigas en este estado de 
desolación para castigarte por tu tibieza o por algunas 
faltas leves que has cometido. Tal vez sea la causa 
tu negligencia en no prepararte para la oración como 
es debido. Dios quiere hacerte conocer que la devo- 
ción sensible es un don: te la concede cuando a Él 
le place, la retira para humillarte cuando lo juzga 
oportuno. Pero, sin tanto examinar por qué Dios te 
trata de tal suerte, saca provecho de ese estado, ten 
paciencia y redobla el fervor. Si el Esposo se esconde 
es para que lo busques con más afán. 


. III. Examina seriamente qué motivo ha 
Dios para que se retire, e apor su mid oia 
noce que eres indigno de sus mercedes y que ya eres 
Seca feliz con poder servirlo gimiendo en esta 
s ; no es en este mundo donde Dios recompensa a 
os elegidos. Dile, sin embargo: Señor que sois todo 
rt Lom src ocultáis vuestra divina faz? 
BEG astas 
ar ten A e e e os encontraré yo, mì divino 


La dedicación a la oración — Orad por los remisos 
en el servicio de Dios. 


ORACIÓN 


Oh Dios, que en este día habéi 
, A i is hecho 
bienaventurado Enrique, vuestro confesor, de do 
ci io lo imploramos 
1 a gracia de las se. 
, Cespreciemos nosotros también 
Vos con un corazón puro. Por 3 ON yardas a 
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16 DE JULIO 
NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN 


Jesús dijo a su Madre: He ahí a tu hijo; y, en seguida, 
al discípulo: He ahí a tu Madre. 


(San Juan, 19, 26-27). 


Es una piadosa creencia que aquéllos que llevan 
el escapulario de la Virgen del Carmen serán preser- 
vados del infierno, y que si rezan las oraciones pres- 
critas serán librados del purgatorio el sábado siguiente 
al día de su muerte, Este escapulario representa en 
pequeño el escapulario que la Santísima Virgen en 
persona dio a Simón Stock, religioso carmelita inglés. 
La fiesta de este día ha sido establecida para recordar 
este gran beneficio acordado por la Madre de Dios, 
y excitar a los fieles a aprovecharlo. 


MEDITACIÓN SOBRE EL ESCAPULARIO 


I. Un buen servidor tiene a honra vestir la librea 
de su señor: debemos tener como un honor el llevar 
la librea de la Reina del Cielo. ¿Qué gloria, después 
de aquélla de servir a Dios, puede compararse a la de 
ser servidores e hijos de María? ¡Y cuán generosa es 
esta buena Madre para con los cristianos que la hon- 
ran! Aun por los menores homenajes, Ella concede 
los favores más grandes. (San Andrés de Creta). 


II. Pero, para gozar de las gracias anexas al esca- 
pulario, hay que llevarlo piadosamente. Y la primera 
condición para ello, es estar en gracia de Dios. ¿Cómo 
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gozar de los favores de María, si se es enemigo de 
Jesús? ¿No sucederá que, a veces, nos prevalemos del 
escapulario para pecar más libremente, so pretexto de 
que los que lo llevan no podrían condenarse? ¡Qué 
indignidad prevalerse de la protección de la Madre pa- 
ra ofender al Hijo! ¡Ah! si estamos en pecado mortal, 
gimamos al menos por nuestro estado, aspiremos a 
salir de él, imploremos la ayuda de Aquélla a quien 
la Iglesia llama refugio de los pecadores. Ella rogará 
por nosotros y nos devolverá a la amistad con Dios: 
porque su poder y clemencia sobrepujan incompara- 
blemente la multitud de nuestros pecados. (San Jorge 
âe Nicomedia). 


III. Es preciso también, si se quiere participar 
de todas las ventajas del escapulario, recitar las ora- 
ciones y cumplir las buenas obras que se te han asig- 
nado cuando fuiste recibido en la Cofradía. ¡Nos im- 
ponemos mil sacrificios cuando se trata de preservar- 
nos contra la miseria; y, para escapar de las llamas 
ael purgatorio, retrocedemos ante algunas oraciones 
que debemos rezar, ante algunas mortificaciones que 
debemos hacer! ¡Cuánto arrepentimiento deben expe- 
rimentar, tardío e inútil, en el purgatorio, las almas 
que no han sido suficientemente fieles a estas prácti- 
cas! Prevengamos esos arrepentimientos tardíos e 
inútiles, y sintámonos dichosos de poder abreviar a tan 
poco costo, un suplicio tan horrible, 


La devoción al escapulario — Orad 
por la Cofradía de la Virgen del Carmen. 


ORACIÓN 


Señor, que habéis honrado a la Orden . 
lo con el glorioso título de la ds ria 
Maria, vuestra Madre, dignaos concedernos, ho -s 
celebramos solemnemente su memoria, la kaod de 
llegar, por su protección, a la 1 
J.C. N. £, Amén. beatitud eterna, Por 
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17 DE JULIO 
SAN ALEJO, Confesor 


Quienquiera haya dejado casa o hermanos, 
o hermanas, o padre, o madre, o esposa, o hijos, 
o heredades, por causa de mi nombre, recibirá 

el ciento por uno y poseerá la vida eterna. _ 


(Mateo, 19, 29). 


San Alejo dejó a su esposa el mismo día de su 
casamiento, y se retiró a la cindad de Edesa, donde 
distribuyó sus bienes entre los pobres y mendigó por 
espacio de 17 años, hasta que sus milagros lo dieron 
a conocer. Embarcóse entonces para Sicilia: pero 
una tempestad lo arrojó al puerto de Ostia. Recibido 
como extraño en la casa de su padre, vivió en ella 
17 años, desconocido de todos, sufriendo las afrentas 
de sus propios sirvientes, y oyendo a toda hora los 
lamentos con que lo recordaban sus padres y su es- 
posa. Una esquela que se encontró con él después 
de su muerte, dio a conocer su nombre y la historia de 
su vida. Murió en los comienzos del siglo v. 


MEDITACIÓN SOBRE SAN ALEJO 


I. San Alejo dejó su esposa y todas las ventajas 
de una gran fortuna, para vivir en la pobreza y en 
la castidad. ¿Puedes esperar tú iguales riquezas, pla- 
ceres y honores? ¿De dónde, pues, procede que no 
tengas la misma estima y el mismo amor por la po- 
breza? Es que, sumergido por entero en las cosas 
de la tierra, no piensas ni en el paraíso ni en el in- 
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fierno. Si meditases estas grandes verdades, sin pena 
dejarías los placeres de este mundo para encontrar 
otros más puros y duraderos en el cielo. Abandone- 
mos los placeres y no los extrañaremos. (Tertuliano). 


II. San Alejo volvió a la casa paterna para triun- 
far del amor de las riquezas, de los honores y de los 
placeres, no ya mediante su huída, sino en franca lu- 
cha. ¡Qué cruel fue este combate! ¡Qué difícil hubie- 
ra sido obtener victoria, si Dios, que le había inspi- 
rado ese proyecto, no le hubiese proporcionado la 
fuerza para vencer! Tú, que estás en el mundo, no te 
excuses alegando sus tentaciones ni sus ocasiones. 
¿Qué son tus tentaciones comparadas con las de San 
Alejo? Avergiienzate más bien de tu flaqueza. 


III. ¡Cuál no habrá sido la alegría de Alejo, en 
la hora de la muerte, por haber vencido al mundo, al 
demonio y a la carne! ¡Ah! ¡cuánto más consuelo ha- 
brá tenido de morir pobre, casto y desconocido, que 
de morir después de haber gozado de los bienes que 
su mismo nacimiento le aseguraba! ¿Quieres morir 
como San Alejo? Imítalo e implora a menudo su so- 
corro. Vive santamente, y la muerte perderá para ti 
todo su horror. No se ha de mirar la muerte como un 
mal cuando ha sido precedida de una buena vida. 
(San Agustín). 


El desprecio del mundo — Orad por los agonizantes. 
ORACIÓN 


Oh Dios, que todos los años nos dais un nuevo 
motivo de alegría con la fiesta del bienaventurado 
Alejo, vuestro confesor, haced, por vuestra bondad 
que honrando la.nueva vida que ha recibido en el 
pa imitemos la que vivió en la tierra. Por J.C. N. S 

mén. i 
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18 DE JULIO 
SAN CAMILO DE LELIS, Confesor 


Padre mío, si es posible, pase de mí este cáliz; sin 
embargo, no se haga como yo quiero 
sino como tú quieres. 


(Mateo, 26, 39). 


Después de una juventud disipada, San Camilo 
se convirtió a la edad de 25 años, y más tarde comen- 
zó sus estudios para llegar a ser sacerdote y poder 
así asistir más útilmente a los enfermos en trance 
de muerte. Fue con este objeto que fundó la Orden 
de los Clérigos regulares. Soportó, a su vez, con inal- 
terable paciencia, cinco enfermedades sumamente 
penosas, que él llamaba las misericordias del Señor. 
A menudo se'lo oía repetir estas palabras de San 
Francisco de Asís: “Tan grande es la felicidad que 
espero, que todas las penas se convierten para mí en 
motivo de alegría”. Durmióse en el Señor el 14 de 
julio de 1614, a la hora que él mismo había predicho. 


MEDITACIÓN DE CÓMO SACAR PROVECHO 
DE LAS ENFERMEDADES 
I. Dios nos envía a menudo pi para 
ira: del pecado, para hacer que llevemos una 
rd mala Y, para que, mediante la meditación 
de la muerte, merezcamos una más alta recompensa. 
Agradezcámosle, pues, la enfermedad tanto como la 
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aflicciones son presentes de Dios, 
sin duda, pero con frecuencia más 
útiles que la prosperidad. Repitamos con Job: Si 
hemos recibido los bienes de manos del Señor, ¿por 
qué no habríamos de recibir también los males? 


salud, porque las 
menos agradables, 


II. Dirijámonos a Dios, y roguémosle como el 
mismo Jesucristo rogó al Padre eterno en el Huerto 
de los Olivos: “Padre mío, si ésa es vuestra voluntad, 
si vuestra gloria y mi salvación lo piden, cúrame, 
consuélame”. Cuando así hayas invocado a Dios, dé- 
jalo hacer y confórmate con lo que pueda sucederte, 
Por duras y penosas que sean nuestras aflicciones, 
todavía sufrimos menos de lo que merecemos. (Sal- 


viano). 


III. Si Dios te deja en ese estado de sufrimien- 
to, alábalo, agradécele, adora su amable Providencia; 
si te cura, acuérdate de que es para que lo sirvas. 
Cuídate de no pecar más; es la advertencia que daba 
Jesucristo a los enfermos que sanaba. Cumple todas 
las buenas resoluciones que hiciste y no pagues con 
ingratitud a tu amable bienhechor. 


La resignación — Orad por los moribundos. 
ORACIÓN 


Oh Dios, que habéis adornado a San Camilo con 
una caridad incomparable para las almas que luchan 
en la agonía, dignaos en vista de sus méritos, infun- 
dir en nosotros el espíritu de vuestro amor a fin de 
que en nuestra hora postrera merezcamos triunjar del 
ptr y alcanzar la corona celestial. Por J. C. N. S 

men. el 


a 


—— > 


19 DE JULIO 
SAN VICENTE DE PAÚL, Confesor 


Quien diere a uno de estos pequeñuelos un vaso de 
agua fresca solamente por razón de ser discípulo 
mío, os doy mi palabra que no perderá su recompensa. 


(Mateo, 10, 42). 


¡Cómo hablar de todos los infortunios que este 
santo ha aliviado! Ninguno, al parecer, podía sus 
traerse de los ardores de su caridad. Expósitos, jó- 
venes extraviados, niñas en peligro de perderse, mu- 
jeres pervertidas, galeotes, cautivos de los moros, 
obreros inválidos, alienados, mendigos sin techo, to- 
dos los infortunados, fueron objeto de su infatigable 
solicitud. ¡Cuéntas obras ha fundado, cuántas se han 
establecido bajo su patrocinio después de su muerte! 
¡Ah! ¡si un vaso de agua dado a un pobre da derecho 
a una recompensa, cuál no debe ser la gloria de Vi- 


cente en el cielo! 
MEDITACIÓN SOBRE EL AMOR AL PRÓJIMO 


I. Dios promete recompensar a los que dieren 
por amor a Él un vaso de agua al prójimo. ¡Qué re- 
compensa no dará a los que hayan hecho grandes li- 
mosnas y aliviado a sus hermanos en sus necesidades 
temporales y espirituales! ¡Cuántas ocasiones deja- 

jercer la caridad! Jesucristo nos pe- 


mos escapar de ej y _Jes 
dirá cuenta de ello en el día del juicio. Parece que 
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nuestra salvación depende únicamente del bien o del 


sino 


mal que hubiéramos hecho a nuestro prójimo, 


II. Jesucristo mira como hecho a. Él mismo to. 
do el bien o todo el mal que hacemos a nuestro próji- 
mo. Todos los cristianos forman un cuerpo cuya ca- 
beza es Cristo; quien hiere los miembros hiere tam. 
bién la cabeza. ¡Cuál no sería tu dicha, si pudieses 
ar de comer a Jesucristo, vestirlo y consolarlo! Todo 
esto haces cuando realizas tus obras de caridad para 
con los pobres. Aviva tu fe a fin de ver siempre a 
Jesucristo en la persona de tu prójimo. Fácil te será 
entonces amarlo, honrarlo y hacerle el bien. 


III. Parece que Dios ha querido hacernos due- 
ños de nuestro destino cuando dijo, en varios lugares 
del Evangelio, que se nos tratará como nosotros ha- 
yamos tratado a nuestro prójimo. Se nos juzgará 
como hayamos juzgado a los demás; se nos dará si 
damos; se nos perdonará como hayamos perdonado. 
Así, pues, sobre nosotros mismos recaerá todo el 
bien o el mal que hacemos a los demás. ¡Cuán extra- 
ño, dice San Agustín, es ver a los hombres maltratarse 
recíprocamente! ¿Las otres creaturas no proporcio- 
nan ya bastantes ocasiones de sufrir? 


La caridad para con los pobres — Orad 
por las Conferencias Vicentinas. 


ORACIÓN 


Or Dios, que para evangelizar a los pobres y r. 
Jos, ( eal- 
zar el brillo del sacerdocio cristiano, habéis revestido 


enga que honrando sus mérit 
os por el ejemplo de sus pj 
Amén éii 


46 


20 DE JULIO 
SAN JERÓNIMO EMILIANO, Confesor 


Sed sobrios y vigilad, porque vuestro adversario el 
diablo ronda como león rugiente buscando a quién 
devorar. Resistidle firmes en la fe. 


(1 Pedro, 5, 8-9). 


Jerónimo siguió primero la carrera militar, Sien- 
do gobernador del castillo de Castelnuovo, fue toma- 
do prisionero y cargado de cadenas. En su infortunio, 
invocó a la Santísima Virgen, y esta bondadosa Ma- 
dre rompió sus hierros y lo condujo, a través de los 
enemigos, hasta Trevisa. Una vez entrado en la ciu- 
dad suspendió sus armas ante el altar de su liberta- 
dora. Después de haber sido alcalde de Trevisa, vol- 
vió a Venecia, su ciudad natal, donde se consagró muy 
especialmente al cuidado de los huérfanos. Estableció 
para ellos hospicios en Venecia, Bérgamo yen Bres- 
cia. Asoció a su obra algunos abnegados laicos y echó 
así las bases de la Orden de los Somascos. Murió el 
8 de febrero de 1537, de una enfermedad que había 
contraído cuidando enfermos. 


MEDITACIÓN SOBRE LAS TENTACIONES 
Y LOS MEDIOS PARA VENCERLAS 


I. Dios permite al demonio que nos tiente, a fin 
de probar nuestra virtud y aumentar nuestra recom- 
pensa; pero nunca permite que seamos tentados más 
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allá de nuestras fuerzas. Podemos resistir, si lo que. 
remos; el demonio puede inducirnos al mal, pero no 
puede constreñirnos a cometerlo; conservamos siem. 
pre la libertad y las gracias necesarias para resistirle, 
El demonio puede muy bien ladrar, excitar, pero no 
puede mordernos; nos tienta por la persuasión y no 
por la violencia; no fuerza nuestro consentimiento 
lo pide. (San Agustín). ; 


II. Nosotros mismos nos tentamos concediendo 
toda clase de libertades a nuestros sentidos, hala- 
gando a nuestro cuerpo y dejándolo en la ociosidad y 
las delicias. Tentamos a los demás, incitándolos al 
pecado con nuestras palabras y nuestros ejemplos. 
Forzamos al demonio a que nos tiente proporcionán- 
Gole las ocasiones de hacerlo: porgue él se sirve de 
lo que hemos visto, dicho u oído, para llevarnos al 


pecado. ¿Por qué habremos de otr lo que no se puede 


hacer sin pecado? (Tertuliano). : 


IIT. San Pedro nos indica tres medios para re- 
sistir a las tentaciones: la sobriedad, la vigilancia y 
la fe. Sé sobrio. y aleiarás casi todas las tentaciones 
contra la castidad; vigila tus acciones, y fácilmente 
descubrirás las asechanzas que el demonio te arma; 
en fin. sé hombre de la fe y la fe te dará la victoria 
sobre todos tus enemigos: porque no puede ser ven- 
cido quien cree en el infierno, que es castigo del pe- 
cado, y en el cielo, que es recompensa de la virtud. 


La fortaleza y la generosidad — Orad 
por los que sufren tentación. 


ORACIÓN 


Oh Dios, Padre de las miseri 

sil intercesión del bienavent 
isteis como sostén y padre a los h 

ué . 

dednos la gracia de conservar tl oli 

de adonción, en virtud del cual pr 


efecto lo somos, hijos vuestros, Por 7.6 Noa, Aate 


cordíias, por los mé- 
urado Jerónimo que 


48 


A 


21 DE JULIO 
SANTA PRÁXEDES, Virgen 


Quien se avergozare de Mí y de mis palabras, de ese 


j ial se avergonzará el Hijo del hombre, cuando venga 


en su majestad. 
(Lucas, 9, 26). 


Santa Práxedes, hermana de Santa Prudenciana, 
edificó a Roma por su gran piedad. Los cristianos en- 
carcelados por orden de Marco Antonio eran, sobre 
todo, el objeto de su solicitud. Los visitaba y les pro- 

tt curaba socorro y consuelo. Deseaha vivamente com- 
l partir sus sufrimientos, pero Dios 10 había dispuesto 
de otro modo. Viendo que la persecución seguía en- 
carnizándose, pidió a Dios la hiciera morir. Su ruego 

fue escuchado: fue al cielo a recibir la recompensa de 


su caridad. 
MEDITACIÓN SOBRE TRES TENTACIONES 


1. Muchos cristianos Se dejan apartar de la prác- 
tica de la virtud por dificultades puramente imagina- 
rias. Para ser santo, no es menester poseer ni un gran 
espíritu ni una larga experiencia; tampoco es pre- 
ciso sufrir las fatigas que temes. En un momento, 
si quieres, puedes ser amigo de Dios. Tu vida es de- 
masiado corta para que llegues a ser un gran filósofo; 
pero es suficientemente larga como para llegar a ser 
un gran santo. Si ya el mundo tuvo la primera parte, 
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oue la última al menos esté consagrada al/ Señor, 
Respeta tu vejez, reconoce a Dios al término de tu 
existencia, y que el fin de tu vida sea el comienzo de 
tu salvación. (San Clemente de Alejandría). 


II. No te dejes detener por el cúmulo de difi- 
cultades que se presentarán a tu imaginación; piensa 
en hacer bien la acción que has comenzado. Para vi- 
vir santamente, hay que emplear bien el tiempo pre- 
sente, y hacer sin demora lo que Dios quiere que ha- 
gas. A cada día le basta su malicia; no pienses en 
el mañana; vive como si hubieras de morir hoy. 


III. Pero, ¿qué dirán si cambio de vida? ¿Qué 
dirá Jesucristo si temes más las palabras de los 
hombres que sus amenazas? ¿Qué dirán los santos 
de verte temer una burla, más que lo que ellos te- 
mieron los suplicios? ¿Qué dirás tú, en el día del 
juicio, si eres condenado por haber temido exponer- 
te menosprecian y te hacen burla ahora, te envidia- 
hacer el bien y deja que hablen los impíos. Los que 
te menosprecian y te hacen burla ahora, te envidia- 
rán y te respetarán durante toda la eternidad. 


ORACIÓN 


La confianza en Dios — Orad 
por los que vacilan en la virtud. 


_ Escuchadnos, oh Dios Salvador nuestro ue la 
fiesta de la bienaventurada Práxedes, pucaid agen 
regocijando nuestra alma, la enriguezca con senti. 
mientos de tierna devoción. Por J. C. N. S. Amén 
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22 DE JULIO 
SANTA MARÍA MAGDALENA 


Le son perdonados muchos pecados, 
porque ha amado mucho. 


(Lucas, 7, 47). 


Mirad a esta ilustre penitente bañando con sus 
lágrimas los pies del Salvador y enjugándolos con 
sus cabellos. Es Magdalena, otrora, esclava del amor 
profano, y ahora esposa de Jesús. Lo acompana en 
el Calvario; corre a la tumba para perfumar su cuer- 
po; se prosterna a los pies de Jesús resucitado; y 
después de su gloriosa ascensión, Se retira a la sole- 
dad para llorar hasta la muerte pecados que sabía 
ella le habían sido perdonados. Si tú has imitado sus 
extravíos, imita su penitencia. Ama mucno, para que 


se te perdone mucho. 


MEDITACIÓN SOBRE LAS LÁGRIMAS 
DE SANTA MARÍA MAGDALENA 


. Las primeras lágrimas de Magdalena fueron 
Pr aiii» de paa e i Impelida por el dolor de ha- 
ber ofendido a Dios, busca a Nuestro Señor, lo en- 
cuentra en la casa del fariseo y en ella hace una con- 
fesión pública de sus pecados. A partir de ese instante 
renuncia & sus criminales placeres y cambia de vida. 


¡Dichosas lágrimas, que borrasteis los pecados de 


51 


CamScanner 


Magdalena! Ojos míos, ¿cuándo lloraréis los desór. 
denes de mi juventud? ¿Por qué retardar mi conver- 
sión? Mundo, placeres, honores, os dejo para siem- 
pre: dejadme en adelante llorar mis pecados, ¡dejad- 
me un instante a fin de que gima! (Job). 


II. Magdalena vertió lágrimas de compasión 
cuando vio a Jesús en manos de los verdugos. Lo 
acompañó hasta el Calvario; mantúvose al pie de la 
cruz y mezcló su llanto con la Sangre adorable de 
Jesús. Nosotros vemos todos los días a nuestro di- 
vino Salvador clavado en la cruz, todos los días medi- 
tamos sobre su Pasión; ¿por qué, pues, nuestro cora- 
zón permanece insensible ante sus sufrimientos? 
¿Por qué nuestros ojos no vierten lágrimas? ¡Ah! es 
porque no tenemos por Jesús el mismo amor que 
Magdalena. La fe de esta mujer fue grande, su amor 
ardiente, su arrepentimiento sincero. (San Lorenzo 
Justiniano). 


III. El deseo de ver a Jesús, después de su re- 
surrección, le hizo bañar en lágrimas la tumba del 
divino Maestro. El deseo de contemplarlo en el cielo 
la hizo suspirar y gemir en la gruta a la que se había 
retirado. Llora ella noche y día porque su exilio se 
prolonga, y no se le permite unirse a su Bienamado. 
Viértense lágrimas por una bagatela; mas, ¿quién 
llora de haber perdido a Jesús? ¿Quién llora por su 
extravío? 


La penitencia — Orad por la conversión 
de los pecadores. 


ORACIÓN 


| 


23 DE JULIO 


SAN APOLINARIO DE RAVEMA, 
Obispo y Mártir 


hermanos míos, corregid a los inquietos, 
a los pusilánimes, sostened a los débiles, 
sed pacientes con todos. 


(1 Tesalonicenses, 5, 14). 


Vosotros, 
consolad 


an Apolinario fue consagrado obispo por San 
mn Pm, discípulo era, y enviado a Ravena para 
predicar allí el Evangelio. Sanó a muchos enfermos 
y convirtió a gran número de paganos. El poso 
excitó contra él a los sacerdotes de los ídolos, me 
hicieron echar de la ciudad. Volvió a Ravena y : 
tóse en ella durante largo tiempo, menos por evitar e 
martirio que para instruir a sus neófitos y confirmar- 


los en la fe. 


MEDITACIÓN SOBRE LA CARIDAD 
PARA CON EL PRÓJIMO 


ige a los que se desordenan en sus cos- 
PON Piojo cido palabras. Si son tus Inferiores, Lo 
un deber de justicia, y serás castigado si faltas a = e 
Si son tus iguales, también a ello te obliga la cari 
todas las veces que lo puedas hacer prudentemente. 
Cuando hayas advertido a tu hermano, deja que Dios 
haga el resto; reza por él, y, suceda lo que suceda, no 
te inquietes. Reprueda a tus iguales, suplica a los 
ancianos, reprende a los jóvenes. (San Agustín). 
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13. Consuela a Jos que están afligidos, compade. 
ciendo sus sufrimientos y poniéndoles remedio; es 
éste un acto de caridad que tendrás todos los días 
ocasión de realizar respecto de los enfermos, los po- 
bres, tus vecinos y, a menudo, en tu misma casa. Esta 
compasión no te hará más pobre y te procurará mu- 
chos méritos. Teme afligir a alguien, sea quien sea 
y consuela siempre a todos los que te consultan en sus 
penas. La amistad exige que prestes servicios a tus 
amigos, y la caridad te obliga a proceder lo fismo 
con tu prójimo. 


La paciencia — Orad por las almas del Purgatorio. 
ORACIÓN 


Ok Dios, remunerador de las almas fieles 
habéis consagrado este día por el martirio del bien. 
coge Eeprom vuestro pontífice, haced, os 

plor. » que ta intercesión de aquél cuya so- 


celebramos, nos ob 
tras faltas. Por J. C. N. 5. Amén © Perdón de nues- 


24 DE JULIO 
SANTA CRISTINA, Virgen y Mártir 


Todos buscan sus propios intereses 
y no los de Jesucristo. 


(Filipenses, 2, 21), 


Santa Cristina demostró ya a la edad de doce 
años cuán a pecho tomaba los intereses de Jesucristo. 
Rompió los ídolos de su padre sin preocuparse por 
los castigos a que la exponía este acto de celo. Su pa- 
dre la hizo azotar y abofetear brutalmente por sus 
sirvientes. Fue arrojada en una hoguera y salió de 


MEDITACIÓN — TODOS BUSCAN 
SUS INTERESES 


A Cada cual procura sus intereses. El avaro 
ina las riquezas; el voluptuoso, los placeres; el 
soberbio, los honores. Saca de esta verdad dos con- 


clusiones: la primera, que no hay que contar con la 


abnegación de los hombres, sino que hay que confiar 


en la bondad de Dios; la segunda, que debes deplorar 


la ceguera del mundo que se adhiere enteramente a 
bienes pasajeros, mientras descuida los bienes eter- 
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s, Que la gloria de Dios sea el fin de todas tus ao. 
reige no tu gloria propia o tu placer. 


TI, Muy pocas personas hay que busquen la glo- 
ria de Jesucristo; hasta es lo más frecuente que log 
que parecen consagrados a los intereses de Dios, bus- 
cuen todavía su propia gloria o algún interés temporal. 
¿Cuál es el fin que persigues en todo lo que empren- 
des? En vano pretenderás trabajar por Dios: tu con- 
ducta y tus acciones desmienten tus palabras. ¿Puede 
acaso la lengua negar lo que hace la mano, y la pala- 
bra destruir lo que ejecutan los actos? (Tertuliano). 


III. El mejor medio que hay para procurar tus 
intereses y trabajar para ti mismo es servir a Dios, 
porque es el medio que tienes para poner orden en 
tu negocio más grande, que es la salvación de tu alma. 
Dios mío, ¡cuán bueno sois! Nada puedo hacer por 
ti sin trabajar para mí. Y, a la vez, ¡cuán culpable 
soy para querer más perderme ofendiéndoos que 
salvarme sirviéndoos! Dios puede ser feliz sin mí, sin 
Él vo no puedo ser sino desgraciado. Dios no tiene 
necesidad de tenernos por servidores, y nosotros te- 
nemos necesidad de tenerlo por Señor. (San Agus- 
tín). 


El cuidado de la salvación — Orad 
por los enemigos de la Iglesia. 


ORACIÓN 


Que la bienaventurada Cristina, virgen y mártir, 
implore por nosotros vuestra misericordia, Señor, 


ella aue siempre os fue agradable por 
su castidad y por la valentía enc Moli ciber 
Nombre. Por J. C.N. S. Amén. 
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25 DE JULIO 
SANTIAGO, Apóstol 


os dejo, mi paz os doy: no os la doy Yo como 
ada el ata No se turbe vuestro corazón, ni terna. 


(Juan, 14, 27). 


i ij hermano 
Santiago el Mayor, hijo de Zebedeo y en 

de San a predicó el Evangelio en Jerusalén cre 

diatamente después de la ascensión de Jesucris ` 

Llevó después la antorcha de la fe a España; as pa 

correspondiendo el éxito a sus esperanzas, hearre b- 

Jerusalén donde, entre era gogar pire 

mago Hermógenes. Irrri s lo k m 

sl a Herodes Agripa, y éste para comp 3 

kiso decapitar al santo Apóstol. Su cuerpo, enterrad o 

renimp de egare g 
en la cat e San H », € 

Galicia, y todos los años atrae a un número prodigio- 


so de peregrinos. 


MEDITACIÓN SOBRE LA VIDA 
DE SANTIAGO, APÓSTOL 


iago dejó su barca, sus redes, su padre y 

00, a primer llamado del pgs 
Jesús te llama a ti desde hace muchos años a una 3 

ta, y todavía estás en medio de los estorbos 

a: Tus inclinaciones, tus riquezas, tus em- 
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presas, son otras tantas redes que te impiden ir a 
Dios. Rompe tus ataduras; esas ocupaciones que te 
divierten y cautivan son indignas de un corazón hecho 
para amar a Dios. 


II, Este santo Apóstol no vio siempre el éxito 
responder a sus esperanzas; pero sus decepciones no 
lo abatían, porque regulaba su conducta según la de 
Dios. Haz todo lo que esté en tu poder para cumplir 
dignamente la tarea que Dios te ha confiado. Si el 
éxito corona tus trabajos, bendice al Señor por ello 
y a Él refiere toda la gloria que provenga. Si no ob- 
tienes lo que esperas, no te quejes, es cosa de Dios 
proporcionar el éxito que a Él le plazca. Acaso te 
perdería la vanidad si llevases a buen fin todas tus 
empresas. 


III. Santiago volvió a Jerusalén, su patria; y sus 
conciudadanos, como recompensa a sus trabajos, le 
dieron muerte. Prepárate a recibir el mal por el bien 
que haces a tu prójimo. Los sufrimientos y las aflic- 
ciones nunca faltarán a los que buscan a Dios; es una 
señal infalible de que Dios quiere recompensarlos 
en el otro mundo. No puede faltar la gloria a los jus- 
tos que soportan el sufrimiento y las tribulaciones; 
espérales la corona eterna. 


El celo por las almas — Orad por los peregrinos. 
ORACIÓN 


~ Señor, santificad y proteged a vuestro pueblo, a 
fin de que, ayudado por la asistencia de vuestro Após- 
tol Santiago, os sea agradable por su conducta y os 


sirva en perfecta tranquilidad de espíritu. Por J. C. 
N. S. Amén. ` 
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26 DE JULIO 


SANTA ANA, 
Madre de la Santísima Virgen María 


Por el fruto se conoce el árbol. 
(Mateo, 12, 33). 


Santa Ana, después de veinte años de infecundi- 
dad, obtuvo del Cielo, por sus lágrimas, sus ayunos y 
oraciones, el favor de ser madre. Educó a la Virgen 
María como a hija que le había concedido el Cielo 
para algún gran destino. Cuando la niña cumplió 
tres años, Ana la condujo al Templo y la ofreció al 
Señor. Poco tiempo después murió con la muerte 
de los justos, tan preciosa siempre ante los ojos de 
Dios. 


MEDITACIÓN SOBRE TRES CONDICIONES 
REQUERIDAS PARA QUE NUESTRAS ORACIONES 
SEAN EFICACES 


. Sólo después de veinte años de súplicas y de 
o re Ana fue escuchada. No te de- 
sanimes si Dios no te concede de inmediato lo que le 
pides: persevera en la oración, obtendrás, siempre que 
pidas cosas buenas y que lo pidas con humildad y 
confianza. Avlazas el escuchar, oh Dios mío, a fin de 
enseñarnos a pedir; finges no otr, a fin de que perse- 
veremos. (San Anselmo). 
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31. Un ángel vino a anunciar a Santa Ana que sy 


oración había sido acogida, y ella creyó sin titubear. 


Nuestro Señor mismo ha dicho que todo lo que pj. 
dieres en su nombre, te será concedido; ¡y todavía lo 
dudas! Dios puede y quiere concederte las gracias 
que le pides; no carece de poder ni de voluntad para 
esto, puesto que es omnipotente y más vivamente 
quiere hacernos don de sus mercedes que lo que no- 
sotros mismos queremos obtenerlas. Ruega, pues, 
pero hazlo con fe viva e inquebrantable; pide por los 
méritos de Jesucristo. ¿No es verdad, acaso, que te 
diriges a Dios sólo después de haber agotado todos 
los medios humanos? 
A 


III. Santa Ana, agradecida por el favor que el 
Cielo le había acordado, ofreció a Dios en el Templo, 
a la hija que le había dado. ¿Has agradecido tú las 
gracias que de Él has recibido? ¿Tal vez las has ol- 
vidado, acaso has abusado de ellas para ofender a 
Dios tu bienhechor? No es digno de recibir nuevos 
beneficios quien no agradece los que ha recibido. (San 
Bernardo). 


La mortificación — Orad por la perseverancia 
de los buenos. 


ORACIÓN 


Oh Dios, que os dignasteis conceder a Santa Ana 
la gracia de dar al mundo a la Madre de vuestro Uni- 
génito Hijo, haced, por vuestra misericordia, que nos 
ayude junto a Vos la intercesión de aquélla cuya 
fiesta celebramos. Por J. C. N. S. Amén. 
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27 DE JULIO 
SAN PANTALEÓN, Mártir 


Yo conozco tus obras; tienes nombre de vivo, 
pero estás muerto. 


(Apocalipsis, 3, 1). 


Hecho cristiano, San Pantaleón, médico rico de 
Nicomedia, no abandonó su profesión; no hizo sino 
ejercerla con más éxito: sanata a los enfermos in- 
vocando el nombre de Jesús. Los mécicos paganos, 
envidiosos de sus curaciones maravillosas que de 
este modo efectuaba, lo denunciaron al emperador 
Maximiano. Éste le hizo sufrir los más crueles tor- 
mentos; pero el santo, alentado por la aparición del 
Salvador mismo, los soportó con invencible valor. 
Fue por fin decapitado, hacia el año 305. 


MEDITACIÓN SOBRE LAS ENFERMEDADES 
DE NUESTRA ALMA 


pecador está ciego: no ve ni las recom- 
37.1 = paraíso ni las penas del infierno, ni la be- 
lleza de la virtud ni la fealdad del vicio; no considera 
sino el falso brillo de las riquezas, los encantos fa- 
laces de los placeres, y el vano aparato de la gloria 
mundana. Pecador, abre por fin tus ojos; considera 
que esos tesoros te abandonarán a tu muerte, que 
esos placeres y esos honores se desvanecerán como 
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un sueño. Di a la vanagloria: adiós, eres sólo falsia, 
y, en partiendo, eres nada. (San Clemente de Alejan. 
dria). 


II. El pecador está enfermo. El desorden de 
los humores es la causa de las enfermedades del cuer- 
po; el desorden de las pasiones es la fuente de las 
enfermedades del alma; ellas turban nuestra razón 
y le impiden dirigirse a Dios. ¿De dónde provienen 
tus pecados? Del desoráen de tus pasiones: amas lo 
que deberías odiar, te horroriza lo que deberías amar. 
Pasa revista a tus pasiones, examina tus deseos, tus 
inclinaciones y tus aversiones; y, después que hayas 
conocido su desorden, di a Dios: Señor, el que no os 
ama está enfermo. 


III. El pecador no sólo está enfermo, sino que 
está muerto, puesto que ha perdido la gracia; es más 
difícil convertir a un pecador que resucitar a un 
muerto. ¡Oh supremo Médico de nuestras almas, Vos 
que habéis dado vuestra vida para librarnos de la 
muerte del pecado, resucitadnos! Hagamos todo lo 
que podamos para salir del pecado, y pidamos a Dios 
que tenga piedad de nosotros. Estoy enfermo, llamo 
al médico; estoy ciego, corro a la luz; estoy muerto, 
suspiro por la vida. Vos sois el Médico, la Luz y la 
Vida, ¡oh Dios de Nazaret! (San Agustín). 


El conocimiento de sí mismo — Orad 
por los enfermos, 


ORACIÓN 


Haced, os lo rogamos, Dios omnipotente, que la 
intercesión de San Pantaleón, o ser Dy libre 
nuestro cuerpo de toda adversidad y purifique nues- 
e de todo mal pensamiento, Por J. C. N. $. 

mén. 
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23 DE JULIO 


SANTOS NAZARIO y CELSO, Mártires 
SAN VÍCTOR, Papa y Mártir 
SAN INOCENCIO, Papa y Confesor 


Yo tengo contra ti, que decaíste de tu primera caridad. 
(Apocalipsis, 2, 4). 


San Nazario y Celso, su discípulo, fueron arroja- 
dos al mar en la persecución de Nerón. Escapados 
milagrosamente, fueron a Milán a predicar la le y a 
confirmarla con el testimonio de su sangre. 

San Víctor, Papa, después de haber defendido 
valientemente la fe y la disciplina eclesiástica, murió 
hacia el año 200. 

San Inocencio estaba en Ravena cuando Alarico, 
rey de los godos, saqueó la ciudad de Roma. Después 
de la partida de los bárbaros, volvió a Roma a con- 
solar a su afligido pueblo. La paciencia que inspiró a 
los cristianos en esas tristes circunstancias Impresio- 
nó vivamente a los paganos y convirtió a gran nume 
ro de ellos. Condenó los errores de los pelagianos y 
excomulgó al emperador Arcadio y a la emperatriz 
Eudocia, por haber desterrado a San Juan Crisós- 
tomo. Murió en el año 417, después de 15 años de 


pontificado. 
MEDITACIÓN SOBRE LA INOCENCIA 


inocente para entrar en el cielo; 


¡Pra A eng él. Si perdiste la inocencia bau- 


nada sucio penetra en 
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tizmal, será menester no sólo recurrir al sacram 


o At ; ento 
de la penitencia, sino también expiar con lágri 


oraciones y buenas obras, la pena debida por + me 
cados mortales, aunque estén perdonados; si aquí 
ebajo no pagas esa deuda, forzoso será que la pagues 
en las llamas del Purgatorio. Elige. Solamente hay dos 
caminos para llegar al cielo: la inocencia y la peni- 
tencia. Ei primer grado de la felicidad es no pecar; el 
segundo, reconocer las faltas, (San Cipriano). 


II. Vela por la pureza de tus manos, de tu co 
razón, de tu lengua, es decir, de tus acciones, de tus 
pensamientos y de tus palabras. Tus palabras son el 
intérprete de tus pensamientos; serán puras si tus 
pensamientos son puros, porque de la abundancia 
del corazón habla la boca. La bondad como la mali- 
cia de nuestras acciones viene de nuestra voluntad: 
đe ella proceden la vida y la muerte. Cuida, pues, con 
todo esmero, la pureza de tu corazón. 


ul. Si injustamente se te acusa de alguna mal- 
dad, regocíjate al verte tratado como lo fue Jesucristo. 
> con el testimonio de tu conciencia y con 

el pensamiento de que Dios conoce tu inocencia. Qué- 
jate a Jesús crucificado, como un amigo a su amigo, 
Ce la injuria que se te hace. Dile: Señor, soy inocente 
la maldad que se me imputa, pero he cometido 
muchas otras que merecen mayor castigo. Menos su- 
frimos de lo que en realidad merecemos. (Salviano). 


La santidad — Orad por el Papa 

ORACIÓN 

Señor, que la generosa 
santos Nazario, Celso, Vic confesión de vuestros 


tor e Inocencio reanime 
nuestro valor y nos obtenga el anim 
nuestra flaqueza. Por J. C. N. S. Amén, aii 
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29 DE JULIO 
SANTA MARTA, Virgen 


Marta, Marta, te afanas y turbas por muchas cosas; 
sin embargo una sola es necesaria. 


(Lucas, 10, 41-42). 


x bgm E > hasap 
sin remos ni timón en el mar; pero Dios les hizo 
piloto y los hizo arribar a Provenza. Santa Marta 
construyó un convento en el que varias jovenes, mo- 
vidas por su ejemplo, consagraron & Dios su virgini- 
dad. 


= - 


MEDITACIÓN SOBRE LA ÚNICA 
COSA NECESARIA 


I. Trabajas sin descanso en hacerte rico y sabio; 
sin embargo, no es éste el negocio importante; pue- 
des ganar el cielo sin ser rico, sabio O estimado de 
los hombres. Deja esas ocupaciones, sl ellas te im- 
piden trabajar en tu salvación; da de mano las cosas 
del mundo para dedicarte a la sola cosa verdadera- 
mente necesaria. Ojalá pudieses decir como Tertu- 
liano: Me separé de la muchedumbre, no me ocupo 
ya sino de una sola cosa, no tengo ya sino un solo 
cuidado, ¡desembarazarme de todo cuidado! 
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II. La salvación es absolutamente necesaria pa. 
ra el bien de tu alma como para el de tu cuerpo. Hay 
Que asegurar esta alma que es inmortal; hay que mor- 
tificar el cuerpo durante esta vida, para hacerle feliz 
Gurante la eternidad. Estos bienes, estos honores 
estos placeres, que tú buscas con tanta avidez pasarán 
velozmente; pero lo que hayas hecho para tu salvación 
Curará eternamente. Examina seriamente tu concien- 
cia a este respecto, y encontrarás motivo para hu- 
millarte y confundirte. 


111. Habrás perdido todo si no trabajas seria- 
mente en el negocio de tu salvación durante tu vida; 
después Ce la muerte ya no hay manera. No tendrás 
sino una vida, un cuerpo y un alma; el hombre muere 
solamente una vez, y para el lado en que cae el árbol, 
allí queda eternamente. ¿Cómo has trabajado hasta 
ahora en tu salvación? ¡Ah! ¡te has ocupado de baga- 
telas, y has descuidado el único negocio de importan- 
cia! No hacemos caso de las cosas necesarias, no pen- 


samos sino en cosas vanas y superfluas. (S 
Crisóstomo). EPA i 


La caridad — Orad por el clero. 
ORACIÓN 


Escuchadnos, oh Dios Salvador nuestro, a in de 
que la fiesta de Santa Marta, vuestra virgen, al Eder 
tiempo que regocija nuestra alma la enriquezca con 
una tierna devoción. Por J. C. N. $. Amén. 
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30 DE JULIO 
SANTOS ABDÓN y SEMÉN, Mártires 


lo tengo por pérdida en cotejo del sublime 
si noni EA de mi Señor Jesucristo, 
por quien he sacrificado todo. 


(Filipenses, 3, 8). 


Abdón y Senén, nobles persas, fueron acusados 
ante el emperador Decio de haber socorrido a los 
mártires, y de haber enterrado sus santos restos. Se 
los apremió a que renegaran de Cristo, se les recordó 
la nobleza de su cuna, pero respondieron que su ma- 
yor título de nobleza era ser servidores de Dios. Fue- 
ron desgarrados a latigazos, les echaron encima a dos 
leones y cuatro osos, pero estas bestias feroces se 
echaron a sus pies. Finalmente, el emperador los 
hizo decapitar, en Roma, hacia el año 250, 


MEDITACIÓN — BUENO ES SERVIR A DIOS 
Y NO AL MUNDO 


I. Muy pocas cosas pide Dios a sus servidores, 
y esas cosas son honrosas, útiles y agradables. Es 
honroso servir a Dios, aun en el mundo, porque los 
servidores de Dios son respetados desde que son co- 
nocidos. Es útil servirle: Dios no tiene necesidad de 
nosotros, nosotros no podemos pasarnos sin Él. Este 
servicio es agradable, porque la práctica de la virtud 
es conforme con la razón, y Dios colma de consuelos 
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celestiales a quienes le sirven. Experim 
r . ent 
dad de lo que te digo: sirve a Dios fielmente, y Ae 
ig que pio de servir a un Señor tan bon: 
so excede al trabajo d - 
Err j e guardar sus manda. 


II. Los adoradores del mundo, por i 
sufren intolerable servidumbre. a e 
vergüenza ser esclavo del demonio y de las próbias 
pasiones? Los hombres voluptuosos desprecian, en 
el fondo de su corazón, a sus compañeros de liberti- 
naje. La felicidad no puede reinar en un corazón des- 
garrado por los remordimientos de la conciencia y 
pde pe e o a pasiones. Un poco 

$ ima, que habrá de 
muy pronto, he ahí las vanas a 
premia el mundo a sus secuaces; y, con todo, ha 
que sufrir más para contentar al mundo que. A 
contentar a Dios. (San Agustín). ria 


III. ¿De dónde proviene 
. i V que el mundo 
q seguidores y Jesucristo tan pocos piae eese 
e que se dejan las enseñanzas de Jesucristo para no 
pensar sino en las máximas del mundo. ¡Quiérese 
ia ios as porres y se desprecian los de la 
à tura! Se sigue la costumbre y el empuje de 
ra a a infalible de peso 
mee y erdad y no costumbre. (Tertu- 


El amor de Dios — Orad por Persia 
ORACIÓN 


Oh Dios, que para elevar 
: > a 
a iae Dienirentarados Abid o an 
y eis 
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31 DE JULIO 
SAN IGNACIO DE LOYOLA, Confesor 


Haced todo a gloria de Dios. 
(1 Cor., 10, 31). 


La lectura de la vida de los santos inspiró a San 
Ignacio el amor a la santidad. Renunció a la gloria 
de las armas para alistarse bajo el estandarte de 
Cristo, y para trabajar por la gloria de Dios y la sal- 
vación de las almas. Se retiró a la gruta de Manresa, 
en la que llevó una vida muy austera, Fue allí donde 
compuso su admirable libro de los Ejercicios espiri- 
tuales. Comenzó a estudiar la lengua latina a la edad 
de 33 años, y durante su permanencia en la Univer- 
sidad de París, atrajo a varios compañeros con los 
que echó las bases de la Compañía de Jesús. Murió 


el año 1556. 


MEDITACIÓN SOBRE LA VIDA 
DE SAN IGNACIO 


I. San Ignacio, en la soledad de Manresa, ha- 
bía trazado el plano del edilicio espiritual que debía 
edificar durante toda su vida. Su libro de los Ejer- 
cicios espirituales es un resumen de lo que debe ha- 
cerse y de lo que él mismo hizo para llegar a la per- 
fección. Comenzó por llorar sus pecados y expiarlos 
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mediante ruda penitencia. Es el primer paso: lavar 
nuestros pecados con lágrimas. Así procedieron to. 
dos los santos; ¿los imitamos nosotros? Aunque no 
hubiésemos cometido sino un solo pecado mortal, 
sería suficiente para llorar hasta la muerte. 


11. El segundo paso hacia la perfección, dice 
San Ignacio, es la imitación de Jesús que obra y 
sufre para la gloria de Dios y la salvación de los hom- 
bres. San Ignacio ha seguido paso a paso a este 
Modelo de los predestinados: después de su conver- 
sión llevó primero una vida escondida como Él; des- 
pués se consagró por entero a la salvación del pró- 
jimo, sufriendo a causa de esto injurias, calumnias 
y prisión. ¿Cómo imitamos nosotros la vida oculta 
de Jesús, sus trabajos y sus sufrimientos? Sigamos 
a p de San Ignacio: Todo para la mayor gloria 

e Dios. 


III. El tercer paso hacia la perfección, que tan 
alto elevó la santidad de San Ignacio, es la unión per- 
fecta con Dios. Para llegar a ella, hay que desasirse 
del temor de todo lo que no sea Dios, y darse ente- 
ramente a Él. Tenemos amor para las cosas de este 
mundo, y no lo tenemos para Dios. ¡Todo amamos, 


todo buscamos, sólo Dios n 
ojos! (Salviano). ada vale ante nuestros 


El celo por la gloria de Di 
os — 
por las órdenes religiosas. ne 


ORACIÓN 


Oh Dios, 
Nombre, o aara la mayor gloria de vuestro 
O por el po enaventurado Ignacio 
ber gesta militante, haced, 
do su ejemplo y bajo Ha Daa an la tierra, siguien- 
n, mere 
en el cielo, Por J. C. N E O 
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1? DE AGOSTO 
SAN PEDRO en cadenas 


No temáis a los que matan el cuerpo, y esto 
hecho ya no pueden hacer más. 


(Lucas, 12, 4), 


Fue encarcelado San Pedro por orden de Hero- 
des, y los fieles oraban incesantemente a Dios para 
que librara al Jefe de la santa Iglesia. Sus súplicas 
fueron escuchadas. Mientras San Pedro, cargado de 
cadenas, dormía entre dos soldados, el ángel del Señor 
entró en la prisión y lo despertó, diciéndole: “TLeván- 
tate presto”. En el mismo instante, cayeron las ca- 
denas de sus manos. El ángel condujo a San Pedro 
hasta la puerta que da a la ciudad, que se abrió ante 
ellos; avanzaron juntos hasta el final de una calle 
y el ángel desapareció, dejando al Apóstol lleno de 
admiración y agradecimiento ante favor tan grande. 


Fue en seguida San Pedro a llevar a los fieles la nue- 
va de su liberación, 


MEDITACIÓN SOBRE LAS CADENAS 
DE LOS PECADORES 


I. Nuestro cuerpo es una prisión que mantiene 
cautiva a nuestra alma, y le impide emprender vuelo 
hacia el cielo. Los santos han conocido y deplorado 
esta cautividad: ¡tú la conoces y la amas! Los pla. 
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ceres, los honores, las riquezas son 1 

te sujetan al mundo y te retienen lea er Dl uo 
ñor, romped mis cadenas; son agradables n aS 
riencia, pero crueles en realidad. Los bienes y a 
mundo tienen verdadera amargura, falsa q y Aia 
dolor cierto, placer incierto. (San Agustin), Cura; 


Ii. El pecador duerme tranqui 
quilo en 
rea como San Pedro; no conoce su canivete g 
ii él, ama sus cadenas, porque son de o > 
y consideras el estado de tu alma, verás 
Es encadenada por todos lados; con todo do = 
> e a tus anchas, nada haces por el cielo Da 
op e aTa beni todas, y te asombrarás ea 
: gustin oso estado a que te h 
gli crímenes. on meminda Yy Sea 
cadenas; tenia r 
y por amargo lo que es a n A e i 


al necado: y una obedi 
e ed 
al llamado del Señor N 


La hui 
da del pecado — Orad por los cautivos. 


ORACIÓN 


Oh Dios. 
del Anóstal Sen més de 2 


prisión sano 


cadenas de nuestros Pecados y 
. d i 


ia todos lo 
S. Amén, y 


ce lo sunlicamos, las 
a a de nosotros por 
Males que nos amena- 


7 H 


2 DE AGOSTO 


SAN ALFONSO MARÍA DE LIGORIO, 
Obispo, Confesor y Doctor 


El celo por tu casa me devora. 
(Juan, 2, 17). 


San Alfonso María de Ligorio, nacido en Nápoles 
en 1696, dejó el foro por el sacerdocio. Obró un 
gran número de conversiones y fundó la Congrega- 
ción del Redentor. Toda su vida estuvo consagrada 
a ganar almas para Jesucristo, a inspirar a los fie- 
les una tierna devoción a la Pasión del Salvador, a 
la Santa Eucaristía y a la Virgen Madre de Dios. 
Empleó los momentos que le dejaba la predicación 
de la palabra de Dios en la composición de gran nú- 
mero de obras de teología y piedad, que lo hicieron 
elevar al rango de los Doctores de la Iglesia, por 
disposición de Pío IX. Murió en 1787. 

vih 

MEDITACIÓN SOBRE LAS CUALIDADES ' 
DEL VERDADERO CELO 

I 

I. Todos debemos estar animados de un a. 
te celo por la gloria de Dios y la salvación de las 
almas. Quien ama a Dios no puede ver con indife- 
rencia que se ataque su honor. Si ve a su prójimo 


“internado por mal camino, hace todo por volverlo 


al bien; y, si no lo logra, gime y reza por él. ¿Así 
haces tú? Si no tienes celo, deduce que careces de 
amor. El celo es la señal de que Dios ha descendido 
a un alma. (San Bernardo). 
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11. No basta que nuestro celo sea ardiente. 

menester, para que dé fruto, que sea tierno y com 
pasivo, Los pecadores, decía San Alfonso, son Ove 
jas descarriadas que Jesucristo iba buscando por en. 
tre las zarzas del camino y que volvía a traer al redil 
llevándolas sobre sus hombros para ahorrarles las 
fatigas del retorno. Es el modelo que se propuso 
en toda su conducta; de ese modo, ¡a cuántas ovejas 
descarriadas recondujo al ovil del divino Pastori 
Mira si en las advertencias que haces a tus hermanos 
y en todas las buenas obras que realizas, no entra 
tu amor propio en gran medida en vez del amor de 
o 4 del prójimo. Que sea la caridad la que inflame 

celo. 


III. En fin, nuestro celo debe ser constante 
San Alíonso, al fundar su Congregación del Redentor, 
hizo voto de no perder nunca el tiempo. Quería que 
Dios no hallase en su vida ni una sola hora que no 
estuviese consagrada a su gloria y a la salvación de 
las almas. ¿Qué intereses persigues tú? ¿Son los 
tuyos o los de Jesucristo? ¿Cuánto tiempo dedicas 
a ellos? No te olvides de la suerte reservada para 
el servidor que enterró su talento. Fue acusado, no 
E haberlo perdido, sino de haberlo dejado impro- 

uctivo. No te canses de ganar almas para Jesucristo, 


pues E a fuiste ganado por Jesucristo. (San 


El celo — Orad por el éxito de las misiones 


ORACIÓN 


nflamado de celo apostólico 
pontífice, y os servisteis ge C 1% Vuestro confesor 


fortificados con sus ec „Sus Saludables consejos y 
dichosamente. Por hey y podemos llegar a Vos 
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3 DE AGOSTO 


INVENCIÓN O HALLAZGO DEL CUERPO 
DE SAN ESTEBAN, Protomartir 


A quien me sirviere, mi Padre lo honrard. 
(Juan, 12, 26). 


Bajo el imperio de Honorio, se encontró cerca 
de Ermita dl pa de San Esteban, de Gamaliel 
y de Nicodemo. Un sacerdote llamado Luciano, ha- 
bía sido instruido por una visión acerca del lugar 
en que yacían, y había recibido la orden de pedir 
al arzobispo de Jerusalén, llamado Juan, de colocar- 
los en más honroso lugar. Se trasladó el patriarca, 
con su clero, al lugar indicado, y encontró los cuer- 
pos de los santos. Exhalaban un delicioso perfume 
y varios enfermos fueron sanados a su contacto. 


MEDITACIÓN SOBRE LA HONRA 
CON QUE DIOS COLMA A LOS SANTOS 


I. Dios honra a los santos en la tierra, les da 
poder casi absoluto sobre la naturaleza, les da a co- 
nocer lo secreto de los corazones, les alza el velo de 
lo porvenir y les granjea el respeto de los pueblos, 
Mientras la gente se aleja horrorizada de los cadáve- 
res comunes, tiene gran veneración por las cenizas 
y las reliquias de los santos. Si realmente amas tú 
la gloria verdadera, si quieres dejar aquí abajo me- 
moria verdaderamente inmortal, trabaja por hacerte 
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santo. ¡Tus amigos son muy honrados, oh Dios mio! 
(El Selmista). ! 


n. En el cielo, los santos son aun in 
blemente más honrados. Son todos más psi 
que los reyes en su trono: son los favoritos de Dios 
los príncipes de su corte, y no temen ya perder la 
dicha de que gozan. Si tan grandes peligros se co- 
rren para ganar el favor de los príncipes de la tierra 
¡qué no deberemos hacer para hacernos amigos de 
Dios! ¿Qué haces para esto? ¿Buscas, acaso, la oca- 
sión de agradar a Dios en todo? i 


III. ¿Quieres participar de los hon 
tributan a los santos en el cielo y en la tierra? p mg 
los; ama, como ellos, la humildad: oculta tus vir- 
tudes, y Dios las manifestará; desprecia las riquezas 
y los honores del mundo, y Dios te coronará de luz 
y te colmará de riquezas en el cielo. ¡Quieres llegar 
adonde llegaron los santos, y tomas un camino dia- 
metralmente opuesto al que ellos siguieron! Aspiras 
sólo a los bienes de la tierra, ¿cómo puedes esperar 
que alguna vez Dios te conceda los bienes del cielo? 


El deseo de la santidad — Orad 
por la conversión de los pecadores. 


ORACIÓN 


Señ ¿ 
E.n pe concedednos la gracia de imitar a los que 
sas » Y enseñadnos a amar a nuestros enemi- 
s, ya que celebramos el Hallazgo de aquél que im- 


ploró, para sus : 
ICONS. Amén 9vidores, la misericordia de 


” 


4 DE AGOSTO 
SANTO DOMINGO, Confesor 


Brille vuestra luz ante los hombres, a fin de que 
vean vuestras buenas obras y glorifiquen 
a vuestro Padre que está en los cielos. 


(Mateo, 5, 16). 


Santo Domingo, fundador de la Orden de los 
Hermanos Predicadores, es representado con un lirio 
en la mano, símbolo de la virginidad que conservó 
durante toda su vida. El can que su madre vio en 
sueños llevando una antorcha encendida, representa 
la guerra que hizo a los herejes, y la luz que difundió 
en el corazón de los pecadores por la pureza de su 
doctrina y la santidad de su vida. Acaeció su muerte 
en 1221. 


MEDITACIÓN SOBRE LA VIDA 
DE SANTO DOMINGO 


I. Se ve brillar una estrella sobre la frente de 
Santo Domingo inmediatamente después de su bau- 
tismo. Era el presagio del fulgor admirable que de- 
bía proyectar sobre la Iglesia de Dios. En efecto, 
desde tierna edad, edificó a cuantos lo rodeaban 
por su piedad, su austeridad y la práctica de las 
virtudes cristianas en general. ¿Haz consagrado tú 
como Santo Domingo las primicias de tu vida a 
Dios? ¡Desgraciado el tiempo en el que no te amé, 
oh Dios mío! (San Agustín). 
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1. Este astro, tan radiante al levantarse, bri 
con esplendor más deslimbrador aun a su medi "e 
Santo Dominpo alumbró y abrasó toda la tierra co 
el fuero del amor divino, con sus predicaciones y 
las de los religiosos de su Orden. Si tu profesi 
no te oblipa a trabajar por la salvación de las aln en 
mediante la predicación del Evangelio, debes por lo 
menos trabajar seriamente por tu propia salva, i E 
y edificar al prójimo con tus buenos ejemplos iii 


TT. Los astros no por ocultarse a n 
l ; uestr 
pierden sus rayos: su fulgor no es menor a ds 
que a su mediodía. Santo Domingo trabajó ra 
su muerte por la gloria de Dios y la salvación d 
las almas, sin desalentarse por los obstáculos y da 
era pee e fervor. Trabaja tú, morti 
ste, haz pe cia asta el último suspiro: i 
alavien te invita a disiparte Me 
Mo disip y a abandonar las aus 
- ud rl cra coccion Eso está med 
corre co m6 no o, para mí, que he ofen- 
tod le ra ce A riesgo de perecer para 


El celo por la salvación 
de las almas — 
por las Órdenes religiosas. 


ORACIÓN 
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t locuras; no las empl 
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5 DE AGOSTO 
NUESTRA SEÑORA DE LAS NIEVES 


Manda a los ricos 
y benéficos, que se hagan ricos en buenas obras 


y que den limosna de corazón. 
(1 Timoteo, 6, 17-19). 


Juan, patricio romano, como careciese de hijos, 
decidió, con su mujer, consagrar Sus bienes a la 
Santísima Virgen. Durante un buen tiempo le roga- 
ron que les hiciese conocer qué empleo habrían de 
dar a sus riquezas. La Santísima Virgen se les apa- 
reció y les ordenó construir una iglesia en el lugar 
que, al día siguiente, encontrasen cubierto de nieve. 
El Papa Liberio tuvo la misma revelación, y, en pleno 
verano, se encontró una parte del monte Esquilino 
cubierto de nieve. Se edificó allí una iglesia bajo la 
advocación de Nuestra Señora de las Nieves O basí- 
lica Liberiana. hoy Santa María la Mayor. En el si- 
elo vir fue en ella depositado el Pesebre de Belén. 


MEDITACIÓN SOBRE EL BUEN USO 
DE LAS RIQUEZAS 


IT. Si Dios te ha dado riquezas, debes hacer buen 
uso de ellas. Él te permite que emplees una parte 
para tu sostén, según tu condición, y conforme con 


las reglas del Evangelio. NO las malgastes, pues, en 
ees en satisfacer tu vanidad, en 


de este mundo que sean caritativos 


¡e CamScanner 


niimentar tu Julo, en procurarte criminales placeres 
Sería oponerse al fin que se propuso Dios al conca 
ártelas. 


11. Dios quiere que emplees parte de tus riqua 
za: en el decoro de sus templos y en el alivio de log 
pobres. ¿Qué mejor uso podrías hacer de ellas, so. 
bre todo si no tienes hijos? Y si los tienes, ¿no es 
iusto, acaso, cue destines parte de tus bienes, adqui- 
rídos con tanto trabajo, en el alivio de tu propia alma, 
redimiendo tus pecados mediante tus limosnas? ¡Ex. 
traía cepuera! Fatígase la gente por dejar muchos 
bienes sobre la tierra, y no piensa en hacer que sus 
riquezas den frutos para la eternidad! 


mM. El apego que se tiene a los bienes de la tie- 
rra es la causa del mal uso que de ellos se hace. Será 
preciso dejarlos el día menos pensado, ¿por qué, pues, 
te condenas y te haces desgraciado aun en este mun- 
do, para que aprovechen herederos ingratos que im- 
pacientemente esperan tu muerte? Se alegrarán ellos, 
mientras ardas tú por haberlos enriquecido; y si es- 
tás en el purgatorio, preferirán dejarte allí antes de 
sacrificar, para alivio de tu alma, la más mínima 
parte de las riquezas que ten locamente les aban- 


La devoción a la Santísima Virgen María — Orad 
por las Congregaciones de María. 


ORACIÓN 


Dignaos, Señor, concedernos la salud del alma y 
del cuerpo; y acordadnos, por la intercesión de la 
Bienaventurada Virgen María, que seamos librados 
de los males de la vida presente y que gocemos en el 
cielo de la eterna felicidad. Por J. C. N. S. Amén. 
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6 DE AGOSTO 


LA TRANSFIGURACIÓN DE NUESTRO SEÑOR 


omó Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a Juan 
Sy” ameno; y subiendo con ellos a un alto 
monte, se transfiguró en su presencia. 


(Mateo, 17, 1-2). 


i Elías y conversaban con Él. San 
ia nae el espiadas insólito de su Maes- 
tro le dijo: “Señor, bueno es estarnos aqui; gias 
parece formemos aquí tres pabellones, uno para hair 
otro para Moisés y otro para Elías . Todavía es : 
hablando, cuando una nube resplandeciente Br + 
cubrirlos, y oyóse una voz que dijo: “Este es = A 
muy amado, en quien he puesto todas mis comp 
cencias: ¡escuchadle!” 


P ara transfigurarse, se retira a una 

. A queme. ¿Quieres tú revestirte del hom- 
na nuevo, que es Jesucristo? Huye de los eos 

del tumulto del mundo. Además, recuerda que 

¿rc de la conversión es una obra difícil; que hay 
Obra abir desde el fondo del abismo hasta las altas 
pen bres. Si quieres sanar de tus enfermedades y 
quirir la verdadera sabiduría has de cambiar total- 
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mente de vida y has de hacerte un hombre nuevo 
(Salviano). ' 


II. Cuando los Apóstoles estuvieron en el Tabor, 
sus Ojos fueron iluminados y vieron a Jesucristo ra- 
diante de gloria. Cuando hayas comenzado seria- 
mente la obra de tu conversión, te asombrarás de la 
ceguera en que vivías antes. Te llenarás de gozo en 
medio de tus dolores, porque siempre tendrás ante 
tus ojos a Jesús crucificado y porque imitando su 
paciencia en la tierra, te será dada la esperanza de 
su gloria en el cielo. 


III. Jesús manifiesta su gloria a sus discípulos 
e inmediatamente después les habla de sus sufrimien- 
tos, a fin de animarlos a soportar los oprobios de su 
Pasión. Aprendamos de este misterio a sufrir por Je- 
sús, con la esperanza de participar en sus recompen- 
sas; si nos niega los consuelos terrenales, lo hace 
para procurarnos más abundantes en el cielo. No 
nos extrañemos de las aflicciones que nos sobreven- 
gan: no es en este mundo, sino en el otro, donde Je- 
sucristo nos ha preparado la felicidad. ¿Qué te ha 
prometido Cristo? Si Él te ha prometido la felicidad 
de aquí abajo, tienes derecho a murmurar porque no 
te la dé. (San Agustín). 


La mortificación — Rogad por los afligidos. 
ORACIÓN 


Oh Dios, que, en la gloriosa Transfiguración de 
vuestro Hijo unigénito, habéis confirmado los miste- 
rios de la fe en el testimonio de vuestros profetas, y 
que, mediante una voz celestial surgida de una nube 
resplandeciente, habéis anunciado de admirable ma- 
nera la perfecta adopción de vuestros hijos, conce- 
dednos la gracia de ser coherederos del Rey de la 


gloria, y participar un día de su reino. Por el mismo 
J. C. N. S. Amén 
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7 DE AGOSTO 
SAN CAYETANO, Confesor 


No os inquietéis, diciendo: ¿Qué comercios: o a ge 
beberemos? o ¿con qué nos cubriremos?, como rir 
los paganos; que bien sabe vuestro Padre la necesi 

` que de estas cosas tenéis. 


(Mateo, 6, 31-32). 


i i llamó la aten- 
an Cayetano, nacido en Vicenza, H 
in desde a infancia por -e O bres o 
de costumbres, que se le llamaba a rs = 
i io II quería elevarlo a g 
supiera que el Papa Julio ; ld 
idades eclesiásticas, dejó la corte de 
Ena Orden de Clérigos a ia o 
a los cuales estableció como regla era 
i pidiesen, y que viviesen únicamente o 
E espontáneamente paa po a die ho 
Tó a Dios con Pedro Caratia, z 
nA, Pedro Caraffa, "e T Lers e rad 
legido Papa con el nombre A n 
ER murió siendo superior de su Orden, en Ná 
poles, el 7 de agosto de 1547. 


MEDITACIÓN SOBRE LA POBREZA 


i inarse pobreza más rigurosa 
o puede imaginarse tigur 
i a RÍO santo estableció en su Orden; a ca 
PRTA abrazarla enteramente, por lo menos Er 
A corazón de las riquezas que posees. No te entr 


tezcas cuando algo te falte; alégrate, más bien, de 
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participar de la pobreza de Jesucristo al nacer y morir. 
No te acongojes, tampoco, por lo por venir. Espera en 
Dios, haz el bien, y te alimentará con sus riquezas. 


(El Salmista). 


II. Basta cualquier accidente adverso para que 
te veas despojado de todos tus bienes. No te fíes, 
pues, en tus riquezas y no te afanes por adquirir 
otras nuevas. Si vives según la recta razón y las 
máximas del Evangelio, no te hará falta sino muy 
poco para tu vida, y siempre estarás contento. Si, en 
cambio, sigues los deseos desordenados de tu corazón, 
ni todos los tesoros de las Indias podrían satisfa- 
certe, 


III. Comenzaste tu vida en la pobreza y lo mis- 
mo la acabarás. ¿Para qué, pues, tomarte tanta pena 
en amasar una fortuna de la que no podrás gozar 
sino durante el breve intervalo que separa tu naci- 
miento de tu muerte? Emplea ese tiempo tan corto, 
más bien, en acumular en el cielo tesoros de que pue- 
das gozar durante toda la eternidad. Es absurdo que 
quien entró desnudo al mundo, y a quien desnudo 
recibió la Iglesia, quiera entrar rico en el reino de los 
cielos. (San Máximo). 


La confianza en Dios — Rogad por los pobres. 
ORACIÓN 


Oh Dios, que habéis concedido a San Cayetano la 
gracia de imitar la manera de vivir de los Apóstoles, 
acordadnos, siguiendo su ejemplo y por su interce- 
reed la p de poer siempre en Vos nuestra con- 

y sear ue los b i 
anI E kak q ienes del cielo. Por 
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8 DE AGOSTO 


SANTOS CIRIACO, LARGO, ESMERAGDO 
y sus Compañeros, Mártires 


¡Muy bien, siervo bueno y fiel!, porque fuiste fiel 
en lo poco, te constituiré en lo mucho. 


(Mateo, 25, 23). 


San Ciriaco era diácono de la Iglesia romana du- 
rante el pontificado de San Marcelo. Recibió la co- 
rona del martirio en Roma, en la persecución de Dio- 
cleciano, el 16 de marzo del año 304. PE 

Largo, Esmeragdo y otros veinte cristianos pa- 
decieron juntos. Sus cuerpos fueron inhumados, pri- 
mero, cerca del lugar de su ejecución, sobre la vía 
Salaria, por el presbítero Juan. Poco después fueron 
trasladados junto a una granja perteneciente a la pia- 
dosa Lucina, en la vía Ostiense, el 8 de agosto. 


MEDITACIÓN SOBRE LO QUE SE DICE 


I. Haz servir todas tus palabras a la gloria de 
Dios. Nunca hables de ti sin necesidad, ni para bien 
ni para mal. Hablar mal de sí es con mucha frecuen- 
cia falsa humildad: te censuras a fin de que los demás 
te alaben. Tampoco publiques tus virtudes; deja a 
Dios el cuidado de manifestarlas: lo hará cuando lo 
juzgue necesario para su gloria y para tu bien. Que los 
otros te alaben, pero tú no hagas tu propio elogio. 


(Proverbios). 
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II. Nunca hables mal de tu prójimo, no vitupe. 
res ní condenes a nadie; habla favorablemente de to- 
do el mundo. El malediciente condena las acciones 
aun más santas; el cristiano caritativo excusa las ac- 
ciones que parecen malas, y habla bien de aquéllos a 
quienes los otros condenan. ¿Por qué fijarte en lo 
que hay de vicioso en una persona? ¿Para desacredi. 


cer ¿Quisieras tú que se te tratase de manera tan 
ja? 


TH. Ten cuidado, sin embargo, de no caer en el 
defecto opuesto: no seas complaciente con el vicio, no 
alabes las malas acciones. Si careces de la autoridad 
suficiente como para reprenderlas sin ambages, con- 
dénalas con tu silencio. Evita la adulación y la baja 
complacencia, Ama la verdad, y jamás te apartes de 
ella. Para seguir estos consejos, habla poco, pesa 
todas tus palabras. Piensa que tu lengua es la causa 
de la mayoría de tus pecados, y que si no la gobier- 
nas sabiamente como dice el Apóstol Santiago— 
no tendrás piedad ni religión. 


La circunspección en nuestras palabras — Orad 
por la Iglesia. 


ORACIÓN 


Oh Dios, que todos los años nos 
, Q proporcionáls 
un nuevo motivo de gozo con la fiesta de vuestros 
mártires Santos Ciriaco, Largo y Esmaragdo, haced, 
por vuestra bondad, que honrando su nacimiento al 


cielo, imitemos el valor de que di 
sufrimientos. Por J. C. N. S rera iroto 
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9 DE AGOSTO 
SAN JUAN MARÍA VIANNEY, Confesor 


El que creyere y se bautizare se salvará; 
pero el que no creyere se condenard. 


(Marcos, 16, 16). 


El que habría de ser cura de Ars nació en 1786; 
tales dificultades encontró en el estudio que, huma- 
namente, no se hubiera esperado que llegara a la 
ordenación sacerdotal. En 1813, fue encargado de 
una humilde parroquia de aldea. Habría de hacerla 
célebre en todo el mundo por las maravillas que en 
ella obró su celo, tanto en las almas de sus ovejas 
cuanto en la de numerosos extranjeros que acudían, 
de todas partes, a confesarse con él para recibir sus 
consejos y gozar del espectáculo de sus virtudes. El 
cura de Ars recibió de Dios la gracia de los milagros 
y el don de leer en los corazones, pero nunca dejó de 
vivir en la humildad, en la pobreza y en la penitencia. 
Murió en 1859. 


MEDITACIÓN SOBRE TRES CUALIDADES 
DE LA VIDA DEL CRISTIANO 


I. San Jerónimo nos suministra el tema de esta 
meditación en la carta que escribió a Rústico. “Nada 
hay —dice—, más feliz que el cristiano porque se le 
ha prometido el cielo”. Ahí está la fuente de tu gran- 
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deza y felicidad. El cristianismo te hace hijo de pj 

y te da derecho a la herencia del paraíso, “¡Cuán Sh 
soy —decía San Juan Crisóstomo—, puesto que co 
la gracia, poseo a Dios, que es la fuente de todos So 
bienes!” Alma mía, levántate hacia el cielo para el a 
fuiste creada, y desprecia a la tierra como indigna 
de ti. 


II. Nada parece más penoso que la vida del cris. 
tiano. “No nacemos cristianos —dice Tertuliano— 
lo llegamos a ser, y lo llegamos a ser con mucho 
trabajo”. Hay que luchar contra el demonio, contra 
el mundo, contra sí mismo, no una sola vez sino to 
dos los días, hasta el último suspiro. Debo, "pues re- 
solverme a seguiros, amable Jesús mío, a llevar “con 
Vos la cruz y la corona de espinas. Ya no más flores 
ni delicias, puesto que mi Maestro yace en el dolor 
renuncio para siempre a los placeres de la tierra. 


III. Nada hay más fuerte que el cristian = 
que vence al demonio, y se eleva por encima de todas 
las cosas del mundo, y tiene la seguridad de que Dios 
no lo abandonará en las tentaciones. Considera lo 
que sufrieron los mártires con la ayuda de los auxi- 
lios de Dios. ¿Qué harías tú si algún tirano pusiese 
a prueba tu fe mediante los tormentos? Prepárate 
para el martirio por medio de una mortificación con- 


tinua. La vida del cristia izaj 
mariscio. Cnertaianoy: no es un aprendizaje del 


La confianza en Dios — Orad por los párrocos. 
ORACIÓN 


Dios omnipotente y miseri i 
E. ericordioso, que hicistei 
bienaventurado Juan María admirable por el lo 
e la oración y de la pe- 
guiendo su ejemplo y por 
cl ie rta sb he las almas de nues- 
ellos a la gloria eterna. 
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10 DE AGOSTO 
SAN LORENZO, Diácono Mártir 


El que ama su vida, la perderá; mas el que aborrece 
su vida en este mundo, la conservará 
para la vida eterna. 


(Juan, 12, 25). 


San Lorenzo, diácono de la Iglesia de Roma, 
viendo al Papa San Sixto marchar a la muerte, le 
dijo con tristeza: “Oh padre mío, ¿adónde vas sin tu 
hijo? —No te abandono, respondióle el pontífice, me 
seguirás dentro de tres días”. En efecto, Lorenzo fue 
prendido; y como le pidiesen los tesoros de la Igle- 
sia, llevó ante el tirano a los pobres a quienes se los 
había distribuido, diciendo: “He aquí los tesoros de 
la Iglesia”. Fue colocado sobre una parrilla ardiente, 
y, poco después, dijo al perseguidor: “Dadme vuelta, 
estoy bastante cocido de este lado”. Lo dieron vuelta, 
y añadió poco después: “Está bastante cocido; podéis 
comer”. Murió en el año 258, bajo Valeriano dando 
gracias a Dios por la merced que le concedía de po- 
der sufrir por El. 


MEDITACIÓN SOBRE LA VIDA DE SAN LORENZO 


I. De tal modo abrasaba a San Lorenzo el amor 
de Dios, dice San Agustín, que su cuerpo no sentía 
las llamas que lo consumían. Cuando se ama a Dios, 
no se ama el cuerpo ni los placeres carnales; se des- 
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precia la vida y se desea la muerte. Siendo así 

Dios mío, ¡cuán débil es mi amor por Vos! ¡Qué cu 
he aprovechado el tiempo que me concedéis! Es a 
đer la vida no amar a Dios. (San Agustín). id 


II. Su paciencia es admirable: 
tormentos, sale a su encuentro; sube isis 
de su suplicio como a un carro de triunfo; urge a sus 
verdugos a que vuelvan su cuerpo para aumentar sus 
sufrimientos. Si amas tu cuerpo, si lo acaricias en 
esta vida, menester será experimentar en la otra o 
los fuegos del infierno o los del purgatorio. ¿Quién no 
preferiría arder una hora con San Lorenzo a soportar 
=< una eternidad el fuego del infierno? (San Agus- 


II. San Lorenzo eleva su mirada al ciel - 
dece a Dios el honor que le hace de oral 
ficio de su vida. En tus aflicciones, imita su ejemplo: 
dirige tus miradas al cielo para pedir a Dios la gracia 
de sufrir con valentía; agradécele que ejercite tu pa- 
ps y te juzgue digno de sufrir algo por Él. ¡In- 
grato! ¡no agradeces a Dios sino cuando te concede 
favores temporales! El mayor presente que Dios 
puede hacerte es la santidad, y la santidad no se ad- 
quiere sino por los sufrimientos. 


El amor de Dios — Orad por el Papa. 
ORACIÓN 


Oh Dios omnipotente, que habéi 
€ ] j s dado a San Lo- 
n À gracia de triunfar de las llamas que lo consu- 
n, dignaos extinguir en nosotros el fuego de las 
pasiones culpables. Por J. C. N. S. Amén. 
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11 DE AGOSTO 
SAN TIBURCIO y SANTA SUSANA, Mártires 


Digo a las personas no casadas y viudas: bueno les 
es si así permanecen, como también permanezco yo. 


(1 Corintias, 7, 8). 


Tiburcio fue convertido con Cromacio, su padre. 
Intimado por el juez Fabiano a sacrificar a los ídolos 
o a caminar con los pies descalzos sobre carbones en- 
cendidos, hizo él la señal de la cruz, y, pisando las 
brasas: “Aprende —dijo al juez— que el Dios de los 
cristianos es el solo Dios verdadero. Estos carbones 
inflamados me parecen flores”. Fabiano, atribuyendo 
este prodigio a la magia, lo hizo decapitar. 

Susana, virgen romana, el mismo día rehusó, por 
guardar su virginidad, aceptar por esposo a Galerio 
Máximo, hijo del emperador Diocieciano, fue some- 
tida a crueles tormentos y, al fin, decapitada en su 
palacio, hacia el año 295. 


MEDITACIÓN SOBRE TRES MOTIVOS 
PARA AMAR LA CASTIDAD 


I. Dios quiere ser amado; ahora bien, para 
amarlo perfectamente, no hay estado más ventajoso 
que el de la castidad. “La que vive con un esposo, 
dice San Pablo, busca agradar a su esposo; pero una 
virgen no piensa sino en agradar a Dios”. Oh divino 
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Esposo de nuestras almas, ¡cuán dulce es amaros| 
¿Quién os iguala en belleza, en bondad y en riquezas? 
Busca un esposo semejante a Jesucristo; si encuentras 
uno, ámalo, adhiérete a él, si no, no te alejes de Jesús. 


II. Testimonio de mucho amor por Jesucristo 
es sufrir mucho por Él y privarse, para agradarle, 
de los gozos terrenales; pues bien, eso es lo que hace 
un cristiano mediante la castidad: es preciso que se 
mortifique, que renuncie a todos los placeres de los 
sentidos, que se haga continua violencia. Se vio a 
muchos exponerse a sufrimientos, a la muerte misma, 
para agradar a una creatura cuya belleza los había 
seducido; ¡y para agradar a Dios nada se quiere ha- 
cer! Si tanto se estima una perla falsa, ¡cuánto no 
habrá de estimarse una perla preciosa! (Tertuliano). 


ITI. El sacrificio es el mayor honor que pode- 
mos tributar a Dios. Ahora bien, el hombre casto 
sacrifica su cuerpo como hostia viva. El amor divino 
es el fuego que consume esta inocente víctima; el sa- 
crificador y la víctima son el corazón y el cuerpo del 
cristiano. Este holocausto dura lo que dura la vida; 
por esto la castidad es un martirio, aparentemente 
menos cruel que el que los tiranos hicieron sufrir a los 
primeros cristianos, pero en realidad más penoso a 
causa de su larga duración. La castidad conservada 
implica también su martirio. (San Jerónimo). 


La castidad — Orad por las virgenes. 
ORACIÓN 
Haced, Señor, que seamos 
, à > sostenidos por la asis- 
tencia continua de vuestros biena entur alca márti- 


res Tiburcio y Susana, ya que no cesáis de mirar fa- 


vorablemente 1 
LON SA da Didenes acordáis tales socorros. Por 
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12 DE AGOSTO 
SANTA CLARA, Virgen 


Mientras tenéis luz, creed en la luz, 
para que seais hijos de la luz. 


(Juan, 12, 36). 


Santa Clara, a ejemplo de San Francisco de Asís, 
su conciudadano, distribuyó todos sus bienes a los 
pobres, y formó, bajo la dirección de este gran santo, 
una sociedad de vírgenes decididas como ella a vivir 
en el recogimiento y en la penitencia. Habiendo los 
moros atacado su monasterio, los puso en fuga pre- 
sentándose ante ellos precedida por el Santísimo Sa- 
cramento. Ayunaba a pan y agua todo el Adviento y 
la Cuaresma; durante mucho tiempo, pasó, sin to- 
mar alimento alguno, los lunes, miércoles y viernes 
de cada semana. Siempre llevaba un cilicio, andaba 
descalza, y acostábase sobre sarmientos tirados en 
el suelo. Murió en 1253. 


MEDITACIÓN SOBRE LA VIDA DE SANTA CLARA 


I. Se representa a Santa Clara con el Santísimo 
Sacramento en la mano, y se puede decir que contem- 
pló a Jesucristo, en este adorable misterio, para re- 
producir en su vida las virtudes de que nos da ejem- 
plo. ¿Qué más pobre que Jesucristo oculto en la 
Eucaristía? Está despojado de todos sus tesoros, y 
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todos los atributos de su divinidad í 

aae ndon, Banta Glara ha imitado esta me e 
fundó una Orden de religiosas que viven ado de y 
mosnas. ¿Qué amor tenemos nosotros por la pob Sa 
Para desposarse con ella, Jesús descendió del prob 
la tierra, y tú, por evitarla te precipitas en el into cba 
e dichosos son los cristianos de poder o 
rå gas de los cielos mediante la pobreza! (San Agus- 


II. Nada hay más puro, más casto que J j 
nn la Eucaristía: tiene cuerpo, pero esta Jos sv 
es glorificado y está privado de todas las datate, 
ciones de los sentidos. Santa Clara ha imitado ve 
O tal era su celo por el ayuno y las a 

pr que San Francisco se vio obligado a mode. 
o ¿Qué dices a esto, cristiano afeminado? El 
Pi de las mortificaciones que ha prac- 
ei santa, ¿no basta ya para asustar tu pusila- 


III. La obedienci i 
tía es Aämirable: obedece a la vos del encerdoto, sin 
Pi a aioa. “día pa de ab 
y es así Como debes obedecer tu > huecos 
la Cruz, y ya no te RE e aa 
Él te da por boca de tus Superiores. OI 


La pobreza — Orad por los religiosos. 
ORACIÓN 


Escu i 
1 fiesta de la Dienaventarada Cero, veo ra 
Po TandO nuestra alma, la oo a ape 
os de tierna devoción. Por J. © N. Sinin. 5 
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13 DE AGOSTO 
SANTOS HIPÓLITO y CASIANO, Mártires 


o queráis amar al mundo, ni las cosas mundanas. 
N kiuno ama al mundo, no habita en él la caridad 
del Padre. 


(1 Juan, 2, 15). 


San Hipólito, presbítero de la Iglesia romana, 
a principios del siglo 111, era ilustre por su ciencia y 
por su resistencia a la herejía. Fue desterrado a Cer- 
deña, con el Papa San Ponciano, durante la persecu- 
ción de Maximino, y allí murió mártir del clima mal- 
sano, hacia el año 238. 

San Casiano, maestro de escuela, el mismo día 
sufrió el más cruel suplicio. Le ataron las manos 
atrás del cuerpo y lo entregaron a los niños, a quie- 
nes enseñaba, para que lo mataran a estiletazos. Tan- 
to más prolongado y doloroso fue su suplicio cuanto 
menos fuerza tenían sus verdugos, y más gloriosa 


fue así su victoria. 


MEDITACIÓN SOBRE TRES PELIGROS 
QUE SE ENCUENTRAN EN EL MUNDO 


I. Las máximas del mundo son tan contrarias a 
las de Jesucristo, que no hay que asombrarse de ver 
en él al vicio honrado y a la virtud despreciada. Dice 
Jesucristo que hay que despreciar las riquezas, el 
mundo pretende que hay que valerse de todo para 
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adquirirlas; recomienda el Salvador que se perdone a 
los enemigos, el mundo declara que un hombro que 
se precie de serlo no debe sufrir una afrenta sin ven. 
garse: como si no fuese honorable obedecer a Jesu- 
cristo e imitarle. Considera una por una las máximas 
del mundo, y verás que son el polo opuesto de las 
máximas de Jesucristo. l 


II. A máximas peligrosas, une el mundo malos 
ejemplos. En el mundo, cada uno busca los placeres, 
los honores, la fortuna; pocos piensan seriamente en 
su salvación. En el mundo, exhíbese el vicio sin em- 
bozo y sin vergüenza, mientras que la virtud se escon- 
de para escapar de las burlas y del odio de los malva- 
dos. Quien no imita a los malvados, los ofende. 
(San Cipriano). 


III. En fin, en el mundo, no se obedece ni a la 
razón ni al Evangelio, no se sigue sino la costumbre 
cobarde; ésta es la que glorifica al vicio y denigra a 
la virtud. Cuídate de estos tres peligros, y regula tu 
vida según el Evangelio y no según los usos del mun- 
do, donde los buenos son tan raros y los malos tan 
numerosos. Excepto algunos cristianos que huyen 
del mal, ¿qué es el resto de los hombres, sino la sen- 
tina de los vicios? (Salviano). 


La devoción — Orad por los que se consagran 
a la enseñanza. 


ORACIÓN 


Haced, os lo suplicamos, oh Dios omnipotente, 
que la augusta solemnidad de vuestros bienaventura- 
dos mártires Hipólito y Casiano aumente en nosotros 
po - Gil y el amor de la salvación. Por J. C. N. S. 

mén. 
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14 DE AGOSTO 
SAN EUSEBIO, Confesor 


. - , dre 
Mirad qué amor nos ha testimoniado el Padre, 
concediendo que nos llamemos hijos de Dios, 

iy que lo seamos! 


(1 Juan, 3, 1). 


San Eusebio, presbítero romano, resistió valien- 
temente a los arrianos. Para castigarlo por su fideli- 
dad a Dios, el emperador Constancio lo hizo encerrar 
en una cárcel tan estrecha que apenas podía moverse 
en ella, Desde el fondo de su mazmorra, elevó al Cielo 
su corazón, rogando salir pronto de este destierro. 
Lo escuchó el Señor y lo llamó después de siete meses 
de prisión. Sobre su tumba se escribió este epitafio: 
Aquí yace Eusebio, varón de Dios. 


MEDITACIÓN — EL CRISTIANO DEBE SER 
UN HOMBRE DE DIOS 


. Eres de Dios: Él te ha creado, te conserva, 
te ha redimido y a cada momento te colma de sus 
mercedes. ¿No es verdad, acaso, que le debes una 
infinidad de favores particulares? Es tu Dios y tu 
Padre, y será tu juez; le perteneces por toda clase de 
títulos. Alma mía, ¿habrás de rehusar siempre Some- 
terte a este Dios que tantos derechos tiene a tus ho- 
menajes? ¿Cómo agradeces tú los favores que reci- 
biste de su liberalidad? Alma mía, ¿no te someterás 
a Dios? (El Salmista). 
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TI. Puesto que eres de Dios, a Dio 
tus acciones, tus pensamientos y tus palabas Tetorit 
a quien pertenece el árbol, tiene el derecho de b4 aquél 
sus frutos. ¡Qué felicidad para ti poder trabajar po 
un señor que alienta tus trabajos, aplaude tus n 
y los recompensa tan generosamente! ¿De qué xitos 
ra trabajan para Dios mi cuerpo, mi alma mi me 
moria, mi entendimiento, mi voluntad y mis sentidos? 


III. Si no eres tú un hombre de Di i 
perteneces? ¿por quién trabajas? a e 
que quiere condenarte, para el mundo que te en . 
ña, para tu cuerpo que no es más que podredumbre, 
para honores que no son más que vanidad, para ri qe 
zas que habrás de abandonar a la muerte! Bua A 
señor que sea tan bueno, tan poderoso, tan liberal 
tan perfecto como Dios; si no lo encuentras, vuelve al 
Señor tu Dios. Si alguno es piadoso, ése es un hom- 
bre de Dios; el impio es el hombre del demonio, no 
alle e: sino por su propia elección. -(San 


El amor de Dios — Orad por los sacerdotes. 
ORACIÓN 
Oh Dios, que todos los años nos dai 
h , is un nuevo 
psa de gozo con la fiesta del bienaventurado Eu- 
sebio, vuestro confesor, haced, por vuestra bondad, 


gue honrando su nacimiento al cielo, camin 
} emos por 
sus huellas para llegar a Vos. Por J. C. N. S. Er 
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15 DE AGOSTO 


LA ASUNCIÓN DE LA BIEMAVENTURADA 
VIRGEN MARÍA 


María ha elegido la mejor parte, de la que jamás 
será privada. 


(Lucas, 10, 42). 


La vida de la Santísima Virgen, después de la 
Ascensión de Jesucristo, no estuvo exenta de sufri- 
miento. Sufrió al verse separada de su Hijo muy 
amado, y sin cesar suspiraba por el día en que podría 
reunirse con Él. Aumentaba su mérito al infinito 
mediante la práctica constante de las más heroicas 
virtudes. Llegó, por fin, el dichoso día de su muerte 
y su alma se separó de su castísimo cuerpo, sin dolor 
ni violencia. Mas, la noche siguiente al día en que 
se depositó ese cuerpo en el sepulcro, su alma des- 
cendió del cielo, reunióse con él, y fue a colocarse en 
el cielo a la derecha de Jesucristo, en el trono que 


le había sido preparado. 


MEDITACIÓN SOBRE EL TRIUNFO DE MARÍA 


I. La Santísima Virgen muere sin dolor y sin 
temor, con inefable deseo de ir a juntarse con su ado- 
rable Hijo. El amor divino es quien desprende su 
hermosa alma de su envoltura mortal. Tú también 
morirás; pero, ¿cómo morirás? ¿En el dolor y en 
el temor? Aprende de María a vivir bien para morir 
bien. Pídele la gracia de morir santamente. Ella la 
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concede a sus servidores; y cuando te halles en e 
terrible momento, dile con Justo Lipsio: Santa Maria, 
socorre a mi alma en lucha con la eternidad, , 


II. La Santísima Virgen, resucita algú 
después de su muerte; ese Cuerpo pon rec 
llevado a Jesucristo no debía sufrir la corrupción del 
sepulcro. ¡Oh, Virgen Santísima, qué alegría me cau- 
sa el favor que se OS ha acordado! Cuerpo mío, tú tam- 
bién resucitarás un día; pero, ¿será para la gloria 
o para los sufrimientos eternos? Lo ignoro, o más 
n sé que ps o si soy un servidor 
e María. Ningún servidor de M 
namente. (San Bernardo). ad 


II. ¡Cuán admirable es el triunfo de María 
Entra en el cielo con cuerpo y alma; los ángeles pc 
a Su encuentro; el Padre eterno la reconoce como Hija 
Jesucristo como Madre, el Espíritu Santo como Es- 
posa. Es elevada sobre los coros de los Angeles y 
Eene en un trono al lado de su Hijo. Valor, jalma 
æ 1, -a que no puedas obtener por medio de 
igual a su mae es ars caes 
su protección y sus favores? RSE 

La devoción a la Sagrada Familia — Orad 
por la Iglesia, , 


ORACIÓN 


å Perosa  misericordiosamente, Señor, las faltas 
porfas Sat ei y, dada la impotencia en que 

eg d agradaros por nuestros propios 
méritos, concedednos la salvación por la intercesión 


dre de vuestro Hijo, Nuestro Señor, que, siendo Dios 


vive y reina con j 
pr Vos en unidad con el Espíritu Santo. 
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16 DE AGOSTO 
SAN ROQUE, Confesor 


Se armará nación contra nación, y un reino contra 
otro reino; y habrá pestes, y hambres, y terremotos 
en varios lugares. 


(Mateo, 24, 7). 


San Roque, después de la muerte de sus padres, 
que eran los señores de Montpellier, vendió sus bie- 
nes y distribuyó su precio entre los pobres. Habién- 
dose declarado una peste en Italia, fue a este país 
para consagrarse a las víctimas del terrible flagelo. 
A un gran número curó con la señal de la cruz. Dios 
recompensó su abnegación curándolo a él mismo, 
por intermedio de un ángel, de una herida que había 
recibido. Cuando cayó enfermo en un bosque, todos 
los días recibió un pan que le traía un perro de un 
gentilhombre. De vuelta a Montpellier, fue tomado 
por espía y encarcelado. Permaneció así cinco años 
y murió en la cárcel a mediados del siglo XIV. 


MEDITACIÓN SOBRE TRES AZOTES DE DIOS 


I. La peste, la guerra y el hambre son los tres 
flagelos de que Dios acostumbra servirse para castigar 
a los hombres y recordarles sus deberes. Si Dios te 
envía estos azotes o alguna otra aflicción, di lo que 
decía San Lupo al rey Atila, azote de Dios: “Sed 
bienvenido, os deseábamos”. Nos dejamos corromper 
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por la prosperidad, y Dios, para corregirnos, nos en. 
vía adversidades. 


II, Dios golpea al que ama: a menudo lo visita 
mediante las enfermedades, las humillaciones y los 
reveses de fortuna, a fin de desasirlo de las creaturas 
Lo prueba con el fuego de la tribulación, como al oro 
en el crisol. Él conmuta los rigurosos suplicios del 
purgatorio con aflicciones. Después de esto, oh Dios 
mío. ¿mo quejaré yo de los sufrimientos que Vos me 
enviáis? 


III. Los malvados, por el contrario, gozan de 
toda clase de prosperidades. Las riquezas, los place. 
res y los honores por todas partes los rodean. No 
os asombréis de esto, tienen su paraíso en este mun- 
do. Dios, que es justo y que nada deja sin recompen- 
sa, les da bienes en esta vida para recompensarlos 
por algunas buenas acciones que han realizado. ¡Po- 
bres desgraciados! ¡Os alegráis de vuestra prosperidad, 
y no veis que ella es para vosotros señal de reproba- 
ción! Es una señal de la cólera de Dios, que el peca- 
dor no sea castigado aquí abajo; si no lo hace en este 
mundo, es para castigarlo en el otro. (San Bernardo). 


La paciencia — Orad por los enfermos. 
ORACIÓN ' 
, Señor, os lo suplicamos, rodead sin cesar a vues- 
ro pueblo con vuestra misericordiosa protección, Y, 
en vista de los méritos del bienaventurado Roque, 


preservadlo de todo contagio, tant 
de alma, Por J.C. N. S. Amén, DO como 
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17 DE AGOSTO 
SAN MAMMES, Mártir 


Toda carne es heno; y toda su gloria como la flor 
del heno: secóse el heno y se cayó su flor: 
pero la palabra del Señor dura eternamente. 


(1 Pedro, 1, 24-25). 


San Mammes, hijo de un pastor de Cesarea en 
Capadocia, unió la piedad a la pobreza, y coronó con 
el martirio una vida llena de sufrimientos y privacio- 
nes. Sus virtudes fueron celebradas por dos grandes 


. doctores de la Iglesia: San Basilio y San Gregorio Na- 


cianceno. Cuenta este último, como oído de un tes- 
tigo ocular, que, en su juventud, Juliano el Apóstata 
y su hermano Galo intentaron edificar, cada uno una 
mitad, una iglesia sobre la tumba del santo; pero des- 
pués de inútiles esfuerzos para asentar los cimientos 
de la parte que tocara a Juliano, fue menester renun- 
ciar a la empresa. 


MEDITACIÓN SOBRE LA VANIDAD 
DE LOS HONORES 


I. La gloria que el mundo promete no merece 
la pena que trabajemos por adquirirla, pues no puede 
llenar nuestra alma. Cuanta más tenemos, más se- 
dientos de ella nos encontramos. El ambicioso jamás 
dice: basta. Sus deseos le causan más penas que pla- 
cer le producen sus honores, ¿Qué gloria esperamos 
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nosotros de este mundo pérfido? Promete los hono 
res de la tierra para arrebatar los del cielo, muestra 
falsos bienes para apoderarse de los verdaderos, (San 
Cipriano). 


II. Esta reputación que tanto estimas, no de. 
pende de ti: es un efecto del capricho de los hombres 
que, a menudo, estiman lo que debieran vituperar y 
vituperan lo que habría que estimar. Además, basta 
un vuelco de fortuna, un momento de desgracia, para 
empañar el brillo de la reputación más alta. Despre- 
ciemos, pues, la opinión de los hombres, tan injusta 
a veces, y siempre tan inconstante. Si amamos la 
gloria, que sea allí donde nunca es recompensa del 
vicio. (San Pedro Crisólogo). 


III. Toda gloria humana fenece con la vida. 


Preciso será dejar en la puerta de la tumba tiaras, 


coronas y púrpura. Tal vez se te alabe en este mun- 
do en el que ya no estarás, pero ¿para qué te servirán 
esas alabanzas, si eres despreciado y atormentado 
alí donde estés? Cuando sufres alguna cruel enfer- 
medad, ¿acaso las alabanzas que se te tributan allí 
áonde no estás, alivian tus dolcres? En adelante, 
toda mi gloria será humillarme con Jesucristo, como 
Jesucristo y para Jesucristo. 


Desprecio de los honores — Orad 
por los pobres vergonzantes. 


ORACIÓN 


Haced, os lo suplicamos, oh Di i 
, l » os omnipotente, 
amd eb intercesión del bienaventurado ses Mam- 
» cuyo nacimiento al cielo celebramos, nos forti- 


ique 
a Nos Ame e vuestro santo Nombre. Por 
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EL MISMO DÍA 
(17 de agosto) 


SAN JACINTO, Confesor 


Mirad, hermanos, que andéis con gran circunspección, 
mo como necios, sino como prudentes, recobrando 
el tiempo, porque los días son malos. 


(Efesios, 5, 15-16). 


“ San Jacinto renunció a todas las ventajas que 
procura un noble nacimiento, la fortuna y el talento, 
para entrar en la orden que Santo Domingo acababa 
de fundar. Sus predicaciones, acreditadas por el don 
de milagros, produjeron en Polonia efectos maravi- 
llosos: hubiérase creído estar en los hermosos días 
del cristianismo naciente. Después de haber fundado 
varios monasterios en ese reino, recorrió Prusia, Di- 
namarca, Suecia y Noruega, que todavía en parte 
eran paganas: de allí pasó a Ucrania y a Rutenia y 
penetró hasta el Mar Negro, obrando a su paso nume- 
rosas conversiones y fundando monasterios para per- 
petuar su obra. De vuelta a Cracovia, cayó enfermo, 
y expiró el día de la Asunción en 1257. 


MEDITACIÓN SOBRE EL BUEN EMPLEO 
DEL TIEMPO 


I. El tiempo pasado no existe ya sino en tu re- 
cuerdo. ¿Dónde están los dorados años de tu juven- 
tud? ¿Qué te queda de ellos, sino el triste recuerdo 
de los placeres criminales que gustaste, o bien el gozo 
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de las acciones virtuosas que practicaste? ¡Ah! mi 
vián ha corrido como un torrente, ha pasado como y 
sueño, de mí dependió acumular tesoros para el cielo. 
¡y no lo hice! ¿Dónde están ahora esos seguidores del 
mundo a quienes vi en las riquezas y en los placeres? 
Pasaron ya, y ahora, acaso, estén en el infierno. 


11. El tiempo presente está en nuestras manos: 
utilicémoslo más santamente que en el pasado. Este 
tiempo es solamente un momento, y en este momento 
debemos merecer una eternidad de dicha o de des- 
gracia. Dios no me pide más que este momento: ¿se 
lo negaré? Aun cuando fuese necesario sufrir una 
eternidad para gozar de Dios, ¿qué motivo tendríamos 
para quejarnos? 


III El tiempo por venir es incierto; ignoras 
cuánto te queda en el reloj que debe medir tu vida. 
No puedes asegurarte ni un solo momento más de 
vida. ¡Desventurado! No te queda sino una resolu- 
ción para adoptar: emplear bien el tiempo que tienes; 
pasa esta hora como si hubiese de ser la última de tu 
mampi copia cos pensamiento todas las maña- 

2s, y cos concebir un gran dolor por tus 
pecados y emplear bien tu tiempo. y 


El buen empleo del tiempo — Orad 
por los misioneros. 


ORACIÓN 


Oh Dios, que todos los añ 

T os nos propor i 
un nuevo motivo de gozo con la e a qt 
venturado Jacinto, vuestro confesor, concedednos 
por ausins Sandas imitar los ejemplos de aquél 
peee Das al cielo celebramos. Por J. C. N. S. 


dr 


18 DE AGOSTO 
SAN AGAPITO, Mártir 


Dios no nos ha dado un espiritu de temor, 
sino de fortaleza y amor y sobriedad. 


(2 Timoteo, 1, 7). 


San Agapito, mártir en Prenesta, en la Campaña 
romana, fue encarcelado a la edad de quince años, 
azotado con nervios de buey y arrojado después en 
una espantosa mazmorra, donde quedó abandonado 
cuatro días sin alimento. Sacándolo de allí, le pusie- 
ron brasas encendidas sobre la cabeza, y como no 
cesaba de dar gracias a Dios, lo suspendieron de los 
pies encima de un brasero; en seguida arrojaron agua 
hirviendo y le quebraron las mandíbulas. Por fin, 
fue arrojado a los leones, y como éstos lo respetasen, 
se dio término a sus tormentos decapitándolo, hacia 


el año 274. 


MEDITACIÓN SOBRE TRES CUALIDADES 
QUE DEBEN POSEER LOS CRISTIANOS 


I. Todos los cristianos, pero especialmente los 
que están constituidos en dignidad, deben poseer tres 
cualidades. La primera, es el coraje, a fin de sostener 
los intereses de Jesucristo, y Oponerse a la violencia 
de los que quieren oprimir a los inocentes. Es menes- 
ter que se expongan a la muerte, si es necesario, por 
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la gloria de Dios y el bien del prójimo. Mu 

tienes tú cuando se trata de defender tu a valor 
gué será que tengas tan poco cuando se trata e > 
honra de Dios? e la 


II. El espíritu del cristianismo es 
đe caridad. Dios no quiere que lo sirvamos con matu 
servil, sino con amor filial. Es nuestro Rey, sí, pe o, 
también, nuestro Padre; tiene para con nosotros ms 
ñas de misericordia, quiere también que Teuira. 
mos a Él con entera confianza. ¿Qué hacemos pan 
probarle a Dios que lo amamos? ¿Acaso pensamos 
solamente en Dios? ¿Acaso hablamos sólo de El y 
por El? ¿Acaso trabajamos sólo para su gloria? Ame- 
mos a Dios y nada temamos; pero todo temamos si 
m. le o ¡Que . alma que ama viva sin temor: 
ella tiemble, si vive si : 
pero n amor! (San Agus- 


III. La prudencia debe regular todas nuest 
acciones; debe hacernos adoptar los medios que e 
den conducirnos a la perfección, alejarnos de los 
extremos perniciosos y hacernos encontrar aquel jus- 
to medio en el que se halla la virtud. ¡Plegue a Dios 
que tengas esta sabiduría del Cielo! ¡Ojalá puedas 
gustar las cosas de Dios, comprender la vanidad del 
o y prever los suplicios del infierno! (San Ber- 


El amor a la sabiduría — Orad por los sacerdotes. 
ORACIÓN 


Que vuestra Iglesia, oh Dios mío 
b , Se regocije con 
ca ay que rogó en los sufragios y 
rr gapíto, vuestro mártir, y que, sostenida por 
 goriosa intercesión, persevere en la piedad y se 
afiance en la paz. Por J. C. N, S. Amén 
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19 DE AGOSTO 
SAN LUIS, Obispo y Confesor 


e vuestra modestia sea conocida de todos los 
hombres, pues el día del Señor está cerca. 


(Filipenses, 4, 5). 


San Luis, hijo de Carlos II, rey de Nápoles, y 
sobrino nieto de San Luis, rey de Francia, fue dado 
como rehén a Pedro, rey de Aragón. Vuelto a la li- 
bertad, rechazó un magnífico casamiento y la corona 
de Nápoles, para permanecer fiel al voto que durante 
su cautividad había emitido de entrar en la Orden de 
San Francisco. “Jesucristo —dijo el santo— es mi 
reino: poseyéndolo, poseo todo; si lo perdiese, pierdo 
todo”. Elevado, no obstante su resistencia, a la sede 
episcopal de Tolosa, edificó a su pueblo con una ca- 
ridad sin límites y una admirable modestia. Siempre 
iba acompañado por un religioso encargado de de- 
cirle sus faltas. Murió prematuramente, en el año 
1297, contando apenas 23 años de edad. 


MEDITACIÓN SOBRE LA MODESTIA 


I. La modestia es una virtud que regula el exte- 
rior del hombre; debes practicarla, porque no convie- 
ne a un cristiano, que debe ser la imagen y copia de 
Jesucristo, ser descompuesto en sus palabras o en sus 
actos. Dios está en todas partes; tu buen Ángel te 
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ve; los hombres son testigos de tus inmod 
escandalizan de ellas. Todos estos motivos de 
persuadirte a amar esta hermosa virtud que i rfan 
nary ito a Sany tanto bien hace al prójimo 
F ermoso es dar buenos ejemplos! i 
sio). e T raig 


II. Para practicar la modestia, es n 

consideres tu edad, tu condición, tu ginere ne a 
el tiempo, el lugar y las ocasiones en que te encon 
trares. Tus miradas deben ser modestas, tanto aep 
tus palabras, tus acciones y todo tu exterior: en hos 
palabra, debes comportarte de tal modo que se Pue: 
da decir de ti: “Así es como andaba Jesucristo así 
es como obraba y conversaba con los hombres” 
Quien profesa creer en Jesucristo, debe regular su 
conducta según la de su Maestro. (San Jerónimo). 


. III. La modestia exterior depende de la i 
ap = rostro no es sino el reflejo de los ia: 
e e Si tus pasiones están bien mortificadas, 
a ra se continuamente ocupado con el pen- 
ps os, no tendrás mucho trabajo en ser 
cr Sa > alma, encontrando su contento en el 
rot ez: no lo buscará en el exterior. 
1entos se manifiestan en nuestro continen- 


te, y el rostro es el espej 
pejo del alma 55 
las costumbres. (San Isidoro). y la expresión de 


ORACIÓN 


e > = ta omnipotente, que esta venerable 
non a Luis, vuestro confesor 
y el deseo de la salvación, or A pira 
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20 DE AGOSTO 
SAN BERNARDO, Abad y Doctor 


Cualquiera que hiciere la voluntad de mi Padre, 
que está en los cielos, ése es mi hermano 
y mi hermana, y mi madre. 


(Mateo, 12, 50). 


- San Bernardo, nacido en 1020 de noble familia 
en Fontaines-les-Dijon, entró en la abadía de Císter, 
acompañado de sus hermanos, y otros veintiséis no- 
bles. Más grande aun por sus virtudes que por su 
genio, rehusó los arzobispados de Reims, de Génova 
y de Milán, declarándose indigno de tal honor. Llegó 
a ser el árbitro de los obispos, de los reyes y Ca los 
papas. Predicó una cruzada con prodigioso éxito y 
fundó una multitud de monasterios. Al mismo tiempo 
fue un gran taumaturgo y el azote de las herejías. 
Escribió numerosas obras en las que brilla una doc- 
trina totalmente celestial, que parece fruto de ins- 
piración divina más que resultado del trabajo. Murió 
en 1153, y fue proclamado, por Pío VIII, Doctor de la 


Iglesia universal. 


MEDITACIÓN SOBRE SAN BERNARDO 


I. San Bernardo puede ser llamado: hijo de 
María. Fue objeto de parte de esta bondadosa Madre 
de un afecto muy particular, y, en agradecimiento, 
trabajó todo lo que pudo para propagar su culto, No 
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tenía dicha mayor que la de hablar de la Sant 
Virgen. Tú también debes ser hijo de María 

San Bernardo. ¡On Virgen Santísima, tienes como 
conmigo la ternura y solicitud de una madre y Pl pue 
no encuentras sino un hijo desnaturalizado! Dói "o 
está el desasimiento, dónde la humildad, dónde ne 
virtudes que deben hacerme semejante a Ti? des 


Ísima 


II. San Bernardo es también el he 

cristo; como Él, ha predicado el desprecio del Sr 
y lo hizo con tanto vigor, que al oírlo, la juventud 
dejaba los placeres del siglo para retirarse a los m 

nasterios. Tenía siempre presente la Pasión de Je q 
cristo, y para imitarlo entregábase a la más Ao 
Rp ape tú el hermano de Jesucristo? ¿Te 
ong a El? a tú, como Él, la voluntad de 


III. Medita estas cuatro palabras 
s que San Ber- 
enne tenía siempre en los labios: 1) ¡Es terrible der 
na mba Dios, y a un gusano glorificarse! 2) 
or os usque el alma consuelo en las creatu- 
> menos lo encuentra en Dios. 3) Bernardo 
¿para qué te Birkis religioso? ¿No es, acaso, para 
aa uae 4) A cada instante debemos pensar 

uerte a la que cada instante nos acerca. 


La devoción a la Santísima Vi 
irgen — Orad 
por las órdenes religiosas. 


ORACIÓN 


Oh Dios, que habéis 
los m , enseñado a vuestro pueblo 
s caminos de la salvación eterna por ministrie del 


lo tengamos or y guia, 
N. S. Amén. como intercesor en el cielo. ed J. C. 
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21 DE AGOSTO 


SANTA JUANA FRANCISCA FRÉMYOT 
DE CHANTAL, Viuda 


Bendito sea Dios, que nos consuela 
en todas nuestras tribulaciones. 


(2 Corintios, 1, 3-4). 


Santa Juana, durante su matrimonio, se dedicó 
al ejercicio de todas las virtudes: enseñaba en perso- 
na la religión a sus hijos y servidores, los formaba 
en la piedad, y les daba ejemplo de una caridad sin 
límites. Jamás rehusaba una limosna pedida en nom- 
bre de Jesucristo. Después de la muerte de su mari- 
do, hizo voto de castidad, y, para permanecer fiel, 
inscribió en su pecho con un hierro candente el nom- 
bre de Jesús. Resuelta a romper todo lazo con el 
mundo, se sometió a la dirección espiritual de San 
Francisco de Sales, y estableció con él la Orden de 
la Visitación. Afligida, al final de su vida, por espan- 
tosas penas interiores, soportó esta prueba con tan- 
ta resignación, que Dios la recompensó con un aumen- 
to de consolaciones. Murió el 13 de diciembre de 1641, 
casi a los setenta años de edad. 

roer 
MEDITACIÓN SOBRE LAS 
CONSOLACIONES DIVINAS 


I. Dios ha consolado a los mártires y a los pe- 
nitentes en medio de sus suplicios y austeridades. 
Ha querido con ello hacerles gustar, ya desde esta 
vida, una partícula de los gozos que les preparaba 


115 


CamScanner 


en el cielo. Si tuviste tú la dicha de gozar de est 

consolaciones alguna vez, reconocerás la verdad do 
estas palabras de San Agustín: Las lágrimas que 2 
derraman en la oración aventajan sobremanera al 
gozo de los espectáculos profanos. al 


_II. Si nunca experimentaste cuán dulce es e] 
Señor para con aquéllos que desprecian los placeres 
del mundo, haz la prueba. Pero recuerda siempre 
que, para gustar el placer que hay en pertenecer a 
Dios, es preciso renunciar a las vanas satisfacciones 
del mundo. No te puedes regocijar con el mundo 
con Dios, hay que renunciar a uno o a otro. d 


i III. Si después de haberte dado a Dios entera- 

mente, no experimentas consuelos sensibles que Él 
da o retira a su voluntad, no te aflijas. Dios te ha 
concedido esas dulcedumbres para atraerte a su ser- 
vicio: El te las retira porque te has hecho indigno 
de ellas por tu vanidad o por tu negligencia en sacar 
provecho de sus gracias. Por tu bien Jesús te con- 
suela, también por tu bien te retira sus consuelos. 
Viene a ti y se retira; viene para tu consuelo, se retira 
por tu interés, no sea que la grandeza de las consola- 
ciones te enorgullezca. (San Bernardo). 


La resignación — Orad por las almas afligidas. 
ORACIÓN 


Oh Dios omnipotente y misericordio x 
pués de haber abrasado con vuestro amnor i la ea 
venturada Juana Francisca, la habéis dotado de admi- 
rable fortaleza para recorrer la vida por el sendero de 
la perfección, y habéis querido, por su intermedio 
enriquecer a la Iglesia con una nueva familia haced, 
aa hi br que, convencidos de 

y confiados en vu > 
guemos, con vuestra gracia a o oO 


táculos que se A 
N. S. piep oponen a nuestra salvación. Por J. C. 
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22 DE AGOSTO 


SANTOS TIMOTEO, HIPÓLITO y SINFORIANO, 
Mártires 


Si no os volvéis y hacéis semejante a los niños, 
no entraréis en el reino de los cielos. 


(Mateo, 18, 3). 


Estos santos sufrieron el martirio en el mismo 
día, pero en diversas épocas y lugares. 

San Timoteo fue martirizado en Roma, hacia el 
año 312, a causa de su celo en la predicación del Evan- 
gelio. Como rehusara sacrificar a los ídolos, fue de- 
sollado, untado con cal viva y, por fin, decapitado. 

San Hipólito, señalado en el Martirologio como 
obispo de Porto, es probablemente el mismo cuya 
fiesta se celebra el 13 de agosto. 

San Sinforiano de Autun, todavia en la flor de 
la edad, prefirió morir antes que sacrificar a los ído- 
los. Cuando lo conducían al suplicio, su madre iba 
delante de él, y le dijo abrazándolo: “Oh hijo mío, 
acuérdate de la vida eterna, mira al cielo, mira a 
Aquél que reina en él: no te quitan la vida haciéndote 
morir, te la cambian por una mejor”. Tendió el santo 
su cuello al verdugo y fue al cielo a recibir la corona 
del martirio, hacia el año 180. 


MEDITACIÓN SOBRE LA BREVEDAD 
DE LA VIDA HUMANA 


I. La vida del hombre pasa en un momento; 
los días, los meses, las estaciones, los años se suceden 
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unos a otros con tanta rapidez, que à 

muerte nos parecerá que apenas pedal pi el 
vivir. ¿Dónde están los hermosos días de t na 
tud? Han huído para no volver. ¡Ah! si hubie: AS 
pleado mejor el tiempo que te ha sido con ido em: 


drías derecho ahora a brillante a ten- 


II. No solamente es corta la vi i 
lena de miserias; ningún día iad E 
rca alegría sin mezcla de amargura. ¡Ah! ¿si ya 
placeres de esta vida son amargos, qué no serán a 
dolores, sus gemidos y sus lágrimas! La vida e ul 
a los insensatos, amarga para los sabios. o 

cota posó o no te conoce; los que te 
cate i n los que te comprenden. (San 


III. No te preocupes, pues, por viv 
tiempo. Si vives mal, tu vida no AA sino A 
e quieres santificarte, tendrás tiempo para 
ria , aunque sea pequeño el número de años. 
ap pr pa en emplearlos para el cielo, porque 
rica e los patriarcas, comparada con la eter- 
ae er e: sino un punto imperceptible. Pasa, 
: = beras este breve momento sobre la tierra, 
la pérdida a na a iia os 
para quien sepa aprovecharla. ai a O 


El buen uso del tiem 
po — Orad por 
re: tora por la conversión 


ORACIÓN 


Dignaos, Señor, 
por la intercesión de vuestras vuestro auzilio; y 
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23 DE AGOSTO 
SAN FELIPE BENICIO, Confesor 


No es aprobado el que se recomienda a sí mismo, 
sino aquél a quien recomienda el Señor. 


(2 Corintios, 10, 18). 


San Felipe, muy joven aún, exhortó un día a su 
madre a que diese limosna a los servitas. Una vez 
que terminó sus estudios, tomó el hábito de esta 
Orden y recorrió Europa y una parte de Asia, obran- 
do a su paso numerosas conversiones y establecien- 
do en todas partes cofradías en honor de Nuestra 
Señora de los Siete Dolores. A la muerte de Cle- 
mente IV, sabiendo que los cardenales pensaban ele- 
varlo al solio de San Pedro, huyó a las montañas y 
allí permaneció escondido hasta la elección de Gre- 
gorio X. Murió en Siena, en el año 1285, abrazando el 
crucifijo que él llamaba su libro. 


MEDITACIÓN SOBRE EL CONOCIMIENTO 
DE SÍ MISMO 


I. Pocas personas se conocen, porque pocos es- 

tudian su interior. Y sin embargo el conocimiento 

l: de sí mismo es el más importante de todos los que 
lA se pueden adquirir. Mira, pues, hoy, al pie de tu cru- 
Ñ. cifijo, lo que eres en el fondo de tu alma. ¿Qué bien 


N 


Ñ has hecho? ¿Qué pecados has cometido? ¿Qué 


A 
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virtudes has practicado? ¿Qué defecto do 


mi 
Examina con cuidado todas estas cosas. ina en ti? 


II. Tienes buena opinión de ti mi 
crees fácilmente a los que elogian tus virtudes. us 
falsa apariencia puede engañar a los hombres; pio 
Dios, que escruta los corazones, no puede ser en y 
ñado. Además, comparas tu vida con la de los a 
píos, y te tienes por santo, porque no eres autor de 
crímenes monstruosos. Examina el fondo de tu con- 
ciencia, compara tu vida con la de los santos y te E 
resultará fácil la humildad. Muchas cosas se conocen 
y uno se ignora; se examina a los otros y se tiene 
miedo de mirarse a uno mismo. 


III. Velo que Dios aprueba o desa rueba e 
Esas brillantes cualidades que te aaan la atención 
de los hombres, tal vez te hacen incurrir en la dés- 
gracia de Dios. ¿Trabajas únicamente por amor a 
Dios? ¿Cumples tus deberes de estado? ¿Juzgas tú 
mismo de tus acciones como juzgarías las de otro, 
sin prevención y sin amor propio? Colócate frente 
a ti mismo como si estuvieras frente a otro y llora 
sobre ti mismo. (San Bernardo). 


La penitencia — Orad por los pecadores. 
ORACIÓN 


Oh Dios, que habéis proporcionado un 
C A modelo 
admirable de humildad en la persona del bienaventu- 


rado Felipe, vuestro confesor, concedednos la gracia 


de despreciar como él los bienes d 
] ( e la tierra para no 
oa sino a las cosas del cielo. Por J. È. N. S. 
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24 DE AGOSTO 
SAN BARTOLOMÉ, Apóstol 


Somos embajadores en nombre de Cristo, 
y es Dios mismo quien os exhorta 
por boca nuestra. 


(2 Corintios, 5, 20). 


San Bartolomé, Apóstol, llevó el Evangelio a las 
regiones más bárbaras de Oriente. Penetró hasta las 
extremidades de las Indias. Después de haber obra- 
do allí numerosas conversiones y sufrido mucho por 
la causa de Jesucristo, volvió a la gran Armenia. 
Convirtió allá al rey Polemón, con doce ciudades de 
su reino. Los sacerdotes de los ídolos excitaron con- 
tra él a Astiages, hermano del rey, que lo hizo deso- 
llar vivo, después de lo cual fue decapitado. Refié 
rese que cien veces al día arrodillíbase para orar a 
Dios. 


MEDITACIÓN SOBRE SAN BARTOLOMÉ 


I. Para ser un verdadero apóstol, es decir, un 
embajador de Cristo, hay que serle fiel, tomar a 
pecho los intereses de Dios a costa de los propios. 
Es lo que hace San Bartolomé; deja él todo para se- 
guir a Jesucristo, para predicar su Evangelio; sacri- 
fica sus placeres, sus intereses; hasta da su vida para 
ganarle almas y extender su reino. ¿Qué haces tú 
por la gloria de Jesucristo y por la salvación de las 
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almas? Esto es sin embargo lo más agradable a Dios 
que puedes hacer. 


II. Un embajador debe estar perfectamente ins- 
truido acerca de lo que quiere su príncipe, a fin de 
hacer su voluntad en todo. San Bartolomé ora a Dios 
cien veces al día, para saber cuál es la voluntad de 
Jesucristo, para implorar sus luces y su auxilio. Tra. 
bajes lo que trabajes, si tus acciones no están con- 
formes con las miras de Dios, pierdes tu tiempo 
¿Cuántas veces rezas al día y cómo lo haces? Dios 
mío, ¡que se cumpla en mí vuestra santa voluntad! 


III. Un embajador ha menester de prudencia pa- 
ra llevar a buen término los negocios de su señor; ne- 
cesita valor para resistir a sus enemigos y dar su vida 
si es preciso. San Bartolomé poseyó ambas cualida- 
des. ¿Las tienes tú? Eres tan prudente en las cosas 
de este mundo, y un niño en las atinentes a tu salva- 
ción. Nada te resulta costoso cuando están en juego 
tus intereses, y el menor obstáculo te detiene cuando 
se trata de la gloria de Dios. ¡Ah! ¡cuán pocos verda- 
deros obreros apostólicos existen hoy! ¿Adónde se 
fue el espíritu de los apóstoles? ¿Dónde están la hu- 
mildad, los trabajos, el celo de la primitiva Iglesia? 
(San Bernardo). 


La paciencia — Orad por la India. 
ORACIÓN 


Dios omnipotente y eterno, que nos inspiráis san- 
ta ES en la solemnidad del apóstol San Bartolomé, os 
supiicamos que concedáis a vuestra Iglesia que ame 


lo que él ha creído y que predi 
A RNA A O o 


122 


EO 
| 
| 


25 DE AGOSTO 
SAN LUIS, Rey de Francia 


`. Dad al César lo que es del César, 
y a Dios lo que es de Dios. 


(Mateo, 22, 21). 


San Luis, rey de Francia, fue dotado de todas 
las cualidades que hacen a los reyes grandes y a los 
santos ilustres. Nacido para gobernar a lcs hom- 
bres, fue un héroe en la paz y en la guerra. En toda 
su vida, según testimonio de su confesor, no cometió 
ni un solo pecado mortal. De ordinario llevaba un 
cilicio, y cuando se lo sacaba, daba cuarenta escu- 
dos de limosna. El viernes de cada semana ayuna- 
ba, se disciplinaba con cadenillas de hierro y ser- 
vía a los pobres con sus propias manos. Dos veces 
salió de su reino a fin de conquistar Tierra Santa, 
y en esas expediciones mostró tanta piedad como 
coraje. Murió en 1270, en África, a la edad de 55 
años. 


MEDITACIÓN SOBRE SAN LUIS, 
EL REY CRISTIANÍSIMO 


I. San Luis fue verdaderamente rey, pues supo 
mandar a sus pasiones, sujetar su cuerpo a la ra- 
zón, y su razón a Dios. Ayunar, llevar cilicio, vivir 
en medio de la corte una vida tan santa como la de 
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un cenobita, ¿no es acaso ser dueño de ; 
Mira a este santo, mira si lo imitas, si tis Area 
están tan sometidas como las de él a la razón Q ig 
hay más real que un alma sometida a Dios y dieta 
de su cuerpo? (San León). 


II. San Luis fue el padre de su pueblo. A todo 
el mundo amaba, hasta a sus enemigos; no podía to. 
lerar a los detractores; él mismo juzgaba en los pro- 
cesos de los pobres, nada tomaba más a pecho que 
el trabajar en la salvación de sus súbditos. Agrade. 
ce a Dios, si te ha dado superiores semejantes a este 
santo rey, Si tú mismo eres superior, acuérdate que 


debes ser el padre de tus inferiores. ¿Cómo ejerces' 


la caridad con tu prójimo? 


III. Es preciso ser servidor de Dios para ser 
buen rey. La piedad de San Luis, la honra que tri- 
butaba a las santas reliquias, el celo que lo infla- 
maba por la conversión de los bárbaros, la genero- 
sidad cristiana y heroica que puso de manifiesto 
combatiendo contra los enemigos de Jesucristo, 
muestran que olvidaba su título de rey para no acor- 
garse sino del de servidor de Dios. Príncipes de la 
tierra, si no servís a Dios, ¿qué provecho obtendréis 
en la otra vida de haber aquí empuñado el cetro? 
La muerte os arrebatará todas vuestras dignidades: 
la sola gloria que sobrevive a la tumba es la de haber 
servido bien al Señor. Servir a Dios es reinar. 


La piedad — Orad por los jefes de Estado. 
ORACIÓN 


Oh Dios, que hicisteis pasar al rey San Luis de 
un reino temporal a la gloria del Po eterno, ha- 
ced, os lo suplicamos, que, por sus méritos y su in- 
terossión, participemos un dia con él de la gloria 

l Rey de reyes, vuestro Hijo Jesucristo que vive 
y reina con Vos en unidad con el Espíritu Santo, por 
todos los siglos de los siglos. Amén. 
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RE RES ER A IS E E 


26 DE AGOSTO 
SAN CEFERINO, Papa y Mártir 


Estáis llenos de deseos... y no conseguís 
lo que deseáis. 


(Santiago, 4, 2). 


San Ceferino, sucesor de San Víctor en la Sede 
Apostólica, resistió valientemente a los herejes y 
a los paganos. Durante la persecución del empera- 
dor Severo fue el sostén y el consuelo de los fieles; 
su caridad le hacía experimentar sus sufrimientos 
como si fueran propios. Murió hacia el año 217. 


MEDITACIÓN — CÓMO HAY QUE ORDENAR 
LOS DESEOS 


I. Nuestra felicidad en esta vida depende de 


. la regla que impongamos a nuestros deseos. Apren- 


de a limitarte en el deseo de los bienes naturales. 
Quisieras gozar de mejor salud, poseer más ingenio, 
más fuerzas, más hermosas cualidades naturales; 
este deseo es fuente de inquietudes. Conténtate 
con lo que Dios te ha dado, agradécele; acaso te con- 
denarías si tuvieses los brillantes talentos que de- 
seas. Aunque ahora tuvieras lo que deseas, no por 
ello estarías más contento. Sólo Dios puede colmar 
tus anhelos. Dedícate a hacer su voluntad y todos 
tus deseos serán satisfechos. 
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II. Conténtate asimismo con los 
tuna que Dios te ha dado; no son la aaas tor- 
los honores, los que te harán feliz. ¡Cuántas as, ni 
nas hay más pobres que tú y sin embargo e 
dichosas, porque no desean sino lo que Dios le 
que posean! El pecador es infeliz, tenga o no te akh 
lo que él desea. (San Próspero). nga 


III. Un deseo te es permitido, es el 11 

grado más alto de santidad; hasta debes imitar. las 
heroicas virtudes que admiras en los santos, en la 
medida en que tu estado y condición te lo permitan 
Examínate acerca de los deseos de tu alma: desea 
con mer a la santidad. Nada esperes nada 
temas, y rás reducido a la impotenci ; 

de tu enemigo. (Boecio). ý EE 


La resignación a la voluntad de Dios — Orad 
por vuestra patria 


ORACIÓN 


Pastor eterno, considerad con benevolencia a 
vuestro rebaño, y custodiadlo con protección cons- 
tante por vuestro bienaventurado mártir y Sumo 
Pontifice Ceferino, a quien constituisteis pastor de 
toda la Iglesia. Por J. C. N. S. Amén. 
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27 DE AGOSTO 
SAN JOSÉ DE CALASANZ, Confesor 


El Espíritu del Señor reposó sobre mí; por lo cual 
me ha consagrado con su unción, y me ha enviado 
a evangelizar a los pobres. 


(Lucas, 4, 18). 


Este santo consagró su vida a la educación cris- 
tiana de la niñez. En su juventud, reunía ya a su 
alrededor a los niños para enseñarles las oraciones 
y los misterios de la religión. Ordenado sacerdote, 
se dedicó primero a la predicación en España, su 
patria; pero, sintiéndose llamado a vida más perfecta 
aun, se trasladó a Roma, donde la vista de un tropel 
de niños entregados a los vicios a los que arrastra 
la falta de educación, le inspiró el pensamiento de 
fundar escuelas pías. Asoció a su intento a varios 
eclesiásticos animados de los mismos sentimientos, 
y su congregación fue erigida por Gregorio XV en 
Orden religiosa, bajo el nombre de Clérigos regula- 
res de la Madre de Dios de las escuelas pías. 


MEDITACIÓN SOBRE LA INSTRUCCIÓN 
DE LOS POBRES 


1. Hombres apostólicos, aprended de San José 
a instruir a los pobres. Esta función no es brillante 
a los ojos de los hombres, pero es grande ante los de 
Dios y digna de todo vuestro celo. Es fecunda en 
méritos y en consuelos para vosotros, y en frutos 
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de salvación para esas pobres almas, ¡ay! m 

menudo abandonadas. No se os ama, Señor A 
no se os conoce; si el mundo os comociese, os amaia 
(San Agustín). ; maría, 


II. Padres de familia, velad po 
de vuestros servidores. Ermiadios A le Id pa 
que aprendan en ella el camino del cielo; Ínstruidlos 
vosotros mismos sobre los deberes que la reli ió x 
les impone. Una palabra de vuestra boca hará mUo 
impresión en su corazón; no toleréis sus vicios > 
demostrad bondad especial a los que son más rd 
tuosos. ¡Qué gloria para vosotros, si ganáis para 
Dios el alma de vuestro servidor! No peda pes 
vuestros servidores, poseen la misma naturale e 
que vosotros. (San Ignacio). e 


TI. Si tu posición no te permite 
la instrucción y edificación de in Da lo 
menos ora a Dios por la conversión de los pecadores 
Tus oraciones atraerán acaso más almas a Dios que 
los trabajos de los hombres apostólicos. Mientras 
ellos riegan la tierra con su sudor y su sangre, tú 
obtendrás del Cielo la gracia, ese rocío celestial que 
la debe hacer fértil. ¿Qué haces tú por la conver- 
sión de los pecadores? Por lo menos humiíllate: y 
si nada puedes hacer por la salvación de los demás 
trabaja seriamente por salvar tu alma. i 


El buen ejemplo — Orad por la educación 
cristiana de los niños. 


ORACIÓN 


Oh Dios, que por San José de Calasanz 

i , vuestro 

ja habéis dado a la Iglesia un nuevo auxilio 
po navor a la infancia en el espiritu de inteligen- 
tE piedad, concedednos, por sus ejemplos e 
won 7, la gracia de practicar y enseñar vuestra 
n na, de modo que merezcamos las recompensas 
ernas. Por J. C. N. S. Amén á 
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28 DE AGOSTO 
SAN AGUSTÍN, Obispo, Confesor y Doctor 


Por la gracia de Dios soy lo que soy, 
y su gracia no ha sido estéril en mí. 


(1 Corintios, 15, 10). 


San Agustín, hijo de un pagano de Numidia, que 
se convirtió al final de su vida, enseñó primero bri- 
llantemente retórica en Cartago, Roma y Milán, don- 
de la lectura de un pasaje de San Pablo lo convirtió 
y donde San Ambrosio lo bautizó. De vuelta a Afri- 
ca, después de haber perdido a Santa Mónica, su 
madre, en Ostia, retiróse a la soledad, y después fue 
ordenado sacerdote y llegó a ser obispo de Hipona. 
Entró en correspondencia con San Jerónimo y fue el 
azote de los herejes. Toda su vida lloró su juventud 
hasta humillarse por ella en el libro de las Confe- 
siones. Su poderoso genio y su maravillosa ciencia 
brillan sobre todo en su célebre obra la Ciudad de 
Dios. Murió en su ciudad episcopal cercada por los 
vándalos, en el año 430, a la edad de 75 años. 


MEDITACIÓN SOBRE LA VIDA DE SAN AGUSTÍN 


I. Este gran santo resistió hasta la edad de 32 
años las inspiraciones de la divina gracia. ¿Acaso 
yo mismo no he resistido a la gracia? ¿Cómo pasé 
yo mi juventud? ¿He comenzado por fin a amar a 
Dios con amor profundo y sincero? ¡Cuántas veces 
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he endurecido mi alma y he menos i 

del Señor! Comencemos a darnos a Dior. e peas 

dr te amé, hermosura tan antigua y ta pl 
rde te amé. (San Agustín). a 


II. San Agustín, primero | 
: S pecador 
gó a q ES un gran santo; renunció e ba LS 
tu i7 > urante todo el resto de su vida, el hijo 
a pg pos gracia que había perseguido i? 
co Ro e que no imite yo a San Agustín en = 
poi mm Ba E lo imité en sus desórdenes? ¿Qué 
mp aa e los afanes que me tomo por luci 
lcd OS de morir y abandonar Po 
pue de quezas; y ¿en qué pararé si no os 
edi e enel cuado Dios me Jiame para dar 
n 
tros trabajos? ¿Qué buscamos? rios 


III. San Agustín fue el docto 
.. r i ; 
rd Bai los herejes, a ai tela 
Mp e maravillosos efectos. Enseña a 
os ras pie medios podrán recuperar la a 
a a +: zavaja -en la conversión de los peca- 
a E > 4 vez, discípulo de la gracia, si no 
a a octor; estudia los movimi ientos que 
pira, Obedécela ficlmente ln ea 
inútil en ti, producirá frutos ndaies piscis 


El deseo de la con 
versión — Ora 
por las Órdenes religiosas. r 


ORACIÓN 
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29 DE AGOSTO 
LA DEGOLLACIÓN DE SAN JUAN BAUTISTA 


Herodes, enviando un alabardero, ordenó traer 
la cabeza de Juan en una bandeja. 


(Marcos, 6, 27). 


San Juan Bautista había -dejado el desierto para 
amonestar a Herodes que no le era lícito tener como 
esposa a Herodías, la mujer de su hermano. Irrita- 
do el tirano de su audacia, lo hizo arrojar en una 
prisión. Un día, mientras daba un festín, la hija de 
Herodías danzó en presencia de los convidados con 
tanta gracia, que Herodes le prometió concederle 
todo lo que le pidiese. Pidió ella la cabeza de Juan 
Bautista. Un soldado, enviado a la prisión, cortó la 
cabeza al Precursor y la trajo en una bandeja, como 
si fuese el último plato de este fúnebre festín. 


MEDITACIÓN SOBRE SAN JUAN, MARTIR 
DE LA CASTIDAD, DE LA CARIDAD 
Y DE LA VERDAD 


I. San Juan vivió y murió de la castidad. Para 
conservar esta virtud angelical, dejó, a edad tierna, 
la casa de su padre, y se retiró al desierto, donde 
sujetó su cuerpo mediante continuas austeridades. 
Si comprendieses tú la belleza de esta virtud, la 
amarías e imitarías a San Juan. Pero, para conser- 
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var la castidad hay que huir del mundo, amar 1] 
soledad, practicar la mortificación. Si no puedog 
morir mártir de la castidad como San Juan, vive e " 
mo él en inviolable castidad, Algo más grande es i. 
vir en la castidad que morir por ella. (Tertuliano). 


II. San Juan fue también mártir de 1 
El celo que tenía por la salvación de las almas. pres 
dejar la soledad, puesta la mira en convertir a He > 
des. ¡Cuán feliz serías tú si pudieses, como el sa ite E 
precursor, derramar tu sangre por la salvación del 
prójimo! Si no puedes imitarle, reza al menos a 
los pecadores, exhórtalos a penitencia, haz abundan. 
tes limosnas para obtener su conversión, Si 


III. San Juan fue también i 
S mártir de 1 ; 
opacis intrépidamente a Herodes sus escandalo 
, Y prefirió morir antes ES 
la verdad. Aunque tuvies que traicionar 
: es que perder la vi 
ca debes disfrazar tus sentimi a: vida nun- 
; mientos, ni tol 
cio por cobarde complacencia i Pidana 
: cuando tu 
os mio. Los hombres aman laverdad cuando ela 
, aversi 
reprende sus defectos. AAN ninos: 


La castidad — Orad Por las vírgenes. 


ORACIÓN 


en unidad con el Padre y el mono, Vivis y reináis 
siglos de los siglos. yla el Espíritu Santo portas 
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30 DE AGOSTO 
SANTA ROSA DE LIMA, Virgen 


Una virgen se ocupa de las cosas del Señor, 
a fin de ser santa de cuerpo Y alma. 


(1 Corintios, 7, 34). 


Santa Rosa, así llamada porque, estando en su 
cuna, un día apareció brillante como una rosa, fue 
la primera flor de santidad que la América del Sur 
dio a la Iglesia en el Perú. Desde sus primeros anos, 
demostró un amor extraordinario por la mortifica- 
ción. “ Señor —decía cuando sufría— aumentad mis 
sufrimientos, siempre que al mismo tiempo aumen- 
téis vuestro amor en mi corazón”. Tuvo la dicha 
un día de oír al Salvador que le dirigió estas pala- 
bras: “Rosa de mi Corazón, sé mi esposa”. Fue a 
reunirse con su celestial Esposo el 24 de agosto de 
1617, a los 31 años de edad. 


MEDITACIÓN SOBRE LA VIDA DE SANTA ROSA 


I. Rosa, viendo que se buscaba inducirla al es- 
tado matrimonial, apresuróse a ingresar entre las 
religiosas de la Tercera Orden de Santo Domingo. 
Para llegar a ser esposa de Jesucristo, hay que olvi- 
dar su pueblo y la casa de su padre. Si no puedes 
tú, siguiendo el ejemplo de Santa Rosa, separarte de 
tus padres y amigos, trata al menos de encontrar 
todos los días un momento libre para dedicarte, en 
la soledad, a la meditación y a la oración. Ama a tus 
padres por Dios, y los servicios que les hagas, figú- 
rate que los haces al mismo Jesús. Así pensarás en 
Él sin cesar. 
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II. San Agustín, hablando de Cristo y de la Ig] 
gia, su Esposa inmortal, dice que son dos en =r 
sola y misma pasión. Así debe ser en cuanto h. 
unión del alma con Jesucristo. Para agradar al Es 
poso, es menester hacerse semejante a Él; por 
Santa Rosa practica las penitencias más Tigurostā. 
y lleva en la cabeza un aro de hierro con agudas pun. 
tas en su parte interior, semejante a la corona de 
rm cr ca de los castos abrazos del Es. 
pos «a e despreciar la propia carne. (San Jeró. 


III. Sacrificar la carne y sus concupisc 

e 
e poco todavía; hay que sacrificar a Dios la ee 
propia. Mira a Santa Rosa. Ya la pruebe la 
poa ya Dios le retire sus consolaciones, a 
o se resigna. Lo único que pide a su Esposo. “es 
que aumente su amor en proporción a los sufrimien- 
có padece. ¡En cambio nosotros nos impacien- 
a à ante la menor contrariedad, nos abatimos 
SS menor prueba! Avergoncémonos de nuestra 
n cr y adoptemos la resolución de sufrir, por 
nm con paciencia, los males que no podemos 
. Estáis prometidos a Cristo, le habéis consa- 

grado vuestra voluntad. (Tertuliano). 


El desprecio de los placeres — O: 
— Orad 
por las vírgenes consagradas a Dios. 


ORACIÓN 


nes ponte pe pasmon; dispensador de todos los bie- 
con el rocio de ¡sacan dba Dels 
he A akoy 

cho brillar en América con el rA k riapre 
concedednos la gracia a 


de 
sus perfumes, y merecer así llegar a ser un día el 


buen olor de vuestr 
Hijo 
ritu Santo, vi o . Que, con Vos y el Espi- 
Amén. ve y reina por los siglos de los Snin 
id 
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31 DE AGOSTO 


SAN RAMÓN NONATO, Confesor 
hecho participes de los que sufrian 
tribulación; Os compadecisteis 
que estaban entre cadenas. 


(Hebreos, 10, 33-34). 


Os habéis 
afrenta y 
de los 


San Ramón pidió a la Santísima Virgen que le 
r el camino que debía seguir para 
la Orden 


o de cautivos, y cuando se le agotaron 
a sí mismo en prenda para la 


tros. Vuelto a España, fue 


nombrado cardenal por Gregorio IX. Murió en el 
año 1240, yendo a Roma, donde el Papa lo llamara 


para utilizarlo en el gobierno de la Iglesia. 


SOBRE LA OBLIGACIÓN 
ALMAS DEL PURGATORIO 


a gran númer 
los recursos, se dio 
libertad de muchos O 


MEDITACIÓN 
DE SOCORRER A LAS 
trabajar en la liberación 


I. Todos podemos e 
de las almas del purgatorio, que están en una cautivi- 
de los cristianos llevados como 


dad más cruel que la 
esclavos. Puedes tú socorrerlas orando a Dios por 


ellas, encargando se celebren misas, dando limos- 
nas, practicando alguna mortificación, o sufriendo 
pacientemente las penas y aflicciones de esta vida 
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¡con miras a satisfacer por ellas a la justicia de Diog, 
Puedes prestarles este servicio; ellas no pueden ha. 
cer ya nada por su liberación, Considera los Supli- 
cios que padecen. 


II. La justicia te obliga a socorrer a tus 
dres, que te dejaron tantos bienes; la amistad exige 
que alivies a tus amigos en su abandono cruel; el 
agradecimiento te impone la obligación de orar por 
tus bienhechores; y la caridad, que exige que ames 
a tu prójimo como a ti mismo, te impone el deber 
de aliviar a esas almas, como quisieras que se te ali- 
viase si estuvieras en su lugar. Escucha las quejas 
que te dirigen. i . 


III. Si ayudas con tus buenas obras a estas 
santas almas, Dios hará de modo que contigo se 
haga otro tanto después de tu muerte. Con todo no 
te fíes en este auxilio; haz provisión de buenas obras 
antes de partir de este mundo; lleva tu rescate con- 
tigo y pronto estarás libre; haz penitencia en esta 
vida. ¡Ah! mucho más dulce es lavar los pecados 
con las lágrimas de la penitencia, que expiarlos en 
las llamas del purgatorio. 


| 
La caridad — Orad por los prisioneros. 
ORACIÓN 


Señor, que habéis dado al bienaventurado Ræ 
MÓN, vuestro confesor, un celo admirable por la 
redención de los fieles cautivos de los bárbaros, 
concedednos por su intercesión que, libres de las 
cadenas de nuestros pecados, cumplamos con per- 
fecta libertad de espiritu todo lo que os sea más 
agradable, Por J, C. N. S. Amén, 
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1° DE SETIEMBRE 
SAN GIL, Abad 


Quien se ensalza será humillado 
y quien se humilla será ensalzado. 


(Lucas 14, 11). 


San Gil abandonó Grecia, su patria, para sustraer- 
se a los honores que le atraían sus virtudes y sus 
milagros, y fue a la Provenza a pedir un asilo a su 
humildad. Perseguido, allí también, por la venera- 
ción de los pueblos, resolvió retirarse a un desierto. 
“Puesto que los hombres se obstinan, dijo, en ro- 
dearme de respeto, iré a vivir entre las fieras”. En- 
contró en una roca una cierva que le proporcionó 
leche, Habiéndolo herido los cazadores del rey por 
tirar sus flechas sobre ella, no dejó el santo le pu- 
sieran nada sobre su llaga a fin de sufrir y merecer 
más. El rey le hizo edificar un monasterio donde 
murió santamente en el año 712. 


MEDITACIÓN SOBRE EL CONOCIMIENTO 
DE LA PROPIA NADA 


I. Considera que por ti mismo nada eres, y que 
todavía estarías sepultado en la 


nada, si Dios, por 
un puro efecto de bondad, no te hubiera llamado 
a la existencia, Considera, en s 


egundo lugar, que tus 
pecados han merecido el infierno, y ya estarias en él, 
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si Dios no hubiese tenido misericordia de ti. ¿Por 
qué, pues, te quejas, si so te niegan los honoros que 
ambicionas? Se te hace justicia tratándote de este 
modo. ¡Oh hombre! conoce tu nada y tu malicia, 
El más hermoso y el más útil de todos los conoci- 
mientos es el de sí mismo; por él se llega al conoci- 
miento de Dios. (San Clemente de Alejandría). 


II. De estos dos principios, que son la base 
de la verdadera humildad, hay que extraer dos con- 
clusiones: la primera, que debes recibir con alegría 
todas las humillaciones que te acaezcan, porque no 
se te podría estimar menos, ni tú colocarte más 
bajo de lo que mereces; la segunda, que debes 
tener horror por los honores que se te tributen, 
porque sabes que no eres digno de ellos, Este pensa- 
miento debe llevarte a evitar todas las ocasiones 
en las que preveas que se te honrará: debe moverte 
a cerrar los ojos sobre tus virtudes y tus méritos, 
para no considerar sino tu nada y tus pecados. Los 
santos ignoran las virtudes de que dan ejemplo. (San 
Gregorio). 


III. En fin, cuando así te humillares no te ima- 
gines que has hecho gran cosa. Digas lo que digas 
para humillarte, nunca dirás más que la verdad; y 
todavía no la dirás enteramente. Hagas lo que hagas 
no harás más que tu deber y siempre serás un ser- 
vidor inútil. 


La humildad — Orad por vuestros superiores. 
ORACIÓN 
Haced, os lo suplicamos, Señor 
A j , que la interce- 
sión del santo abad Gil nos torne agradables a vues- 


tra Majestad, a fin de que obtengamos por sus rue- 


gos lo que no 
le g wa P aye a esperar de nuestros méritos. 
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2 DE SETIEMBRE 


SAN ESTEBAN, Rey de Hungría 


q 
ien es justo justifíquese más, 
y “quien es santo santifíquese más. 


(Apocalipsis, 22, 11). 


duque de Hungría en el año 997, 
te, aun a mano armada, con- 
esclavitud aa p eni 
dio ejemplo a sus súbditos de to : 
mi Yuna ma parte de las noches pasábala eiea 
do y meditando, y, para con los pobres, mostra 


nerosidad verdaderam St 
uns ola ocorrerlos. Recibió 


egar a vender su vajilla para S los. ( 
În Soroak real del Papa Silvestre II, y dividió su m 
no en once diócesis, después de haber llamado e 

a una cantidad de clérigos y monJes. Este rey apos- 
tol, para favorecer las relaciones entre los pueblos, 
fundó hospitales con monasterios en Jerusalén, Cons- 
tantinopla, Roma y Ravena. Una madre cristiana, 
Gisela de Baviera, 10 había formado. De noche, iba 


de incógnito a los hospitales y prestaba a los enfer- 
mos Sa humildes servicios. Consagró su reino 
a la Madre de Dios, y la Virgen, en retorno, lo llamó 
al cielo el día de su gloriosa Asunción, en 1038. 


MEDITACIÓN SOBRE LA JUSTICIA 


usticia de Dios; será terrible en el 


1. Temed la j 
misericordia le ata las manos, 


otro mundo. Ahora la 
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pero entonces habrá pasado el tiempo de la mi 
Se 


cordia, y Dios nos juzgará en tod ri. 
justicia, ¿Qué será de mí, Señor, ey pd de sy 
juzgáis? ¡Ah! es preciso que sea yo misno 20 Me 


y que me condene a hacer-penitenci Juez 
a i s 

a ree ape gd porque Vos me indultaréia sP cados 
mo. Cuanto menos te , y 

mismo, tanto más te perdonará Dios. Tetana 3 
o . 


II. Cuando hables de lo 
s demás 
ro deu de lo que les concierne ceder a pe 
a ti mismo. Al oírte, i 


: dirí pr 
que tú haces es excelente, y que todo pia on 


los demás deja mucho 
le; 10 que desear. Mucha 
ar 4 Ds caridad en la coiparación > o 
ciones con las de tu prójimo de sE 


no pensar sino en 
rara le pecados que cometiste, Consi- 


Jesucristo y de 1 idas: 
Jós oon kd lark elegidos; compara también tu 


te humillarás vi 
recorrer para 
obra con val 


nada . ” de e 
ao). queda estacionario en esta vida. ( e ld 


San Bernar- 


La . 
justicia — Orad por la Iglesia en Hungria. 


ORACIÓN 


te, que después de akes Iglesia, oh Dios omnipoten- 
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3 DE SETIEMBRE 


BEATOS ANTONIO IXIDA 
Y SUS COMPAÑEROS, Mártires 


e cada uno ezamine bien sus propias acciones; 
entonces el motivo que tenga para gloriarse lo tendrá 
para sí mismo solamente, y no delante de otro. 


(Gálatas, 6, 4)., 


Estos beatos son los últimos, en cuanto a fecha, 
de los mártires del Japón, beatificados en 1367. An- 
tonio Ixida, japonés, nacido en 1569, entró en la 
Compañía de Jesús a la edad de 20 años. Ordenado 
sacerdote, se distinguió por su celo y su elocuencia, 
sobre todo durante la gran persecución que comen- 
zó en 1614. Fue detenido y, después de dos años de 
prisión, sometido a horribles torturas. Finalmente, 
pereció en la hoguera con sus compañeros, el 3 de 
setiembre de 1632. 


MEDITACIÓN SOBRE EL EXAMEN 
DE CONCIENCIA 


I. Todos los días debes examinar tu concien- 
cia; en este examen, Como en espejo fiel, descubri- 
rás todos los defectos de tu alma. Tan escrupulo- 
samente examinas todos los defectos de tu cuerpo 
para hacerlos desaparecer, o por lo menos para di- 
simularlos ante los ojos de los hombres, ¡y no inda- 

las imperfecciones que vuelven desagradable tu 
alma para toda la Corte celestial! Pide al Señor que 
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te ilumine; sean cuales fuer 
, en las . 
vuelven a tu alma, Dios, que es Ma Dat g 


II. Tu concienci 
, cia no debe ser 
JOS que representan a los objetos ra 


III. Después de habe 
r consul 
ap desaparecer las oE e espejo, de- 
- De igual modo corrige que él ha se. 


noces cul ¡O 

a ks Pe reia Ce Eran más triste el ver 
esa 

mentan haber cometido! ( o jalar que la: 


El conocimiento de sí mismo — Orad 
por los enfermos. 


ORACIÓN 
Oh Dios Que 
, nos ijái 
anual de los bienavent ragrooáis con la solemnidad 


compañeros, 
rostrada a, imítemos la fortaleza 
nacimiento al cielo celebramos pro COuélos cuyo 
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4 DE SETIEMBRE 
SANTA ROSALÍA, Virgen 


Cuando en una ciudad os persigan, huid a otra. 
(Mateo, 10, 23). 


Santa Rosalía, de Palermo, se retiró a una cue- 
va abierta solamente por lo alto, y escribió en la 
piedra esta inscripción que hoy se lee todavía: “Yo, 
Rosalía, hija de Sinibaldo, señor de Quisquina y de 
Rosae, he resuelto habitar en esta cueva por amor 
a mi Señor Jesucristo”. Vivió en este retiro como 
una paloma gemebunda, los ojos sin cesar elevados 
hacia la patria celestial. Rompió la muerte sus ca- 
denas alrededor del año 1160 y Rosalía se presentó 
a su divino Esposo coronada de rosas de castidad 


y de lirios de virginidad. 


MEDITACIÓN SOBRE LA PRESUNCIÓN 
DE LA SALVACIÓN 


I. La mayoría de los hombres viven en una 
vana esperanza del paraíso. Nadie quiere ser conde- 
nado, nadie cree serlo un día, pero muchos no ha- 
cen lo que hay que hacer para evitar el infierno. 
Siempre se piensa en la bondad de Dios y raramen- 
te en su justicia. La gente se ilusiona con el ejem- 
plo del buen ladrón, y no se da cuenta de que este 
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ilustre penitente se convirtió en 
que todo el mundo abandonaba a Jesis mento 
deció a la primera inspiración de la grac 


tn 
y que 
Ar Obe. 


II. Pero, ¿en qué fincas esa 
te has de salvar? ¿Será en tus Danas aT de qua 
go tú para ganar el cielo? ¿Será por cri è 
esucristo? Él te ha redimido sin 000 ios 
r e a parte; pero no te salvará, si pia 
aag hap ed RES Ya se ve, fundas tu esper Saa 
en la bondad de Dios: pero, porque Dios es a 
cata er malvado, y habrás de pecar ni 
veces as El te perdona? (Tertuliano) iis 


III. Trabaja, pues 
i , , en tu salvación 

¿opa ¡Praia lloraron sus faltas toda 
o Aer 2, aunque ya estaban seguros d qe 
vos Antara perdón de ellas. Se ha visto cn 
o *" dos haber vivido en el yermo tembl: en 
pr ercarse su muerte; ¡y tú nada ter En 
= as esta seguridad? ¿No es oo 
3 Sr k Lo fe, más bien que una pru ba 
niala a met e mundo y tiemblo > la 
germe al salir de esta vida. pel Es 


La desconfianza 
de sí 
por vuestros Pr Cb Orad 


ORACIÓN 


en no 

su Pad ndn spíritu de 
cólera. Por J.C AA contra EA Eicontremos en 
á - Amén. vuestra 
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5 DE SETIEMBRE 


SAN LORENZO JUSTINIANO, 
Obispo y Confesor 


el discípulo superior al maestro; pero todo 
perfecto, si es semejante a su maestro. 


(Lucas, 6, 40). 


No es 
discípulo será 


Colocado entre las comodidades de una posición 
brillante y las austeridades del claustro, Lorenzo Se 
volvió hacia Jesús crucificado. Señor, le dijo, Vos 
sois mi esperanza; en Vos se encuentra mi refugio 
seguro; y entró en la congregación de los Canónigos 
regulares de San Jorge, en Alga. Elevado a la sede 
patriarcal de Venecia, continuó llevando una vida 
sencilla y mortificada, privándose hasta de lo ne- 
cesario para socorrer a los pobres. Estos son, decía, 
los porteros del cielo, hay que ganarlos con dinero. 
Se acostaba sobre paja y, en su última enfermedad, 
rehusó el lecho que se le había preparado, diciendo 
que su divino Maestro había muerto en una cruz, 
Expiró en el año 1455, a la edad de 75 años. 


MEDITACIÓN — EL CRISTIANO 
DEBE SER DISCÍPULO DE CRISTO 


I. Jesucristo ha venido del cielo a la tierra para 
enseñarnos una doctrina totalmente divina; debemos 
poseerla perfectamente. Nada más verdadero que 
esta doctrina, nada más hermoso, nada más nece- 
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sario para el hombre. ¿Por qué, pues 
. » la 
ciamos, para abrevarnos en las cisternas q oSPre- 
fango 
sas 


de Egipto? 


II. La ciencia del cristiano 
: no 
paa especulativa; la doctrina que nue a 
r brey ss nos ha enseñado, no basta que i r 
esa da A pá llevarla a la práctica. Para a. 
N ciso imitar a Jesucri ate 
pin ==. su doctrina no es e oa pe 5 
a a 
À ma ros. La religi istiana 
consiste en imitar lo que honramos. Ea ay 
III. La vida del Salvador i | 
j ha sido una ñanz 
aeee Eag el pesebre, nos predica la pobre. s 
oen -n enseña la humildad; desde lo alto 
Pe : ead e los sufrimientos. Retiene bien 
gr ecciones y, sobre todo, llévalas 
f E < n te crucifica, tú mismo cruci- 
Tlogo). continua mortificación. (San Cri- 
La imitación de Jesucri = 
é risto — O 
por los predicadores del Eoamgelo. 


ORACIÓN 


Dio i 
gusta solemnidad der os lo suplicamos, que la au- 
tro confesor ti el bienaventurado Lorenzo, vues- 
piritu de ar e e NNA en nosotros el es- 
J.C N. S. Amén. seo de la salvación. Por 
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6 DE SETIEMBRE 


SAN ELEUTERIO, Abad 
en la vida, guarda los mandamientos. 


si quieres entrar 
(Mateo, 19, 17). 


San Eleuterio imitó fielmente las admirables 
virtudes de San Gregorio Magno, su amigo. El demo- 
nio, expulsado por sus oraciones del cuerpo de un 
niño, volvió a él porque San Eleuterio se jactó de 
este milagro en presencia de sus religiosos. Púsose 
el Santo en oración con toda su comunidad y ayunó 
hasta que el demonio dejó al niño por segunda vez. 


MEDITACIÓN SOBRE LOS MANDAMIENTOS 
DE DIOS 


I. Debemos O 
de Dios, de otro mo 
Dios es nuestro soberano 
darnos; nosotros, Sus servidores, 
Los súbditos deben a Sus príncipes respeto, fidelidad 
y obediencia; los hombres tienen que cumplir respecto 
de Dios los mismos deberes. Si cumples estos tres 
deberes, observas sus mandamientos. ¿Qué haces 
tú? Acuérdate bien de que no puedes servir a dos 


señores a la vez: 2 Dios y al mundo. 


Nada hay imposible, ni siquiera algo que 
en todo lo que Dios nos ordena. Dios 
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es el soberano de todas las c 
) reaturas; 
nao pq a todos los hombres. Du man. 
ba EA si 20 oa que sea imposible; Dia pr 
» a es fácil. T A O8 
de Por de ambos sexos y de my personas 
e os mandamientos; ¿por qué n condición 
arlas con la ayuda de Dios? O podrías imi. 


III. Observa, pues, todo 
uien i s > , s los m : 
ahora, no se ransgredido a todos. Obsérval O 
a : rag que la muerte te sorprenda Parane. 
Ea. Oben ae a gran BOT y aun bue es > 
tar todos los dos porque: Hay que töpon 
(San Agustin). es que cometer un solo pa 


La observancia de 1 
os mandamie — 
por los que están en SE 
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Haced, os lo supli 
is A plicamos, Señor, ¡ 
abad San Eleuterio nos haga rdables a DUE 


Majestad a fi 
o que no pda eos E o e 
J. C. N. S. Amén. ar de nuestros méritos. Por 
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7 DE SETIEMBRE 
pero 


SANTA REGINA, Virgen y Mártir 


¿St Dios está por nosotros, quién contra nosotros? 
(Romanos, 8, 31). 


Esta joven virgen, leyendo la vida de los mártl- 
res, concibió el ardiente deseo de dar, como ellos, su 
vida por Jesucristo. El prefecto Olibrio, a quien fue 
entregada Como cristiana, trató de ganarla mediante 
promesas; pero no pudiendo lograrlo de esta manera, 
recurrió a los más crueles tormentos. Regina, conso- 
lada con la vista de una cruz luminosa que subía de 
la tierra al cielo, soportó valientemente el martirio en 
Alisia, de Borgoña, en el siglo 11I. 


MEDITACIÓN SOBRE LA CONFIANZA EN DIOS 


1. Existen personas que siempre viven temien- 

do males futuros. Es una ilusión del demonio; recha- 
or qué buscar en lo por ve- 

e temor y de tristeza? Ya el tiempo pre- 
porciona bastantes. Ten confianza en 
ayudado en lo pasado, también lo hará 
en lo futuro. Apóyate en Dios, no Se retirará para 
- arrójate en sus brazos con entera con- 


u caigas; 
Manzo, YA recibirá y te sanará. (San Agustín). 


. sí los males que temes cayeren sobre ti; si 
la pobreza, la calumnia, la deshonra, la enfermedad te 
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alcanzan, no por ello desesperes. Cu 

mientos parezcan sin remedio, pe sn, sufri. 
debes redoblar tu confianza en Dios; cuando cuando 
do nos abandona es cuando se complace ep mun. 
2 socorrernos, Pon toda tu esperanza en ÉI, s acudir 
no es menos poderosa ni su corazón menos Ale mano 
antes. ¡Qué de prodigios no ha obrado en favor da 2% 
servidores! ¿Acaso no te ha dado a ti lao in sus 
tamente más de lo que le podías pedir nfini. 
que, para ti, ha creado este mundo y ha sacri o 
a su Hijo unigénito? acrificado 


III. Recurre a Dios en toda ci 
) ircun 
= io en las aflicciones, Invócalo y pin A 
ma "n si nada esperases de ti mismo. Con todo, 
rm j Lp p qu pa ra alcanzar tus obje: 
; ) nestos y líci 
nada esperases de Dios. No te od > EI no > 


abandonará, so 
Es rs bre todo si, a la confianza, sabes unir 


La 
confianza en Dios — Orad por los que os gobiernan, 


ORACIÓN 


8 DE SETIEMBRE 
NATIVIDAD DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA 


Bienaventurado el seno que llevó a Jesús, 
y los pechos que lo alimentaron. 


(Lucas, 11, 27). 


Las plegarias y las lágrimas de San Ana le me- 
recieron, después de veinte años de esterilidad, la 
gloria de dar al mundo a la Bienaventurada Virgen 
María. He aquí la aurora mensajera del Sol de jus- 
ticia: demonios, retiraos al infierno; ángeles, rego- 
cijaos: pronto los justos ocuparán los lugares aban- 
donados por los ángeles rebeldes. Hombres, triun- 
tad: María ha nacido para ser la Madre de Dios que 
será vuestro Hermano y vuestro Redentor. Almas 
santas que gemís en el limbo, consolaos: la puerta 
de vuestra prisión muy pronto será abierta por el 
Hijo de la que acaba de nacer. 


MEDITACIÓN SOBRE LA NATIVIDAD DE MARÍA 


I. Considera las mercedes con que Dios honra 
a María el día de su dichoso nacimiento. El Padre 
eterno, que la consideraba como -Hija suya, le dio 
el nombre de María; la hizo Soberana del cielo y de 
la tierra, Reina de los ángeles y de los hombres, El 
Verbo eterno la eligió para ser su Madre; diole a todos 
los hombres como hijos adoptivos, con pleno poder 
para acordar la gloria eterna a los que la sirvan fiel- 
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mente. El Espíritu Santo colmó de gracias a 
S 


vina Esposa. Regocíj 
favores, ate con María por todos estos 


II. María responde a los b 
la : enefici 

as e OS del más vivo Apodo a 
cia esde su primer instante, del uso rad 
q de e Po aa adorar al Padre eterno: eN rte 

s onor que el Verbo : 
À encarn 
zl Pg epale pri o su cord pb 
Haz tú, por lo menos ho O Es 

» POT 1 y, lo que hi í EN 
de su Natividad. Adora al p n ie e 


delante de Jesús, da tu corazón al Espíritu a ze 


¿Qué harás tú para honrar a María en el 


día sd 
de su Natividad? Respétala, porque es todopode- 


, 


Madr i 

am re de po y la nuestra por adopción. T 

€ aa e i ` Pore es la Madre de los prida 
o Badag A constante servidor, como fue 
Tita, durante ti m Esposa del Espíritu Santo 
iio. ES md la, lo que Ella hizo el día de su 
refugiarnos junto a re olas del siglo, debemos 
gún sus ejemplos. (San E a nuestra vida se- 


La devoción a la 


por las Santísima Virgen — Orad 


Ñ . 
Ongregaciones de la Santísima Virgen. 
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Dignaos, Seño 
» Y, 
el don de la pradig o o ceder a vuestros servidores 


del Nacimiento de Io ah a fin de qu : 
alumbramiento beer Virgen ei 
la Salvación, nos o para nosotros el vrinci: cuyo 
d tenga un acrecenta principio de 
. Amén, niamiento de paz. 
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9 DE SETIEMBRE 
SAN GORGONIO, Mártir 


El que combate en la palestra no es coronado 
sino cuando lidiare según las leyes. 


(2 a Timoteo, 2, 5). 


Gorgonio, chambelán de Diocleciano, viendo un 
día a su señor torturar a un cristiano, exclamó: “¿De 
dónde procede, emperador, que de dos hombres cul- 
pables del mismo crimen, no has castigado sino a uno 
solo? La fe de este hombre es la mía; participo de su 
resolución”. Irritado Diocleciano, lo hizo azotar con 
tal violencia que su carne volaba en girones; ordenó 
después que se le echase sal y vinagre en las llagas. 
Por fin, después de haberlo hecho asar a fuego lento 
en una parrilla, lo condenó a ser ahorcado. 


MEDITACIÓN SOBRE LA ETERNIDAD 


I. Hay una eternidad de dicha o de desgracia 
para ti; es una verdad que ningún cristiano puede 
poner en duda. ¿Comprendes esta palabra: Eterni- 
dad? ¿Piensas en ella? ¿Trabajas porque sea feliz pa- 
ira ti? ¡Oh eternidad, cuántas soledades pobló tu pen- 
samiento! ¡cuántos santos ha hecho! Día y noche 
piensa en estas dos palabras: Seré eternamente feliz, 
o eternamente desgraciado. - ¡Eternidad!... ¡Eterna- 
mente feliz... O eternamente desgraciado!... 
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I. El fin de la vida es el comienz 
ánd; ya no habrá más tiempo, ya nada De > eterni. 
para ganar el cielo, ni para evitar el infierno. ¡qu 


momento de la muerte, momento tre 
pa una eternidad de dicha o de po lid 
¿Cuándo llegará ese momento? Acaso hoy mismo; y SAN NICOLÁS DE TOLENTINO, Confesor 


necio de mí, ¡no pienso en él! ¿Por qué n 
el tiempo que Dios me da en procurarme Sagra 
> ” una n 
O E 
q . e un mo en abundancia: 
to. todo lo he probado y estoy ya hecho a todo. 


III. La eternidad es una corona ili 

los bienaventurados, y una corona > itakas AS 

para los condenados. Siempre comenzará y ca 

terminará. Los condenados sabrán y creerán que Ps 

suplicios durarán por toda la eternidad, sin descanso 

pde ag sin esperanza de consuelo. ¡Eterni- 

á, eternidad! ¡cuán tremendo es tu recuerdo, pero San Nicolás vivió mucho ti Tolentin 
colás vivió mucho tiempo en Tolentino, 


cuán saludable! Pensemos en ella. Nunca adopta- ustró 
con su muerte. A pesar 


ríamos bastantes precauciones cuando es la eterni- ciudad de Italia, y la il ta ras 
de sus increíbles austeridades en la en de los Er- 


A A itaños de San Agustín, siempre tenía la sonrisa en 
mitaños de e 

El pensamiento de la eternidad — Orad los labios. Seis meses antes de su muerte, oía todas 

por la conversión de los pecadores las noches los conciertos de los ángeles. Medita tres 

` hermosas palabras de este santo: “El corazón que una 

ORACIÓN vez gustó de Dios, ya nada encuentra en la tierra que 

le plazca; no hay que amar po pa porque nos 

Señor A conduce a la muerte; en poco empo podemos ganar 

ca con ea art mártir Gorgonio nos favorez- la eternidad”. Murió en 1315, a los 70 años de edad. 

cesión, y nos haga celebrar con gozo 


su pi i 
piadosa solemnidad. Por J. C. N. S. Amén. MEDITACIÓN — TRES CONSEJOS PARA VIVIR 
PELIZ CADA CUAL EN SU ESTADO 


I. Vive feliz y contento en la posición en que 

Dios te ha colocado. No seas de aquéllos que se in- 

genian en hacers desgraciados, sea exagerando los 

males que les acaecen, sea comparan do sus desven- 

turas imaginarias con la aparente felicidad de los de- 

más. Dios te ha puesto en este estado, permanece 

| en él, vive en él contento y alegre, Dios lo quiere. 
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Salomón ha dicho con razón: We reconocido Que 
la mejor habia que alegrarse y hacer el bien dx 
rante nuestra vida. i 


11. Conténtate con la fortuna y talentos natura. 
los que Dios te ha dado, y no desees más. Dios sabe lo 
que has menester; acaso te habrías condenado si tu. 
viosos más ingenio, más salud O más bienes materia. 
los. La dicha no reside ni en la ciencia, ni en la Opu- 
lencia ni en los otros bienes de este mundo; existe en 
la posesión de Dios. No son las riquezas las que ha. 
cen feliz, sino Dios, que es la verdadera riqueza de 
nuestras almas. (San Agustin). 


III. Conténtate también con los bienes que ha- 
yas recibido en el orden de la gracia, y no te ator- 
mentes inútilmente en desearlos mayores. Emplea co- 
mo es debido los favores que te acuerda Dios, y los 
talentos que te ha confiado; no pide otra cosa de ti. 
Piensa, para suavizar tus sufrimientos, que has mere- 
cido el infierno por tus pecados, y llora continuamente 
los desórdenes de tu vida pasada. La verdadera com- 
punción atrae la gracia y produce el gozo del alma, 
y las lágrimas de la penitencia son inmensamente 
más dulces que los goces de los pecadores. 


Ls conformidad con la voluntad de Dios — Orad 
por los afligidos. 


ORACIÓN 


plic Señor, escuchad jevorablemente las humildes sú- 

rr lore la solemnidad de vuestro 
A tcolés ino, de , NO 

poniendo nuestra confi olentino, a fin de que, 
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11 DE SETIEMBRE 


SANTOS PROTO Y JACINTO, Mártires 


digo, habrá más fiesta en el cielo por un pecador 
20 pda penitencia, que por noventa y nueve justos 
que no tienen necesidad de penitencia. 


(Lucas, 15, 7). 


MEDITACIÓN SOBRE TRES MANERAS 
DE HACER PENITENCIA 


itencia debe ser interior: para esto el 
pecador debe ofrecer a Dios un corazón contrito y 
humillado, recibir con paciencia y resignación todas 
las aflicciones que se le envían, y hacerlas servir 
para la expiación de sus pecados. Sufrirás con pa- 
ciencia si consideras que esos dolores pasajeros pue- 
den librarte de los suplicios eternos que has mere- 
cido. El pecador es, él mismo, la causa de sus sufri- 
mientos. No podemos imputar a Dios ninguno de 
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los males que sufrimos, nosotros mis 


autores. (Salviano). MOS somos suş 


II. Private, por espíritu de pe 
placeres que no están prohibidos dd do los 
Ey Ep el goce que se encuentra en la Ba Dios, 
de las cosas creadas, después de haber abuso 
t e ellas para ofender al Señor. Para las pora 
e son los placeres permitidos; en cu epa 
os pecadores, deben ellos hacer penitencia > 
cons rse de que Dios les prolonga la vida slo 2 

les tiempo de expiar sus pecados es 


. 


La penitencia — Or 
ad por la enmiend 
de los pecadores. n 
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12 DE SETIEMBRE 
SAN SACERDOS, Obispo y Confesor 


Con tal que de cualquier modo Cristo sea anunciado, 
bien sea por algún pretexto, o bien por un verdadero 
celo, en esto me go20 y me gozaré siempre. 


(Filipenses, 1, 18), 


La ciudad de Lyon, conociendo el celo ardiente 
de San Sacerdos, lo eligió obispo. Pero el santo rehu- 
só, y fue menester una orden expresa del rey para 
obligarlo a aceptar esa dignidad. En el concilio de 
Orléans dio pruebas de una ciencia admirable. Como 
sintiese disminuir sus fuerzas, pidió un coadjutor al 
rey Childeberto, y ya no pensó más que en prepa- 
rarse santamente a morir, preparación ésta tan rara 
entre los hombres. 


MEDITACIÓN — CUÁL DEBE SER EL CELO 
DE UN CRISTIANO 


I. Tu corazón debe arder de celo por la gloria 
de Dios, y este celo, debes manifestarlo publicando 
sus alabanzas, atrayendo a los demás a su servicio, 
adornando sus altares, en una palabra, haciendo todo 
lo que pueda contribuir a aumentar su gloria. ¿Quie- 
res trabajar con fruto en la salvación de las almas? 
Haz que tus acciones hablen por ti. Manda poco a 
los demás, haz mucho tú mismo. (San Pedro Cri- 
sólogo). 
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II. Que el cuidado d i 

A p e tus interese 

E a soi MO, dro era 

. . . > re e 

deere Sacrifica tu renombre, bop aDajar Por 

timentarés 1 res generoso para con Él, pre Dios ún. 
n oih os efectos de su liberalidad. o expe. 

muan «big los demás trabajar por la >» 

más santas, y éxito que tú. Examina gloria de 

cord] y, a menudo encontrarás en clones 

ezea e adn l iinis motivos humanos ks 4 po 

gloria de Dios. que sólo trabajas por la 


tere 


III. La prudenci 

e cia y la caridad d anim 
eo. sea que se haga init y Basta dañoso Para 
có mismo. Acaso descuidas t. cea 
pe Le r hr en la de tus ciel a 
i gulada perderse pa 
me Dog Ao be hago en armonía il > 
Sp a expondrás a que > 

diga edicas a Dios y no lo e do 


al demonio con 
(Tertuliano). las palabras y lo adoras de hecho 


El celo 
de las almas — Orad por los pastores. 
ORACIÓN 


Haced, oh Di 
E ar os omnipotente, que la 
“enaventurado Sacerdos, rie 


; en 
pr y el deseo de la e sit ay S 
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13 DE SETIEMBRE 
SAN AMÉ, Abad 


poco, también lo es en lo mucho. 


Quien es fiel en lo 
(Lucas, 16, 10). 


San Amé nació en Grenoble, a mediados del si- 
glo vi, y fue educado en el monasterio de Agaune, 


donde vistió el hábito religioso. Después de haber 
vivido algunos años en ese monasterio, se retiró, con 


el consentimiento de su abad, a una caverna situada 


en lo alto de una roca. Pasó mucho 
ledad, ayunando a pan y 25 obrando numerosos 
milagros. A pedido de San Eustasi 

se asoció a sus trabajos apostólicos, y realizó numero- 
sas conversiones. Persuadió a un señor de Austrasia, 
San Romarico, a que dejara el 
un monasterio que más e 
Severo para consigo mismo, indulgente para con el 
prójimo, San Amé supo, por su 

ciliar el amor de Dios y de los hombres. Murió sobre 
la ceniza, revestido de un cilicio, hacia el año 630. 


MEDITACIÓN SOBRE TRES MOTIVOS 
PARA EVITAR EL PECADO VENIAL 


smero las faltas veniales, 


I. Hay que evitar con e 
porque ellas conducen insensiblemente al pecado mor- 
tal. Nadie se hace malo de golpe; un pequeño pecado 
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atras otro más dè 
grande. Así c 

para prevenir Jas menores enfermedades de 
hay excusa ni e „para prevenir las a cuerpo. 
de los comal iaa el ca justifi car dy Ñ , 
Dios condena. (Tertuliano) se puede excusar oe 
. uè 


no no me retuviese, ; 

y » ¿no acabaría así N 
; darle muerte? ¿Podría concebirse i por cru 
enga semejante lenguaje? que un 


Me E Todos tus pecados veni 
mesa llamas del purgatorio, si 
cia no mo borran en esta vi 

z cción que te procura un pecado venial al 


La cari — l 
dad — Orad por vuestros amigos. 


ORACIÓN 


Haced, os lo supli 
plicamos, Señor, que la intercesión 


del santo abad 
Amé nos haga agradables a vuestra 


Majestad, a fi 
lo que no pog de que obtengamos 

por sus ru 
Por J.C. N. S ve esperar de nuestros piss 
164 
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14 DE SETIEMBRE 
EXALTACIÓN DE LA SANTA CRUZ 


y cuando haya sido levantado de la tierra, 
todo lo atraeré a Mi. 


(Juan, 12, 32). 


Cosroes, rey de Persia, se Levé de Jerusalén la 
Cruz de Jesucristo, y Heraclio, emperador de Oriente, 
le declaró la guerra. Después de tres victorias debi- 
das a la Santísima Virgen, Heraclio volvió a Jerusa- 
lén con la verdadera Cruz. Quiso llevarla en triunfo 
sobre sus hombros, pero una fuerza invisible lo de- 
tuvo a las puertas de la ciudad. El patriarca Zacarías 
le observó que sus suntuosas vestiduras contrasta- 
ban con la pobreza y humildad de Jesucristo. El em- 
perador entonces se quitó su púrpura, su corona y 
su calzado, para vestir hábito de penitente. Así pudo 


entrar en la ciudad y llevar la Cruz hasta la cumbre 
del Calvario, el año 629. 


MEDITACIÓN SOBRE LA EXALTACIÓN 
DE LA SANTA CRUZ 
I. El amor a la Cruz nos levanta sobre las crea- 
turas. Un hombre que ame los sufrimientos está al 
abrigo de los azares de la fortuna: la enfermedad, la 
pob o la deshonra no podrían turbar su paz. 
¿Por qué? Porque él desea las aflicciones y las sufre 
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con alegría por amor a Jesucristo. Todo lo qu 
€ Para 


ti es motivo de temor y de t 

3 a risteza para 
mp El cristiano puede parecer dedico Lo a dl. 
o es. (Minucio Félix). do, nunca 


_ TL El que ama la Cruz está por 
m a Èm roy hombre sometido a dx a 
ng dsc quae, afeminado por ad 
ondo - ue un solo deseo, el de Eb + 
Apaga a las ocasiones de sufrir se en si 
paso, siempre está contento y po 


III. El que ama la C 

pa ruz se asemeja $ 

i A y se alegra A sdad 
O hp fiel imagen del Salvador Está 
e api pepa y muerto para sí mism 
e or = e æ Jesús mío, sin tener en Pear 
esp a cian carne; porque os debo mi alma 
gs PS mi Redentor. ¡Que mi cuerpo 
pa e A E coronado de espinas y seme- 
no mp ho ing or Vos ofrecéis al eter- 
pr wenk erpo a Jesú 

i puedes, tal como El te ha dado el aya a 


Elamor a la cruz 
cruz — Orad por las almas del Purgatorio. 


ORACIÓN 


merezcamos ir al ci 
cielo a 
a. pq los frutos de su Re- 
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15 DE SETIEMBRE 


LOS SIETE DOLORES 
DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA 


Era menester que el Cristo padeciese 
y así entrase en la gloria. 


(Lucas, 24, 26). 


El Papa Pío VII instituyó la fiesta de este día en 
ufrimientos infligidos a la Iglesia 


memoria de los S 
y a su jefe visible por Napoleón I, y en 
ión les había 


cias a la Madre de Dios, cuya intercesi 
de la misa nos recuerda el 


dado fin. El evangelio 

momento más doloroso de la vida de María, así como 
su inquebrantable firmeza: junto a la cruz de Jesús 
está de pie María, Su adre. 


MEDITACIÓN — LA VISTA DE LA CRUZ 
UELO DEL CRISTIANO 


ES EL CONS 


zón de amor divino. - 
las humillaciones parecen agradables a 


quien contempla a Jesucristo en 

la serpiente de bronce sanaba a 

desierto, y 12 vista de vuestra cruz, oh mi divino Maes- 
alma nuestros dolores. No pienses en tus aflic- 


tro, € 
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ciones ni en lo que sufres, sino en lo que ha 
Jesús. (San Bernardo). sufrido 
II. ¡Qué dulce debe ser para un cristiano, en q 16 DE SETIEMBRE 
trance de la muerte, tomar entre sus manos el cruci i 
fijo y morir contemplándolo! ¡Qué gozo no tendrá MO, Mártires 
yo, entonces, si he imitado a mi Salvador crucificado SANTOS CORNELIO y CIPHIA 
viendo que todos mis sufrimientos han pasado! ¡Qué laciones 
: r muchas tribu 
confianza no tendré en la cruz y en la sangre que Je- Es pae pos mad a el reino de Dios. 
sucristo ha derramado por mi amor! ¡Qué dulce es pe 
morir besando la cruz! El que contempla a Jesús in. (Hechos de los Apóstoles, 14, 21). 
molado en la cruz, debe despreciar la muerte. (San 


Cipriano). 


IT. Qué consuelo para los justos, cuando vean 
la señal de la cruz en el cielo, en el día del juicio y qué 
dolor, en cambio, para los impíos que habrán sido sus 
enemigos. Penetra los sentimientos de unos y otros. 
Qué pesar para los malos por no haber querido, du- 
rante los breves instantes que han pasado en la tie- 
rra, llevar una cruz ligera que les hubiera procurado 
una gloria inmortal, y estar ahora obligados, en el 
infierno, a llevar una cruz agobiadora, sin esperanza 
de ver alguna vez el fin de sus sufrimientos. 


El amor a la cruz — Orad 
por la conversión de los infieles. 


e 


ORACIÓN 


i E. b Disg, Saronts cuya Pasión, según la profecia 
Sang spas de dolor atravesó el alma dul- 
yr pr Pr Virgen y Madre, concédenos, 
anadas O es, que consigamos los bienaven- 

s le vuestra Pasión. Vos que con el 


Padre y el Espírit ¡ 
el sp u Santo vivís y reináis por los siglos 
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fue elegido para T : 
heres Novaciano, o o reo 
as que le gi 10, a 
pane Sn ria y Obispo de Cartago. Murió en junio del 
año Ban . 

San Cipriano fue decapita a Can > 
setiembre oann -a se ear E pom hem 
ndenado a , resp E 
són oai" y dio 25 monedas de oro al verdugo que 

debía cortarle la cabeza. 


N SOBRE TRES PENSAMIENTOS 
MEDITACIÓN E SAN CIPRIANO 


do en Cartago el 14 de 


o es acaso gran locura, dice este gran san- 
a vida en la que tanto se sufre, y huir de 
la muerte que debe librarnos de todos nuestros ma- 
les? Cristiano, tú crees en el paraíso; ¿por qué, pues, 
te adhieres a esta vida que te mantiene alejado de 


. ¿N 
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él? ¿Por qué temes la muerte que pone fi 

nas y da comienzo a tu felicidad? ¿Si mimi f q 
tendrías acaso estos sentimientos? ¡Qué lica viva 
amar las aflicciones, las penas y las lágrimas dela, *s 
do, y no tender hacia una felicidad que no pued bli 
nos arredatada! (San Cipriano). ta 


II. ¿Por qué amas el mundo 
honores? Si tú no escuchas sus Pe Noa ri 
sus ejemplos, él te desprecia y maltrata; si es 
voluntad, se convierte en tu amigo, te halaga ei dy 
ricia, pero no lo hace sino para perderte con pia 
pua ¿Por qué, pues, amar a tu enemigo? po 
quoi cuando sabes que tu complacencia Jamás 

tisfará, y sus placeres jamás te harán feliz? 


III. ¿Por qué no amas a Ji i 

¿ S esucristo? El t 
perl n= be ql rip murió por ti E a 
Ea ; en recompensa de tu 
Aaa po e vez de amarlo, lo ofendes todos los 
r a cios parte del demonio su adversario 
o ip o Jesucristo para que lo trates tan 
emi mill o mundo te detesta, ¿por 
a quien te redimió? (San a a 


El desprecio del m 
l undo — Ora 
por los que están en pecado Barsi 


ORACIÓN 


Haced, os lo ñ 
de los biennen rogamos, Señor, que la solemnidad 


haga agradables - 
J.C.N.S. nod ante vue 


g 


17 DE SETIEMBRE 


IMPRESIÓN DE LAS SAGRADAS LLAGAS 
DE SAN FRANCISCO 


¿Hay entre vosotros alguno que esté triste? 
Que haga oración. 


(Santiago, 5, 13). 


San Francisco de Asís, un día en que estaba en 
oración, vio aparecer a Jesucristo bajo la forma de 
un serafín crucificado. La vista de su Salvador le 
causó un gozo inefable, pero su crucifixión le atra- 
vesó el alma como acerada espada. Después de un 
secreto coloquio, desapareció la visión, dejando el 
alma de Francisco abrasada de seráfico ardor, y su 
cuerpo señalado con las llagas del divino Redentor. 
El santo religioso se esforzó en esconder ante los 
ojos de los hombres la merced que se le había conce- 
dido, pero Dios se complació en manifestarla me- 


diante refulgentes milagros. 


MEDITACIÓN SOBRE CÓMO 
HAY QUE VENCER LA TRISTEZA 


I. Cuando estamos agobiados bajo el peso de 
la tristeza, cuando la malicia de nuestros enemigos, 
la infidelidad de nuestros amigos, los sufrimientos 
de nuestro cuerpo y tantos otros acontecimientos des- 
favorables nos colman de amargura, buscamos un 
amigo fiel para descargar nuestro corazón en el suyo. 
¿Dónde encontrar un amigo más fiel que Jesús? Va- 
yamos, pues, al pie de los altares, confiémosle el mo- 
tivo de nuestras lágrimas, roguémosle que nos libre 
de nuestras penas. Interroguémosle, escuchemos lo 
que nos diga en el fondo del corazón, y pronto sere- 
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mos consolados. Me acordé de ti 
gré. (El Salmista). res 


II. Para disipar la tristeza, œ 

existen personas más desventuradas quo mos qu 
¡Tantos pobres en los hospicios, tantos enf AOS, 
su lecho sufren mucho más que nosotros! a vs en 
tas almas del purgatorio, los condenados en e] ara 
no, sufren tormentos incomparablemente más dr 
arde que nos hacen gemir a nosotros. Acepta; ce 
mud q mao esta tristeza para expiar nuestras fe. 
À hu ora de pena te resulta intolerable ¿có z 
am Ln e$- suplicios eternos del infierno? Piens e 
, Y ya no derramarás lágrim ns 

borrar tus pecados. as sino para 


III. Piensa en la tristeza 
que se apoder 
-x = T Jesucristo en el huerto de los Olivos. pri 
a cases que por ti soportó en la cruz y di 
si queréis que imp Lake haga vuestra voluntad; 
a vuestra santa voluntad”. De mi vida, me someto 


La oración — Orad por las Órdenes 


ORACIÓN 


Señor Jesucris 
la tibieza en que mo ys pera sacar al mundo de 


razones con el fuego de a inflamar nuestros co- 


religiosas. 


de penitencia cruz y hac 
de los siglos Pres vivis y reináis yu od la 
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18 DE SETIEMBRE 
SAN JOSÉ DE CUPERTINO, Confesor 


Armémonos, revistiendo por coraza la fe y la caridad, 
y por casco la esperanza de la salvación. 


(1 Tesalonicences, 5, 8). 


Temprano declaró San José la guerra a la carne 
y al mundo. Mucho antes de su entrada en religión, 
llevaba un tosco cilicio y maceraba su cuerpo con 


diversas austeridades. Admitido como doméstico en- 


tre los Conventuales, fue después, a causa de sus emi- 


nentes virtudes, recibi 


dado por la regla y, , . 
Señor. exclamó, keme aquí despojado de todas las 
cosas creadas, sé tú mi único ue consi e =p ar 
i un peligro, como pér d 
n e : su generosidad, el Señor lo 


nsar 
alma. Para recom rosos éxtasis, y le concedió el don 


ió numerosos 
a ob Srofecía. Murió el 18 de setiembre de 


1663. 
MEDITACIÓN SOBRE LAS ARMAS 
DEL CRISTIANO 


1. Hay circunstancias en las que el cristiano no 
triunfa sino mediante la huida. La castidad es uno 
de estos combates. ¿Quieres obtener en ellos una 
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victoria segura? Huye de la i 
S ocasione 
nes a tu cuerpo conira ti; es un enemigo g dUe tie. 
que está en inteligencia con el demonio doméstico 
cionará. No tengas vergüenza de huir, i gave te trai 
, i 


ner la corona de la castidad. (San a Obte. 


II. No resistas a quien 
las y es te abrum 

as y pri sangrientas, a quienes te pra inju. 
que fuere: cálla te maltratan de cualquier mmción, 
oradores mal ate, no trates de confundirlos Manera 
en tales edi mal. ¡Oh! ¡qué difícil es Data les 
es la victori nes; mas, cuán agradable a Je a 
Maestro nada respondio a nismo! El divino 

ondi smo! vino 
las de los judíos; imítalo. las calumnias y a las sa 


tus miradas al ciel 
O, 
orona sostendrá tu Salae 
-a ya nada tendrán de 
or, no ha į 
amable. (San Agustin). sd 


penoso para ti. Dond 
. . e 
cuiste pena, hácese Ti 


La huida de las i 
ocasiones — 
por los que son SE he 


ORACIÓN 


Oh Dios, que habéi 
nito Hijo, sa béis querido ue 
ca , 05 lo aupin eTa, ara ese tado hacia 
Osé, vuestro con or los méritos del 

Por sobre todas la fesor, que elevados la ere 

mr E ese as $ cosas terre a su ejemplo 

por los si epa Jesucristo E merezcamos lle- 
glos de los siglos. da y reina con Vos 
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19 DE SETIEMBRE 


SAN JENARO, Obispo 
Y SUS COMPAÑEROS, Mártires 


No sé de dónde sois; apartaos de Mi, todos vosotros 
obradores de iniquidad. Allí será el llanto 
y el rechinar de dientes. 


(Lucas, 13, 27-28). 


San Jenaro, noble napolitano, obispo de Bene- 
vento, fue arrojado a una hoguera, pero las llamas no 
le hicieron ningún mal. Se puso a cantar las alaban- 
zas de Dios, y los ángeles le respondieron en armo- 
nioso concierto. Fue torturado y después expuesto, 
en vano, a los leones, y, por último, condenado a 
muerte. Apenas el juez había pronunciado su senten- 
cia cuando quedó ciego; pero San Jenaro le devolvió 
la vista y, por este milagro, convirtió a cinco mil 
paganos. Irritado el tirano de ver que esta multitud 
renunciaba a los ídolos, condenó a su benefactor a 
ser decapitado, hacia el año 305. 

Festo, diácono, y Desiderio, lector, participaron 
de su martirio y de su gloria. 


MEDITACIÓN — TRES CONSIDERACIONES 
SOBRE EL INFIERNO 


I. El fuego que tortura a los condenados es un 
fuego ardiente, Pero sin luz; éstas son las tiniebias 
exteriores de que habla el Evangelio. En estas tinie- 
blas se encontrarán todos los males imaginables, sin 
mezcla de bien alguno. Piensa en todos los suplicios 


que han sufrido los mártires, en los dolores que cau- 
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xXKÉFE 


san las enfermedades más crueles 

di: El infierno es todavía algo más MS de esto 

dos estos tormentos, Sería preciso conc Cr que to. 

nipotencia de Dios y la malicia del pecado, ir la Om. 

o a o q los suplicios del infiere com. 
( ierno es el teso O. 

(Tertuliano). ro de la cólera de Dios 


II. Represéntate a los miserab 
les 
estas llamas atormentan los demonios o ie 
pa sus lamentos, sus horribles blasfemias Pi 
pih E olor que respiran, en la = 
renion = ehara ek aS que penetra todos E 
1 8 e uno se e 
frimientos por el placer de un aha t alas 


III. La memoria de los condena c 
i - dos les 
T ms prin placeres que causaron Pina 
recio les hubiera bastado para salvarse Su 
a 5 iia entonces la grandeza del bien 
E, a ue y del mal en el que se han precipi- 
Si ad quedará para siempre obstinada 
bra e _ cai morir para no sufrir más; ni si- 
e rt e ya. Hagamos penitencia, ahora 
rin empo de ello. Tarde será arrepen- 
e al fuego del infierno, que penetrará 


hasta la médula d 
pensamientos. ( ros huesos, hasta nuestros 


El pensamiento d 
el infierno — 
por las almas del Peralada: 


ORACIÓN 


nos proporcionáis un nue- 
santos mártires Jenaro i solemnidad de vuestros 


sintamos inflamarse nba jíndonos con sus méritos, 


lo de sus virtudes, Por J + So proa el espectácu- 
* E: Y, 8. Amén, 
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20 DE SETIEMBRE 


SAN EUSTAQUIO Y SUS COMPAÑEROS, 
Mártires 


Vivid siempre alegres en el Señor; vivid alegres, repito. 
(Filipenses, 4, 4). 


San Eustaquio, brillante oficial de Vespasiano, 
persiguiendo un día a un ciervo, vio un crucifijo entre 
los cuernos del animal; sus grandes limosnas le mere- 
cieron esta merced del cielo. Se convirtió y se hizo 
bautizar con toda su familia. Dios entonces le hizo 
comprender lo que habría de sufrir por su gloria. En 
efecto, fue reducido a la mayor indigencia, y, mientras 
huía de su patria, fue sorprendido en el camino y le 
arrebataron a su mujer y a sus dos hijos. Lo hizo 
buscar el emperador Trajano y le dio el mando de sus 
ejércitos, con los que obtuvo victoria y volvió a encon- 
trar a su mujer € hijos; pero, habiendo rehusado dar 

dioses por su triunfo, fue arrojado a los 
. Respetados por las fieras, fue- 
dos en un toro de bronce sobre el que se 


MEDITACIÓN — SIEMPRE 
HAY QUE ESTAR ALEGRE 


Dios manda a los justos que Se alegren: hay 


placeres Inocentes que les permite; pero hay que bus- 
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car a Dios en estas diversiones y en 

como encontró San Eustaquio e pe iea Je ellas, 
to. En medio de la alegría, acuérdate de la Pe ia 
de Nuestro Señor, y no renueves los dolores Beige 
Pasión con tus placeres criminales. ¿No pod e su 
acaso reír y darnos a la alegría sin que nuestras de 
siones sean un crimen ante Dios? (Salviano) 


II. Alégrate en medio de tus más c 
ciones, según el ejemplo de San do a a 
portó con paciencia la pérdida de su mujer de ni 
= z de y qn Ey porque la voluntad de 
cum en él. ¡Oh! ¡qué consolador es 
pensamiento pra un corazón afligido: Dios quien 
l ] : a a gloria en e 

- prsia PPN a hágase vuestra volta: 

egraré lempre me alegraré. Si i 
cuerpo e i pie 
a En porque sufre, mi alma se alegrará por- 


DE mr ar te retira los consuelos espirituales 
rita > ten oración, humíillate; pero ponte con- 
te dejes Ls cumplir la voluntad de Dios. No 
Dna Ais rim pra al relajamiento, no abandones nin- 
e aer Se de devoción: Dios no se retira 
os ig pia BA humillarte. Dios mío, a Vos 
¿Por qué volvéis de lones, y no vuestros consuelos. 
mi alegría? ¿Dónd má vuestro rostro, Vos que sois 
cual suspiros oode estáis escondida, belleza por la 
” (San Agustín), po 


La alegría espiri 
piritual — Orad por los afligidos. 


quio y sus compañe 
la felicidad eterna. Por hac d 
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21 DE SETIEMBRE 
SAN MATEO, Apóstol y Evangelista 


Jesús vio a un hombre sentado en el banco de los 
impuestos, llamado Mateo, y le dijo: Sigueme; Y él, 
levantándose, lo siguió. 


(Mateo, 9, 9). 


San Mateo, “Leví, el publicano”, dejó, al llamarlo 
Jesucristo, sus bienes reunidos percibiendo impues- 
tos. Después de la Ascensión, escribió primero su 
Evangelio a pedido de los hebreos convertidos, fuese 
después a predicar a Egipto y de alí pasó a Etiopía, 
donde resucitó a la hija del rey. La hija mayor del 
rey, Ifigenia, oyó del Apóstol el elogio de la virgini- 
dad y se obligó con voto de perpetua castidad ella y 
otras doscientas jóvenes. Hirtaco, usurpador del rei- 
no, quiso casarse con ella, pero San Mateo la animó 
a perseverar en su voto. El bárbaro rey envió solda- 
dos que masacraron al santo Apóstol al pie del altar. 


MEDITACIÓN SOBRE SAN MATEO 


I. Nuestro Señor, viendo a San Mateo sentado 
en el banco de los impuestos, lo llamó para hacerlo 
su discípulo. De inmediato se levantó San Mateo y lo 
siguió. Jesucristo pasa, nos mira y nos llama: rindá- 
monos a la invitación de la gracia, cuando Jesús se 
haya alejado, quien sabe si aun lo podamos encon- 
trar... Levantémonos prontamente, renunciemos al 
pecado con una voluntad firme de no volver a caer en 


179 


CamScanner 


él. Desde tanto tiempo nos llama Jesucristo y si 
estamos en el mismo estado, siempre tibios un gooi 


vicio, siempre apegados a nuestros placeres 


II. San Mateo es uno de los 
tas; mas no se contentó con escribir al ei 
Evangelio que tenemos en nuestras manos qui po. 
dicar a los etíopes lo que había escrito. Tú eo 
des escribir ni anunciar el Evangelio como ar 
pero puedes y debes obedecer al Evangelio rs 
como él. Tienes fe: que tus actos estén de os k 
con tu creencia. Hay que acordar nuestra oile eas 
el Evangelio. (San Crisólogo). as 


III. San Mateo fue mártir, se 
; 1 , Se puede de 

cora a de la castidad. Tu vida E 
ose borras E preciso que te prives de tus 
: , Que mueras incesantement i 
mismo por la mortificación de tus mp 
pasiones y de tu voluntad i a 

1 propia. Esto es duro 
OS pero = raap bien merece la pena de e 
ot o pr sí, pero mucho más duro será 
a - - esta sentencia: ¡Id, malditos, 


Le fidelidad a la vocació 
n — Orad 
por la propagación de la fe. 


ORACIÓN 


Asistidno ñ 

vuestro parda por los méritos de San Mateo 
cesión nos procure mica a fin de que su inter- 
ner por nosotros mismos. $ que no podemos obte- 


Por J. C. N. S. Amén. 
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22 DE SETIEMBRE 


SANTO TOMÁS DE VILLANUEVA, 
Obispo y Confesor 


Sed misericordiosos, como vuestro Padre 
es misericordioso. 


(Lucas, 6, 36). 


Santo Tomás de Villanueva fue obligado a dejar 
la Orden de San Agustín para ocupar la sede arzobis- 
pal de Valencia, en España. Mostró en este cargo un 
celo infatigable por la conversión de los pecadores y 
una tierna caridad por los desvalidos. Instruido por 
Dios acerca de la hora de su muerte, en seguida hizo 
distribuir entre los pobres su dinero, sus muebles y 
hasta su lecho, rogando a quien se lo regaló se lo 
prestase hasta después de su muerte. Se durmió en 


el Señor en el año 1555. 


MEDITACIÓN SOBRE LA MISERICORDIA DE DIOS 


I. Dios es la bondad misma: hace sentir a todas 
las creaturas los efectos de su misericordia. Imito 
este atributo de Dios: haz bien a todos, pero hazle 
por amor de Dios. Si en tus buenas obras tienes pues- 
ta la mira en la alabanza de los hombres, pierdes la re- 
compensa que Dios te preparaba. Con el fin de imi- 
peace vi inita misericordia quiero yo, oh Dios 
mío, en cuanto esté en mi poder, aliviar las miserias 
de mi prójimo. 
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II. Dios ejerce su misericordia, en Prim 
gar, con sus amigos: Él los ha predestinado d i 
toda la eternidad; y todo lo que les sucede ma 
vuelve para el bien de sus almas. Si caen en a] lo 
falta leve, lejos de abandonarlos, espera su e > 
timiento, los urge a levantarse de sus caídas ed 
tú del número de sus amigos? Interroga tu ria 
A, y posa pe gien mia amistad. Nada is 
. No hay dìficu allí d 
(San Crisólogo). once, Dania, querer, 


III. No es menos admirable Dios en 

para con los pecadores. Él ama sus a 2 e. pa 
redimido con su sangre; no hay pecado que no esté 
dispuesto a perdonar, siempre que ellos hagan peni- 
tencia: los espera, los solicita, los previene con sus 
paca ¡Oh Dios, vuestra misericordia es infinita; 

esventurado quien la desprecia! No desprecies la 
misericordia de Dios, si no quieres experimentar los 
efectos de su justicia. (San Bernardo). 


La huida de las Ocasiones Or 
— Orad 
Por los defensores de la fe. 


ORACIÓN 


Oh ; 
ee E habéis dotado al bienaventurado 
con los pobres gp “na insigne misericordia para 
mar las riquezas pr por su intercesión, derra- 
los que os invocan, Por J.C Ports rd did 
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23 DE SETIEMBRE 
SAN LINO, Papa y Mártir 


Los enemigos del hombre serán las personas 
de su misma casa. 


(Mateo, 10, 36). 


San Lino, sucesor inmediato de San Pedro, tenía 
una fe tan viva, que echaba a los demonios y resucita- 
ba a los muertos. Expidió un decreto ordenando que 
las mujeres llevasen velo en la iglesia. Su constancia 
en la fe le valió el título de mártir. Murió hacia el 
año 78. 


MEDITACIÓN SOBRE TRES CLASES 
DE ENEMIGOS DEL HOMBRE 


I. El hombre tiene enemigos invisibles; son los 
demonios. Por medio de sus sugestiones malas se 
esfuerzan por arrastrarlo a su pérdida eterna. Sír- 
vense del atractivo del oro y de los placeres, de la 
pompa, de los honores, en una palabra, de las creatu- 
ras para inclinarnos al mal. Cuántas veces habría 
ya caído yo en las redes de este espíritu maligno, si 
mi ángel bueno no hubiese desviado mis pasos de 
ellas. ¿Le he agradecido este beneficio? 


II, Nuestros servidores, nuestros parientes y 
nuestros amigos a menudo son nuestros más crueles 
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enemigos. El amor carnal y desordenad 
tesan, nos hace mayor mal que el odi 
nios. Ellos se oponen a los designios 
mí, y sus caricias a menudo tienen m 
apartarnos del bien y empujarnos al mal que 1 

nazas y los suplicios de los tiranos, ¿Parientes eg 
les, amigos infieles, por qué queréis la pérdi esa 
aquéllos a quienes amáis? ¡La perfidia ajena da de 
verdido, nuestros parientes nos han dad al 
(San Cipriano). dns 


O que nos 


d 
de Dios Pa 


ás poder pata 


III. Tú mismo eres el más cruel de 
a Tu cuerpo hace guerra a tu espíritu, t pra 
debe hacer a tu cuerpo. Tu cuerpo quiere 

de los placeres y de los bienes de esta vida y hs 
suspira por los bienes de la eternidad. Este hol 
napa durar mientras dure la vida. Cuídate de ti bo 
d engañes: la concupiscencia morirá sólo cuando 
mueras tú, y es preciso combatirla siempre. La con- 
cunizcencia puede ser debilitada en esta vida no 

de ser destruida. (San Agustín). IA 


La fortaleza — Orad por las vírgenes. 
ORACIÓN 


Pastor eterno, consider, 
, ad con benevolencia 
vuestro rebaño, y guardadlo con protección oani 


lr onerentaraso mártir y Soberano Pon- 
Iglesia. Por J.C. N, remesa pastor de toda la 
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24 DE SETIEMBRE 
NUESTRA SEÑORA DE LAS MERCEDES 


Lleguémonos confidencialmente al trono de la gracia: 
a fin de alcanzar misericordia, y hallar gracia 
para ser socorridos en tiempo oportuno. 


(Hebreos, 4, 16). 


En el tiempo en que los sarracenos oprimían a 
España y llevaban en esclavitud a gran número de 
cristianos, la Madre de Dios, compadecida de sus 
males y peligros, apareció durante la misma noche 
a San Pedro Nolasco, a San Raimundo de Peñafort 
y a Jaime, rey de Aragón, conjurándolos a establecer 
una Orden religiosa para la redención de los cauti- 
vos. Ésta fue la Orden de la Merced, o de la Reden- 
ción, fundada en Barcelona en 1223, y que prestó in- 
mensos servicios a la Iglesia y a la sociedad. Para 
agradecer a la Santísima Virgen, la Iglesia estableció 
esta fiesta. 


MEDITACIÓN SOBRE 
NUESTRA SEÑORA DE LAS MERCEDES 


I. Desde que María, consintiendo en el sacrifi- 
cio del Redentor en la cruz, llegó a ser la cooperadora 
de la Redención, nada desea más que ayudar a los 
pobres pecadores. Por cargados de crímenes que 
estemos, apenas recurramos a Ella con el deseo de 
corregirnos, nos acogerá bondadosamente y nos ob- 
tendrá el perdón. Cuanto más desgraciados somos, 
con tanto mayor razón es nuestra reina. Vos sois la 
Reina de la misericordia, y ¿quién tiene necesidad 
de misericordia sino los miserables? (San Bernardo). 
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II. La Santísima Virgen no se contenta con re. 
tirarnos del abismo del pecado, sino que nos impide 
recaer en él. Recurrir a María es un medio infalible 
para vencer los asaltos del infierno, porque Ella es 
temible como un ejército en orden de batalla. ¿Te 
cuidas de recurrir a Ella en las tentaciones? Acuér. 
date de las circunstancias en las que has sucumbido 
y verás que, precisamente, son aquéllas en que descui. 
daste invocar su socorro. En tus peligros, en tus an- 
gustias, en tus dudas, piensa en María, invoca a María: 
que su nombre no se aleje de tus labios ni de tu cora. 
zón. (San Bernardo). 


III. Pero sobre todo es en la hora de la muerte 
cuando María cuida de sus servidores. Si el demonio, 
en esa hora tremenda, redobla sus esfuerzos para per- 
dernos, María redobla su solicitud para asegurar 
nuestra salvación. Es entonces sobre todo cuando 
para nosotros es reina de misericordia. Una madre 
de la tierra tiene para con su hijo moribundo menos 
ternura que María para con sus servidores. Invócala, 
pues, durante tu vida a fin de que tengas la dicha 
de morir uniendo en tus labios el nombre de María 
ar = Jesús. re onean; salid al encuentro de mi 

a su s e este mundo, y recibidla en vues- 
tros maternales brazos! (San Buenaventura). 


La frecuente invocación del nombre de María — Orad 
por los pecadores endurecidos, 


ORACIÓN 


Oh Dios, que 
dre de vues Aa Hio. intermedio de la gloriosa Ma- 


x éis , 
Iglesia con una familia Pt enriquecido a vuestra 


las cad 
vidad del demonio. Por y q, 2 Same Ye la cauti- 
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25 DE SETIEMBRE 
SAN FERMÍN, Obispo y Mártir 


Ya es hora de despertarnos. 
(Romanos, 13, 11). 


San Fermín se asoció a los trabajos de San Ho- 
nesto de Nimes, apóstol de Navarra. Una vez consa- 
grado obispo, predicó el Evangelio en Albi, en Agen, 
después en Auvernia, en Anjou, en Beauvais, y por 
último en Amiens, donde estableció su sede. Mucho 
hubo de sufrir por la fe y, después de crueles tortu- 
ras, fue decapitado, alrededor del año 287 aproxima- 
damente, por orden del prefecto Rictio Varo. Uno 
de los sucesores de San Fermín, llamado el Confesor, 
hizo edificar una iglesia sobre su tumba en San 
Acheul. 


MEDITACIÓN — LA VIDA DEL HOMBRE 
ES UN SUEÑO 


I. Nuestro sueño no es a menudo sino una ilu- 
sión continua y si es imagen de la muerte, no lo es 
menos de nuestra vida. Durmiendo tememos lo que 
no hay que temer de modo alguno. Nos parece ver 
espectros, ladrones, naufragios, que carecen de rea- 
lidad. Eso es lo que hacemos durante nuestra vida: 
tememos la pobreza, la deshonra, la enfermedad, los 
sufrimientos. ¡Pobre durmiente! despierta, y, ilumi- 
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nado por las luces de la gracia y de la fe, verás 
pecado es lo único que hay que temer. Todo 
pasa nada es. (San Gregorio), 


que el 


II. Durante el sueño no tememos 1 
que temer. Si un enemigo viene a degollarmas hay 
experimentamos ningún espanto, porque no lo vern = 
Así le sucede al pecador: no teme ni a Dios, ni ei Ñ 
muerte, ni al pecado, ni al infierno, porque no los 
ve. Tranquilo respecto a lo por venir, no teme fa 
el mal que ve y que siente, no piensa sino en lo e 
sente, lo por venir no le inspira ninguna inquietud. 


11. Los pecadores no se despiertan A 
yoría, sino en la hora de su maere: la ed 
que sus temores fueron infundados y sus placeres lle 
nos de ilusiones; pero es demasiado tarde para abrir 
los ojos. Salgamos, pues, desde ahora de nuestro 
sopor; trabajemos a fin de que no se nos puedan 
pp aquellas palabras del rey profeta: Los dichosos 
z cor Ln puro su sueño y no han encontrado 


El pensamiento de la muerte — Orad 
por los agonizantes. 


ORACIÓN 


Dios omnipotente, mirad ili 
3 nuestra debilidad; ved 
tificadnos por la genios Pecados mos gbruma, y for 
r a intercesión 
vuestro mártir y pontífice. Por J. C. e amen 


26 DE SETIEMBRE 
SAN CIPRIANO y SANTA JUSTINA, Mártires 


Yo me voy, y vosotros me buscaréis, 
y moriréis en vuestro pecado. 


(Juan, 8, 21). 


Santa Justina de Antioquía rehusó casarse con 
un joven pagano. Fue éste a consultar a un mago 
célebre, llamado Cipriano, sobre los medios que de- 
bía emplear para vencer a la doncella. Cipriano em- 
pleó todos los secretos de su arte; pero el demonio 
le confesó que ningún poder tenía sobre los cristia- 
nos. Esta respuesta lo convirtió; hasta llegó a ser 
obispo de Antioquía. Padeció con Santa Justina gar- 
fios de hierro, azotes y pez hirviendo; finalmente fue- 


ron decapitados. 


MEDITACIÓN SOBRE EL APLAZAMIENTO 
DE LA CONVERSIÓN 


I. No difieras tu conversión de día en día: Dios, 
que promete perdonar al arrepentido, no ha prometi- 
do esperar al pecador que difiere su conversión. La 
vida es tan incierta que una pronta conversión es 
absolutamente necesaria; porque de esta conversión 
depende una eternidad de dicha o de infortunio. El 
negocio de la salvación es tan importante, que no de- 
be ser dejado para mañana. El día de mañana no per- 
tenece al cristiano. (Tertuliano). 
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II. Pero aun cuando estuvieras seguro 
a extrema vejez, no sería ello razón para dife pegar 
entonces tu conversión. En efecto, el cuerpo dakto 
tado por la edad y la enfermedad no buscará dio a 
descanso, los malos hábitos se habrán convertido el 
segunda naturaleza; acaso Dios retire las gracias s 
hoy menosprecias. Sin duda que el perdón está ki lo 
metido al que se arrepiente; ¿pero pretenderás hacer 
entonces penitencia? r 


III. Esperas para convertirte el momento de tu 
muerte: pero ¿quién te ha dicho que no morirás de 
muerte repentina e imprevista? ¿Quién te ha asegu- 
rado que conservarás el uso de tu razón? Suponte que 
goces en ese Supremo momento del pleno uso de tus 
facultades, ¿Qué clase de penitencia es la que consiste 
en dejar el pecado cuando ya no se lo puede come- 
ter? Imita a aquel cortesano que, después de haber 
leído la vida de San Antonio, dijo a uno de sus ami- 
gos: “Voy a servir a Dios; ahora mismo comienzo y 
en este lugar; si no quieres imitarme, por lo menos 
no te opongas a mi resolución”. 


La penitencia — Orad 
por la conversión de los pecadores. 


ORACIÓN 


.. Haced, Señor, que ezxperimentemos los efectos 
z o de la protección de vuestros bienaventura- 
s mártires Cipriano y Justina, puesto que no cesáis 


de mirar con a los que favorecéis con tan 
deroso socorro. Por J. C. N. S. T j dl 
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27 DE SETIEMBRE 
SANTOS COSME y DAMIÁN, Mártires 


Curad enfermos, resucitad muertos, limpiad leprosos, 
demonios; dad gratuitamente 
lo que gratuitamente habéis recibido. 


(Mateo, 10, 8), 


Los dos hermanos, Cosme y Damián, originarios 
de Arabia, fielmente observaron este consejo divino. 
Médicos, cuidaban gratuitamente a los enfermos, y su 
fe, mucho más aun que su ciencia, obraba curaciones 
maravillosas, espirituales y corporales. Cuando es- 
talló la persecución de Diocleciano, fue imposible pa- 
ra hombres tan eminentes y distinguidos escapar a las 
investigaciones. Fueron detenidos por orden de Li- 
sias, gobernador de Cilicia, y, después de diversos 
tormentos, fueron decapitados, sin duda en el año 303. 


MEDITACIÓN — CADA CUAL EN SU POSICIÓN 
DEBE TRABAJAR POR EL CIELO 


I. Cada cual quiere descollar en su posición; 
para lograrlo no hay trabajo que se ahorre; si no 
alcanza para ello el día, se trabaja durante la noche. 
En cambio, en la profesión de cristiano, ¡cuán raro 
es este celo! ¡Cuántos hay, asimismo, que tienen mie- 
do de parecer cristianos; que retroceden, no delante 
de las amenazas de un perseguidor, sino ante los sar- 
casmos de cristianos como ellos! ¡Extraña ceguera! 


191 


CamScanner 


¡El artesano ejerce públicamente su oficio por hu. 
milde que sea, y no se avengiienza de su dignidad de 
cristiano! Nadie reconoce en ti a un cristiano. (Ter. 


tuliano). 


II. Debes cumplir tus deberes de estado cristia. 
namente, es decir, de la manera como Dios lo quiere. 
Para esto, ofrece a Dios, por la mañana, el trabajo de 
todo el día, protestando que por obedecerle vas a 
trabajar. Si eres fiel a esta práctica, te cuidarás du- 
rante el día de no manchar con el pecado el trabajo 
que has consagrado al Señor. 


III. No te contentes con ofrecer tus acciones a 
Dios, esfuérzate por hacer todos los días alguna cosa 
por Él, con la única mira de agradarle. Trabaja en la 
gloria de Dios o en el alivio de los pobres: no hay pro- 
fesión ni oficio que no nos brinde ocasiones para 
ello. Da a los pobres a fin de darte a ti mismo: lo 
que les des no lo perderás, lo que les rehúses pasará 
a mano de otro, (San Pedro Crisólogo). 


La caridad — Orad por los pobres. 


ORACIÓN 
¡ , 3 k a % A poo Y a ai A 
PA Haced, os lo suplicamos, Dios omnipotente, que 
me O el nacimiento al cielo de vuestros santos 
7 tres Cosme y Damián, nos veamos libres por su 


intercesión de todos los mal 
Por J. C. N. S. Amén. es que nos amenazan. 
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28 DE SETIEMBRE 
SAN WENCESLAO, Duque Mártir 


Porque son vírgenes, siguen al Cordero 
doquiera que vaya. 


(Apocalipsis, 14, 4). 


San Wenceslao, duque de Bohemia, tan grande 
respeto tenía por el Sacramento del Altar, que per- 
sonalmente preparaba el pan y el vino destinados al 
santo Sacrificio, y por la noche se levantaba para ir 
descalzo, aun en pleno invierno, a visitar las iglesias 
de su capital. Nada le dolía tanto como ver que se 
derramase la sangre de sus súbditos. Atacado un día 
por Radislao, príncipe vecino, le propuso, para evi- 
tar efusión de sangre, dirimir sus diferendos mediante 
un combate singular. Al lanzarse sobre él su adver- 
sario, vio a dos ángeles que lo defendían, y, cayendo 
a los pies del santo, le propuso la paz. Su hermano 
Boleslao atrajo al duque a su casa y lo mató alevosa- 
mente cuando iba a la iglesia a oír misa, el 28 de se- 
tiembre del año 938, a la edad de 31 años. 


MEDITACIÓN SOBRE LA MANERA 
DE VIVIR SANTAMENTE EN EL MUNDO 


I. Para vivir santamente en el mundo, hay que 
observar los mandamientos y evitar todo lo que pue- 
da ofender a Dios. ¿Te atreverías a decir que ello 
es imposible, cuando ves a San Wenceslao practicar 
en el trono las más eminentes virtudes, y conservar 
intacta su virginidad hasta la muerte? ¿Cómo te con- 
duces con respecto a Dios? ¿No es verdad acaso que 
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el menor de tus cuidados es el de agradarle? Piensas 


en hacer fortuna, en vivir cómodamente, y no pien 

en servir a Dios y conquistar su amistad. Que por 
adelante tu única ocupación consista en hacer p 
voluntad del Señor. la 


11. Obra en todo siguiendo a tu conciencia; e 
un secreto monitor que te recordará tus deberes, Si 
nadie te reprocha el infeliz estado en que vives, tu 
conciencia te lo advertirá. De tiempo en tiempo es- 
cucha lo que te dice. No busques en hacerte de gran 
reputación en el mundo, sino más bien trabaja por 
apor a Dios y a tu conciencia. Nada haré según 
a del mundo y sí todo según mi conciencia. 


III. Para vivir santamente en el mundo, tamb 
an go cumplir nuestros deberes para con el r 
jimo. pi parientes, amigos y servidores; debes 
ineas a ellos. Dios te lo manda. Si se condenan 
songa sarma arapa de tu debilidad en corregirlos, o de 
dee Pt que les das, responderás de ello ante 

ia clase de esfuerzos para ganar la esti- 
aa a personas virtuosas; en cuanto a los 
tituye ca be upon con que te persiguen cons- 
caco a : €l es una prueba de tu virtud; porque 
e areces a ellos te aborrecen. Torturad, perse- 
co condenad: vuestra injusticia es la prueba de 

ra inocencia. (Tertuliano). 


La preocupación 
por el personal de servicio — 
por las personas constituidas en dignidad. m 


ORACIÓN 


Oh Dios, que, al 
» , co 
ceslao la palma del a al bienaventurado Wen- 


4 


29 DE SETIEMBRE 
SAN MIGUEL, Arcángel 


Se trabó un gran combate en el cielo: Miguel y Sus 
ángeles luchaban contra el dragón. 


(Apocalipsis, 12, 7). 


San Miguel, el príncipe de los ángeles y el pro- 
tector de la Iglesia, siempre ha defendido el honor 
y la gloria de Dios tanto en la tierra como en el cielo. 
Fue él quien echó del paraiso a Lucifer y sus cómpli- 
ces. La Iglesia celebra esta fiesta en su honor, y Fran- 
cia, que lo ha elegido por protector, a menudo ha ex- 
perimentado los venturosos efectos de su protección. 
Luis IX creó en su honor la célebre Orden de San 
Miguel; Rusia también lo tuvo en gran veneración. 


MEDITACIÓN SOBRE SAN MIGUEL 


I. Lucifer se había rebelado contra Dios: tal vez 
se negaba a adorar el misterio de la Encarnación, que 
Dios había revelado de antemano a sus ángeles. Imita 
el celo de este arcángel cuando se trata de los intere- 
ses de Dios: declárate abiertamente en contra de los 
impíos. Cuando el mundo con sus placeres O el de- 
monio con su orgullo te ataquen, diles con San Mi- 
guel: “¿Quién como Dios?” Mundo, placeres, hono- 
res, riquezas, ¿pueden acaso tus recompensas compa- 
rarse a las que Dios me reserva? ¿Quién como Dios? 
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II. La humildad y la sumisión procuraron a Sa 
Miguel una gloria eterna, y el orgullo precipitg 
Lucifer en los abismos infernales. ¡Temblad, Sober- 
bios! la vanidad es la que ha perdido a la más hermo. 
sa de todas las creaturas. Humillémonos y temamos 
comparecer ante Dios que hasta en los ángeles ha en- 
contrado corrupción. ¡Cayeron las astros del cielo 
y yo, lombriz, no tiemblo! i 


III. Debes honrar a San Miguel, porque es el 
príncipe de la Iglesia que debe un día asistir a] exa- 
men de toda tu vida. ¿Qué dirás? ¿qué harás en ese 
tremendo día? No podrás esperar ayuda alguna ni 
de tu riqueza ni de tu ciencia. Sólo tus buenas obras 
abogarán a tu favor ante el Juez supremo. ¿Bastarán 
para asegurarte una gloria eterna? Llegará ese día 
en el que un corazón puro valdrá más que palabras 


hábiles, una buena conciencia más que una bolsa ll 
de oro. (San Bernardo). Es 


La devoción a San Miguel — Orad por Francia. 
ORACIÓN 


. Oh Dios, que reguláis con infinita sabidur 
diversos ministerios de los netas y de los dd 
d s concedernos como protectores en la tierra q 
esos espiritus bienaventurados que no cesan en el cielo 

e sli Sus servicios y homenajes. Por J. C. N. S. 
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30 DE SETIEMBRE 
SAN JERÓNIMO, Presbítero y Doctor 


Del mismo modo que fuimos aprobados de Dios para 
que se nos confiase su Evangelio, así hablamos, 
no para agradar a los hombres, sino a Dios, que 

sondea nuestros corazones. 


(1 Tesalonicenses, 2, 4). 


La vida de San Jerónimo, hombre rico de Fano- 
nia que se hizo bautizar en Roma y fue ordenado 
sacerdote en Antioquía, no es sino una serie ininte- 
rrumpida de trabajos emprendidos por la gloria de 
Dios. Secretario del Papa San Dámaso, enseñó Sa- 
grada Escritura y dio de ella, en latín, su famosa tra- 
ducción conocida con el nombre de Vulgata, que apro- 
bó el Concilio de Trento. Fue también el azote de 
las herejías. Su austeridad, sus continuos ayunos y 
su celo por la conversión de las almas, nos enseñan 
la virtud y el Evangelio más elocuentemente aun que 
sus palabras. Murió en el año 420, cerca de los 80 
años de edad. 


MEDITACIÓN SOBRE SAN JERÓNIMO 


I. Este santo Doctor abandonó la lectura de los 
autores profanos, por quienes tenía una especie de 
pasión, a fin de entregarse de lleno al estudio de los 
Libros santos. ¿Hasta cuándo perseguirás-en tus es- 
tudios sólo tu agrado y tu interés? Mira hacia dónde 
tienden tus vigilias y tus trabajos, y trata de santi- 
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ficarlos mediante la rectitud de tus intenciones 
Acuérdate siempre que hay que atribuir a la virtud 
más valor que a la ciencia. Ama la ciencia, pero pre- 
fiere a ella la caridad. (San Agustin). 


II. San Jerónimo dejó la Ciudad eterna, en la 
que era colmado de honores, y fue a buscar, en la 
soledad de Belén, un refugio contra los peligros del 
mundo. Examina las ocasiones que tienes de ofender 
a Dios, y abandónalas. En el desierto es donde Jesu. 
cristo y un gran número de santos después de él triun. 
faron de sus ataques. La gloria del desierto es triun- 
jar del demonio que venció a nuestros primeros pa- 
dres en el paraíso terrenal, (San Euquerio). 


III. El pensamiento del juicio fue lo que movió 
a este gran santo a retirarse a la soledad y a impo- 
nerse las más rudas mortificaciones. Es menester 
que el sonido de aquella trompeta terrible que deberá 
citarte ante el tribunal de Dios resuene continuamente 
en tus oídos. ¿Estás pronto a dar cuenta de tu vida? 
Piensa en ello a toda hora durante el día, tiembla, 
como lo hacía este santo; abandona los placeres y 
abraza la cruz. Cuando el sonido de la trompeta haga 
temblar la tierra y a los que la habitan, tú estarás 
gozoso. (San Jerónimo). 


El pensamiento del juicio — Orad por la educación 
cristiana de la juventud. 


ORACIÓN 


Oh Dios, que os dignasteis conceder a la Iglesta 
un apre intérprete de las Sagradas Escrituras 
pd al peronie de vuestro confesor San Jerónimo, ayu- 
-x ca eq ponsideračión de sus méritos, a llevar a 
me ge, Ar enseñó con su palabra y sus actos. 
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1 María te enseña hoy qué visitas debes hacer, y cómo 
debes comportarte en ellas. Va junto a Isabel por cari- 
dad y urbanidad; por caridad, porqué es para ayudara 
Santa Isabel y santificar a San Juan; por urbanidad, 
porque era su deber visitar a su prima de más edad qué 
ella. No hagas visitas sin que la caridad o la necesidad 
te obligue a ello; todo lo demás es superfluo o peligro- 
so. Visita a los pobres, a los enfermos y alos prisione- 
ros, es un deber de caridad. 


Il. ¿Cuál es el tema de las conversaciones entre María e 
Isabel? Apenas se saludaron, como se hace entre pa- 
rientes, en seguida se pusieron a hablar de Dios. ¿Se pa- 
recen tus visitas a ésta? ¿Las burlas, la murmuración, la 
interpretación maligna de la:conducta del prójimo, las 
palabras de doble sentido, la calumnia, no constituyen, 
acaso, el fondo de tus conversaciones? Señor, si se os 
amase en el mundo, no se conversaría en él sino de Vos 
Desvía con habilidad los discursos malos que se tienen 
en tu presencia, y siempre di algo que pueda edificar a 
tu prójimo. | : 


ill. María regresó a su casa una vez que Isabel pudo 
prescindir de sus servicios. Suprime las visitas ociosas; 
cuanto más permanezcas en.tu casa, tanto menos se di- 
sipará tu devoción. Es difícil frecuentar las reuniones 
mundanas sin encontrar en ellas malos ejemplos; y és 
tos arrastran mucho más que los buenos. “Nos senti- 
mos inclinados a imitar a:los malos, y más fácilmente 
reproducimos los defectos de aquéllos cuyas virtudes 
no podemos igualar”, (San Jerónimo). 


JUAN ESTEBAN GROSEZ. S- 
(Meditación sobre la Visitación) 


` Tapa; | 
RAFAEL SANTI (1483 - 1520) +" 
La Visitación D 
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